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lENE cada pueblo su idiosincrasia particu- 
lar, caracterizada por los antecedentes 
de la raza que le dio origen; por las vi- 
cisitudes que sU historia registra y hasta 
por las condiciones climatológicas de la parte del 
globo en que se ifutre y crece. 

A ella ha de subordinarse todo cuanto se refiera 
á los elementos de vida moral y material de sus 
ciudadanos. 

Pretender aplicar al latinó igual régimen or- 
gánico que al sajón ó al eslavo ó á cualquiera 
otro individuo de las diversas razas que pueblan 
la tierra, gobernarlos á todos por idénticas leyes, 
imponerles análogas costumbres, darles semejan- 
tes derechos, pedirles concordantes deberes, es 
soñar con imposibles. 

Aquellas cualidades, circunstancias y antece- 
dentes calificativos, marcan la norma fija social 
que influye preponderantemente en el carácter, 
en el modo de ser de cada agrupación étnica, en 
sus aficiones hacia la práctica del bien, en los 
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hábitos de trabajo ó de holganza, en la predispo- 
sición para el mal. 

Esta última cuando existe, y existe casi siem- 
pre amanera de castigo impuesto ala especie, 
perturba hondamente la marcha regular y justa 
de los actos, aparta del pensamiento las ideas pu- 
ras, aplana la actividad hasta convertirla en mo- 
licie: un paso más conduce á la vagancia, dispues- 
ta á pasar la vida á expensas del que trabaja y al 
aborrecimiento de todo lo que constituya un deber 
social. 

Males son estos que sin cesar fustigaron al hom- 
bre en todas las épocas. La civilización.oQn sus 
grandes bienes, con sus indiscutibles ventajas, 
con la antorcha de lá ilustración siempre ^n la 
mano, no ha sido aún capaz de desterrarlos; cier- 
to que á su impulso fenecieron despedazados mu- 
chos viciosos gérmenes, pero también á su som- 
bra se incubaron y á su luz Érotaron otros no 
menos nocivos. 

¡Lástmia grande, sí, que no haya ningún país 
por adelantado que se cuente, donde el número, 
la variedad, la maldad de los delitos no vayan en 
aumento!! 

Más así como en tal concepto todos ellos sufren 
por igual, la calificación de las exacciones del de- 
recho constituido en cada uno, las causas en que 
se apoyan las trasgresiones de las leyes, los útiles 
de corrección, ya no marchan por tan estrecho 
cauce. Hijas de las circunstancias que los he- 
chos punibles revisten y de la situación moral de 
las sociedades, las penas, los medios de repre- 
sión, giran en esfera de más radio. ^. 

De aquí que adquiera marcada importanciíi en^^ 

DigitizedbyCjOOQlC'-- \' 



los actuales tiempos, el estudio de los delitos mis- 
mos como medio de investigar y deducir el freno 
que haya de imponerse á los delincuentes. 

Trabajos son los que á tal fin se dedican, que 
llevan consigo la sanción entusiasta de las con- 
ciencias sanas cuando se refieren á delitos abs- 
tractos ó de orden vulgar y que son dignos, si 
cabe, de mayor veneración cuando se dirigen á 
puntos más elevados y trascendentales, cual es 
sin duda el arrancar de una sociedad conmovida 
los elementos dañinos que la aniquilan, que estor- 
ban su adelanto, que arrebatan la tranquilidad de 
los moradores de extensas comarcas, que prohi- 
ben, en fin, el libre ejercicio de todos los derechos. 

Al proponernos misión tan difícil respecto al 
bandolerismo en Cuba, conocemos los obstáculos 
que tenemos que salvar, pero contamos con firme 
voluntad para vencerlos. 

Exentos de prevenciones y de compromisos; 
colocados siempre al lado de la realización del 
derecho; venerando los elementos de gobierno en 
todo lo que tengan de justos; aborreciendo lo 
parcial; lo inmoral, lo arbitrario; ensalzando la 
virtud; desprovistos de carácter político de toda 
escuela; amantes dé las glorias, las tradiciones y 
la integridad de nuestra nación; entusiastas ad- 
miradores del empuje perfeccionador y del espí- 
ritu de adelanto del siglo, siervos del trabajo y 
del estudio; observadores impasibles de los he- 
chos, no habrán de buscarse en nuestros relatos, 
formas pomposas, ni metáforas brillantes, ni gi- 
ros intencionados del lenguaje; en cambio la cla- 
ridad, la exposición genuina, el colorido real, la 
precisión en los detalles y el rstcjocinio fundado, 
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serán regulador constante de nuestras aprecia- 
cienes, que unido á los guías anteriores; nos con- 
duzcan á la representación fiel de los sucesos de 
que nog ocupemos. 

Más diplomático y siempre más cómodo hubiese 
si4o para nosotros el hacer estas declaraciones 
por adelantado, como esploración astuta para 
tantear el éxito; no nos pareció bien seguir ese 
sistema; fiemos preferido darlas á la vez que el 
primer tomo de nuestra obra para que así pueda 
la opinión juzgar por completo de su alcance. De 
este modo se promete, sin aventurar el engaño. 

Esbozan nuestro programa, el primer tomo 
presente y el. segundo próximo á publicarse. 
En todos procuraremos seguir análogo naétodo, 
es decir que acompañaremos á la parte exposi- 
tiva la parte doctrinaria y filosófica á que estos 
asuntos tanto se prestan. 

Procuraremos seguir orden cronológico y si 
alguna vez nos vemos precisados á alterar este 
propósito, explicaremos las causas. 

Fiamos en las fuerzas propias para proseguir, 
más no desdeñaremos las observaciones juiciosas 
que nos dirijan la iniciativa privada ó la voz de 
la prensa, á la que pertenecen ó han pertenecido 
los modestos redactores de El Bandolerismo en 
Cuba; al contrario, las pesaremos en la balanza 
de la más estricta imparcialidad juntamente con 
nuestros datos, por que ante todo hemos de ser 
esclavos de la verdad sin la cual nada hay firme 
ni simpático. 

Guanta noticia, opinión, observación ó adver- 
tencia razonada y sensata se nos remita, será por 
nosotros agradecida, analizada y tomada encuen- 
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ta. No nos consideramos infalibles; y por lo tanto, 
lejos de despreciar los consejos leales, los admiti- 
remos con entera abstracción del amor propio 
personal. 

Según más adelante profesaremos, no vamos 
'por ahora á remontar nuestras disquisiciones á 
épocas anteriores á la terminación de la guerra, 
por que aún cuando en ellas hubo periodos que se 
señalan por grandes trastornos morales, cual 
aconteció en todo el presente siglo, y sobre todo 
allá por los años 1821 al 1838, durante los man- 
dos de Mahy, Vives, Púcafort y del inolvidable 
Tacón, obedecían más bien á esfuerzos de los 
agentes de la anarquía, del aboroto y de la se- 
dición, queá causas independientes de esos ele- 
mentos perturbadores. 

El bandolerismo de entonces que, según datos 
que hay quien califica de exagerados, llegó á tener 
vasto desarrollo, se circunscribió más á la ciudad 
que al despoblado, funcionaba entre las tinie- 
blas del encubrimiento, no tenía el carácter des- 
calcado, organizado y cínico que en las actuales 
circunstancias presenta, no hacía frente en com- 
bate buscado á las fuerzas perseguidoras, pues aun 
cuando ya en aquellas épocas hubo reñidos en- 
cuentros, en ningún modo pensamos confundir á 
los iniciadores de la lucha separatista con los bri- 
bones de mala ralea que hoy asolan nuestros 
campos. 

Por otro lado, después de los muchos años de 
campaña en que no era posible distinguir las ac- 
ciones- perversas de las pohticas, se nos ofrece 
una fase de vida diferente, resultando el genio 
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del mal producto de nuevo nacimiento, concebido 
en bases enteramente diversas. 

No empecen los propósitos y el plan insinua- 
dos, para que después de tratado lo más im- 
portante, lo actual, lo que ahora nos molesta, 
dediquemos las energías á retratar el período 
retrospectivo. 

Hace bastantes meses que venimos preparando 
el trabajo que vamos á empezar á publicar, y en 
las vigilias á él dedicadas, hemos podido conven- 
cernos de sus escabrosos contornos. Por eso re- 
clamamos el apoyo moral de la opinión y la 
benevolencia de las autoridades; de uno y otra 
necesitamos, creyendo que no nos faltarán nunca. 

Difícil tarea es reconstituir con hechos, pruebas 
é indicios sólidos las fases más salientes de la 
acción en asuntos de suyo delicados; si hemos de 
conseguirlo por completo, necesitamos la viril 
aquiescencia de las víctimas del bandolerismo. 

Ninguna consideración final nos parece más 
adecuada que el insertar las relaciones nominales 
de los secuestros efectuados y de las tentativas y 
exacciones de ley que tuvieron carácter de tal en 
las diversas provincias de esta Antilla desde el 
año 1880 á la fecha. 

Son las siguientes:^ 
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Pirovimoia de la, Habana 



DU. 


MES. 


AÑO. 


NOMBRES DÉ LO 3 SECUESTRADOS. 


85 


Noviembre 


1885 


D. Juan de la Maza. 


!• 


Agosto 
Bnero 


1886 


» Lorenzo del Calvo y Toledo. 
» Nicolás Rodríguez Peña. 


20. 


1887 


20 


Marzo 


1887 


* José Gonz&lez Aguiar. 


27 


Marzo 


1887 


» Ángel Menénde^^. 


16 


Abril 


1887 


» Ddmaso del Campo. 


«7 


Mayo 
Junio 


1887 


Una bija de D. Gumersindo García (1). 
D*. Andrés Domínguez Morales. 
Niño Félix María Taldés. 


3 


1887 


23 


Junio 


1887 


8 


Agosto 
Febrero 


1887 


D. Pedro Hoyos GofT y sobrino 
» Miguel de la Puente Azopardo. 


20 


1888 


7 


Marzo 


1888 


» Remigio Roí. 

* José Sierra Meinadier (2). 


21 


Marzo 


1888 


26 


Marzo 


1888 


» Antonio Alentado, 


6 


Abril 


1888 


» Antonio Galindez. 


18 


Julio 


1888 


» Mateo González. 


12 


Septiembre 
Octubre 


1888 


» Rafael Mauri. 


16 


1888 


» José de la Merced Fernández. 


15 


Abril 


1889 


Niña Francisca Balan (3). 
D. Bíanuel Martínez Alonso. 


2 


Agosto 


1889 


7 


Agosto 
Septiembre 


1889 


» Pedro Sardinas. 


4 


1889 


» Manuel Hoyos. 



1. Se sobreseyó por no existir Indicios racionales de haberse perpetrado el hacho, s. Per- 
teneció A la Policía, 8. Dieron parte de qne habían tratado de llevánola.porfaerca para se- 
cuestrarla y no se consumó el delito. 

PirovluLCia. de BJEatauLzais 



día. 


MES. 


AÑO. 


NOMBRES DE LOS SECUESTRADOS. 


9 


Julio 


1882 


D. Manuel Hernández Capote. 


7 


Junio 


1883 


» Manuel Carreño (1). 


19 


Junio 


1884 


» José Antonio Falcón. 


27 


Junio 


1884 


» Salvador Baró. 


18 


Febrero 


1885 


» José Belauzarán. 


i,' 


Abrli 


1885 


» Julio Cussi y su bijo Edgardo. 
Un hijo de D. Damián Riera. 


28 


Junio 


1885 


25 


Agosto 
Octubre 


1385 


D. Bartolomé Rivas. 


9 


1885 


» Juan Navarro. 


19 


Octubre 


1885 




13 


Noviembre 


1885 


» Hilario de la Peira. 


6 


Septiembre 
Febrero 


1886 


» Nemesio Vega. 


«7 


1887 


Niño Justo Germán Castillo. 


21 


Junio 


1887 


D. José Ruiz Cobos. 


13 


Agosto 


1887 


» Domingo Ugarte. 
» José N^ñez. 


24 


Agosto 
Noviembre 


1887 


11 


1887 


» Francisco Echevarría y Tellechea (2). 


15 


Noviembre 


1887 


» José María DUis. 


21 


Noviembre 


1887 


» Inocencio Armas. 


8 


Diciembre 


1887 


.» León Torres. 


16 


Enero 


1888 


» Martin Sarasa. 


20 


Febrero 


1888 


» Luis de la Grana. 


28 


Agosto 


1888 


» Silvestre García Bango. 



(1) Se descubrió i 
lutberse eíectuado. « 



or incidente en otra causa, mucho después de 
No (se considero como secuestro. 
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Pro-v-iuola. d6 f^autn Olara 



día. 


MES 


AÑO. 


NOMBRES DE LOS SECUESTRADOS. 


16 


Agosto 
Al)ril 


1880 


D. Antonio Jiménez Hern&ndez. 


m 


1882 


» ManueluRosete. 
» EUdio Duran. (1) 


10 


Enero 


1884 


30 


Junio 


1884 


» Enrique Galeano y Cuartín . (2) 


«3 


Enero 


1885 


> Magín Raurell Valles. 


30 


Enero 


1885 


» Faustino Moreira. 


8 


Marzo 


1885 


» Tomft8G&ceres (3) 


2 


Abril 


1885 


» Federico Grasso. 


.7 


Abril 


1885 


» Juan Basabe. (4) 


1/ 


Agosto 


1885 


» Francisco Vega y D Martín gorfcavi- 

tarte. 
» Eustaquio Delgado. (5) 


2 


Agosto 


1885 


25 


Enero 


1886 


» Hilario G6mez. 


26 


Enero 


1886 


» Juan Hernández Borges y su liijo Va- 
lentín. ^ " -^ 


47 


Marzo 


1886 


» Calixto Rodríguez. 


30 


Junio 


1386 


» Ramón Ulacia. 


12 


Noviembre 


1886 


» Baltasar La Torriente y D. Luciano 
Gasanovas. 


17 


Noviembre 


1886 


» Francisco Larronde y Dupont. 


20 


Noviembre 


■1886 


» Agustín Roig González y D. Félix 
Roig Ferrer. 


26 


Noviembre 


1886 


» Rafael Quiñones. 


27 


Febrero 


1887 


» Félix Avalos Ríos. 


18 


Marzo 


1887 


D.* Ascensión Dueñaf. (6) 


10 


Abril 


1887 


D. Vicente Pérez Llanedo. (7) 


7 


Julio 


1887 


» Manuel Martínez González. 


9 


Julio 


1887 


» Jacinto Sardinas. 


3 


Agosto 


1887 


» Eustaquio Delgado y D. Andrés Alva- 
rez. 


11 


Septiembre 


*1887 


» Martín Eclienique. 


Noviembre 


1887 


> Juan Francisco y D. Genaro Roque (8) 


16 


Noviembre 


1887 


» Eulogio Nodal y López. 
» Martín Ecbenique. 


31 


Enero 


1888 


3 


Mayo 


1888 


» Serafín Rodríguez. 


25 


Mayo 


1888 


» Felipe García Bigón. (9) 


20 


rjunio 


1888 


» Daniel Cueto. (10) 


14 


Agosto 
Octubre 


1888 


• Soldado Leonardo Henares Guijarro. 


18 


1888 


D. Vicente González Rodríguez. 


15 


Febrero 


1889 


» Modesto Ruíz Rojas. 


5 


Marzo 


1889 


» Francisco Gardoso Rodríguez. 


29 


Marzo 


1889 


» Pablo del Rio y D. Ramón Robaina. 



(1) Se siguió la causa por conato de secuestro. 

(2) Se calificó de robo frustrado con amenazas y de disparo de 
arma de fuego, por no probarse la detención del agraviado. 



(3) Fué acompañado de asesinato. 

(4) HuIk) robo á D. ' --- -» 



, Joaquín González. 

(5) Hubo robo. 

(6) Se inbibió guerra en favor de la juritdlcciou ordinaria por 
calificar los delitos de rapto y amenazas.. 

(7) Fué delito frustrado pero conoció ffuerra. 

(8) Se sobreseyó por no constituir el fiecbo delito, pues no se d 
principio á la ejecución de él directamente, por hechos anteriores. 

(9) Fué acompañado de asesinato. 

(10) Dudoso que el hecho constituyera delito de secuestro 
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Provínola «le Pinar del Rio 



día. 


MES. 


AÑO. 


N0MBRB8 DE LOS SECUESTRADOS. 


29 


Abril 


1887 


D. Antonio de la Gri]%« 


18 


Abril 


1888 


» Hamón de la Cruz y D. Severo Diaz, 


t6 


Abril 


1888 


» Eladio Druón. 


22 


Enero 


1889 


» Eduardo Alfonso Cruz 


98 


Enero 


1889 


» Zacarías Colza. (1) 


14 


Febrero 


1^89 


» A^rasUn Alzóla. 


28 


Mayo 


1889 


» Joaquín Palacios. 
» Aveano Bolumen. 


20 


Julio 


im^ 



(J) Fué acompañado de asesinato. 



Pi*o^inoÍa de Puerto Px*fiielpe 



día. 



MES. 



Agosto 



ANO. 



1888 



NOMBRES DE. LOS SECUESTRADOS 



D. Migruel Millar Llera. (1) 



{i) Hubo asesinato. 



Resumen g^eiiei*a,l poi* aAom 

AÑOS. NUMERO DE SECUESTROS Y TENTATIVAS. 

1880 . 1 

lí»82 3 

1883 1 

Í884 4 

1885 15 

1886 » . . 10 

1887 26 

1888 19 

1889 12 

Total ...... 91 

Resumen seneical poi* pirovinctos 

PROVINCIAS. NUMERO DE SECUESTROS Y TENTATIVAS. 

Habana .• ^ 22 

Matanzas .23 

Santa Clara 37 

Pinar del Rió . . . . , 8 

puerto Principe 1 

Total , ... 91 



Digitized by 



Google 



— 14 — 

No nos atrevemos á responder de que no falte 
algún caso más, teniendo en cuenta que siguien- 
do la desgraciada práctica de que las víctimas 
ocultasen las espoliaciones de que eran objeto por 
los bandidos, aconteció lo mismo con varios se- 
cuestros, de los que incidentalmente se ha tenido 
noticia mucho tiempo después de ocurridos; más 
como hemos de ir reseñándolos todos, al hacerlo 
quedarán esclarecidos los detalles. 

Acaso extrañe que nos fijemos preferentemen- 
te en los delitos de secuestro: sencilla es la es- 
plicación; los otros actos vandáUcos, cual exi- 
gencias de dinero con amenazas, etc., son de 
difícil comprobación por motivos análogos á los 
que en el párrafo anterior apuntamos; además el 
secuestro los encierra á todos, es la perfección 
del bandolerismo, el sum7ñuut de la maldad y de 
la infamia, lo que más terror produce, lo que más 
perturba, lo que exije remedios más fuertes. 

Después de la abrumadora elocuencia de. la es- 
tadística que antecede, poco, muy pacones queda 
que añadir. 

Si conseguimos nuestro intento, si analizando 
las causas, descubriendo las tramas del bandole- 
rismo actual por medio de la crítica lógica y del 
anáUsis imparcial de los hechos; logramos ó por 
lo menos ayudamos algo á levantar el espíritii 
* abatido^ quedaremos satisfechos. 



"■^►f-* 
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ORIÓENES 

|)ara combatir los grandes vicios sociales, 
se necesita primero conocer sus gér- 
^¿^^¡^ menes, las circunstancias que les dan 
^^(^ appyo y vida, los otros vicios peqjieños 
que les prestan aliento, las causas todas en que 
anidan. 

Aunque el vicio solo trascienda en la soledad 
del hogar privado; aunque sus tristes efectos 
amarguen tan solo el sosiego particular de la 
familia ó del honor; aunque su influencia no lleve 
en pos la alarma general; si. consiste únicamente 
en la crápula, en el abuso, en el abandono de los 
quehaceres honrados del ciudadano, en la disipa- 
ción de la fortuna, del . jornal ó del haber, es 
vituperable; debe reprimirse con. mano firme, 
constante, vigorosa y dura, porque su perniciosa 
propaganda además de oponerse al desarrollo del 
harmópíco bienestar social, pronto estiende el 
vuelo en busca de satánicas victorias y acarrea 
mayores calamidades y da lugar á coacciones y 
engendra abetos punibles y viene á parar en el 
crimen. 
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Entonces, cuando ya el vicio siguiendo su evo- 
lución sucesiva adquirió el carácter de cáncer 
social, cuando cohibe el sosiego público y ataca 
al adelanto, cuando entabla lucha abierta contra 
las leyes humanas y divinas ejerciendo fuerza en 
las cosas y violencia ó intimidación en las perso- 
nas, cuando no repara en medios para vejar al 
prójimo introduciendo en el tranquilo vivir de la 
gente buena, pacífica y trabajadora, la zozobra, 
la inseguridad y el dolor, cuando arraiga en 
.personas sin conciencia que se reúnen colectiva- 
mente para practicar el mal, sembrando por 
doquiera la desolación y el terror, entonces, ;ah! 
entonces ya no es vicio por más que del vicio se 
derive; es feroz instinto, es elemento morboso 
que comviene estirpar de raíz exterminando sin 
contemplaciones á los autores, haciendo para ello 
uso de todos los medios represivos que la justicia 
pone en manos de los hombres. 

En todo conjimto social hay por desgracia vi- 
ciosos,' hay delincuentes. La isla de Cuba no 
podía escapar á las leyes naturales; sus vicisitudes 
recientes son por el contrario motivos bastantes 
para explicar su estado actual. 

• 

No puede retroUevarse el origen del bandole- 
rismo en Cuba á época anterior á la de la guerra. 

Prescindiendo de esos crímenes vulgares, ais- 
lados, que más ó menos insistentemente se repiten 
en todos los pueblos^ y que según demostraremos 
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. no son causa eficiente del estado especial á que, 
por ahora, nos circunscribiremos, es muy cierto 
que desde mucho tiempo atrás había en este país 
individuos fuera de la ley, pero eran casos inde- 
pendientes entre sí, en los que se iba eludiendo la 
responsabilidad penal de algún hecho, el cumpli- 
miento de la condena otras veces, y las más, por 
desafección al trabajo esclavo en daño de los 
dueños de Ingenios. Los que asi procedían tro- 
caban la vida regular por la nómada y azarosa 
del aislamiento en lo más intrincado de los bosques 
vírgenes, sin perseguir ningúnfin siniestro contra 
lo que estaba constituido en el orden social ni en 
el político. 

Lanzado el grito de independencia que tanta 
resonancia tuvo entre todas las clases sociales, 
se abrazaron á esa idea muchas personas de 
buena voluntad, limpios sentimientos é inmacu- 
lada conciencia que juzgaron cumplir un deber al 
sacrificarse en holocausto de lo que llamaron 
patria; bajo aquella bandera cobijáronse también 
los que equivocadamente creyeron ver en sus 
pliegues una disculpa política en que envolver 
sus errores pasados. 

No inculpamos; cuando se trata de pelear á la 
desesperada, no hay tiempo de escoger; el núcleo 
principal está en las filas arrastrado por el con- 
vencimiento, por vocación á la causa, pero no es 
posible ni sería ' sensato buscar un tamiz muy 
estrecho ip&tA reclutar afinados á la idea, cuando 
los que toman las armas ofrecen lo más caro que 
ofrecerse puede, la vida, cuyo sacrificio regenera. 
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Por eso, á lo qué primero se atiende es á sumar 
combatientes, vengan de donde vengan. 

* 

Pactada la paz después de lucha cruenta de i O 
años que todos recordamos con luto en el alma, 
hubo entre los avenidos muchos sinceros que al 
penetrarse de la imposibilidad de conseguir el 
triunfo de sus ideales, depusiéronlas armas antes 
que consentir la ruina completa de esta hermosa 
Antilla; con el propósito firme y decidido de hacer 
olvido del pasado y de entrar de Iteno en el con- 
cierto de hermanos, turnando en los destinos, 
emulándose en el trabajo y aceptando fervorosa- 
mente las condiciones, las promesas estipuladas. 
Pero existían Otros, pocos por fortuna, que, á 
juzgar por sus actos posteriores, lejos de amar el 
suelo qué los sustentaba podían poner su planta 
eri cualquier parte del mundo sin sentir contra- 
dicción ^n sus afeccions, que se rindieron por 
inierés á fin de conseguir vida fácil fuera de 
estas playas, y algunos de estos últimos, disipado 
prorito aquel precio, calcularon astutamente que 
no estaba agotado el filón y no dudaron en volver 
á explotarlo. 

Vense en los primeros tiempos del bandoleris- 
mo en Cuba, cuadrillas en que los gefes y algunos 
de sus secuaces hacían ostentación de nombra- 
mientos politices para un estado de guerra, y en 
realidad no resultaban empujados sus actos por 
el fin políticoj segün nosotros noMtenente cree- 
mos^'Sino que iban encaminados al beneficio pro- 
pió, al pillaje. 
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La táctica de estos mal avenidos codl las prác- 
ticas del trabajo fué en un principio promover 
algaradas con desembarcos. Los departamentos 
Central y Oriental fueron visüados por banderías 
tituladas insurrectas que obtuvieron nuevas can- 
tidades por cambiar la vida de manigua por la de 
Jamaica ó Gayo Hueso. . 

Lejos de nuestro intento criticar el proceder 
de las autoridades que sin duda obedeciendo á 
planes preconcebidos, creyeron de buena fe que 
aquellos eran los resquicios consiguientes á la 
forma en que la paz se obtuvo, tanto, que 
hasta en los Consulados españoles de las ciudades 
extranjeras donde radicaron los principales focos 
déla insurrección, se practicaba igual sistema 
para obtener la quietud amenazante de algunos 
agitadores. 

Pronto el abuso hizo cerrar la puerta á más 
concesiones de dinero, y entonces los malhecho- 
res, declarados abiertamente como talfes, por más 
que algunas veces aun pretendían y pretenden 
presentarse con carácter político, dirigieron su 
acción sobre los propietarios. 

Debilidades indisculpables que iremos anali- 
zando, trajeron durante algún tiempo un estado 
vergonzoso en que la inmunidad del trabajo, de 
la hacienda y de la vida, se obtenían previa con- 
tribución pagada á los bandidos. 



Hay además que tomar en cuenta otra plaga 
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característica que és consecuencia de todas las 
guerras y que en las civiles que siempre adquie- 
ren carácter irregular tiene suma importancia en 
el desenlace de las operaciones. 

Nos referimos á las fuerzas heterogénas, ásala- ^ 
riadas, de anormal reclutamiento, sin disciplina ' 
y con poca instrucción moral, de que se suele 
hechar mano y que después de la paz se encuen- 
tran con hábitos de merodeo y sin freno; y más 
particularmente, á esa especie de parte neutra, 
compuesta de gentes sagaces que van del fuerte á 
la guarida, del campamento propio al contrario, 
llegando á servir de intermediarios entre los con- 
tendientes. Su estudiado papel, consiste en estar 
' bien con todos, engañando á todos; ellos amañan 
traiciones, compran voluntades y bajo la capa del 
espionaje fundan un negocio innoble, que tiene 
sus contras porque algunas veces sé desenlaza 
con la muerte del traidor al descubrirse la per- 
fidia, y que por lo menos terminado el conflicto 
entre los qtie pelearon lealmente, deja entidades 
educadas en la vagancia y mejor dispuestas al 
mal que al bien. 



Repetimos que los males anotados son inhe- 
rentes á todas las guerras; al vencedor toca po- 
nerles coto, porque es grave error el suponer 
que la paz se consolida, allí, en el punto mismo 
en que' las armas se deponen; nó; la faena del 
pacificador es mas laboriosa, empieza en aquel 
instante, consiste en reconstituir lo arruinado, 
en volver á su estado civil las masas de belige- 
j'antes, en trasformar los campos yermos en ricas 
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y feraces píantaciones, en suavizar las asperezas 
que siempre quedan entre los que aun ayer se 
contaban enemigos, en otras cosas más, nó fáci- 
les, espinadas de dificultades, de las cuales acaso 
tengamos ocasión propicia de ocuparnos con datos 
y pruebas concluyentes por lo que á la isla de 
Cuba se refiere. 

* 

Formados los primeros grupos de bandoleros, 
pronto engrosaron su contingente los que por 
una n otra causa, siempre punible, se hallaban 
fuera de la ley.' Obsérvase en efecto que muchos 
perseguidos por cuestiones personales, por hurto, 
por robo de reses, por delitos en fin de menor 
cuantía, se alzaron y encontraron acogida entre 
la gente ya curtida por el crimen, convirtiéndose 
pronto en feroces bandidos. 

El temor y la connivencia en el botín unido á 
la naturaleza topográfica especial de los campos, 
de que más adelante nos ocuparemos, que dificul- 
ta en modo superlativo la persecución, motivos son 
que facilitaron y facilitan á las gavillas de bandi- 
dos cómplices y encubridores abundantes, lo mis- 
mo en el monte qué en los pueblos y hasta en las 
capitales^ los que resguardados con el manto del 
hombre honrado, sirven para burlar y hacer 
infructuosas las pesquisas déla fuerza púbUca, no 
siendo extraño, que de cuando en cuando, veamos 
en el cursa de esta obra surgir como caberas de 
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partida, pei'sonaiS tenidas por buenaisy pundono- 
rosas mientras no se decubrió lahorríble dife- 
rencia entre sus acciones públicas y sus hechos 
ocultos en la sombra. 

El cambio que sé operó con la abolición de la 
esclavitud y que no por ser justo y digno de en- 
tusiasta aplauso dejó de influir en la decadencia 
de la riqueza, fue otro motivo que sumó elementos 
á la vagancia, al vicio y al crimen. 

De entre un gran número de hombres sedien- 
tos de libertad y sin preparación alguna para dis- 
frutarla, habían por fuerza de resultar muchos 
que la entendieran en sentido demasiado lato, los 
cuales eran buena presa para engrosaj' las creci- 
das bandas de bergantes que se habituaban en el 
robo y en cometer todo genero de depredaciones. 






'. Disposiciones superiores permitieron á los ha- 
cendados hacer uso en sus faenas agrícolas de 
cuadrillas de presidiarios, para oontrarestar la 
escasez de brazos. El remedio fué fatal; los pre- 
sidiarios cuál era lógico, procuraron aprovechar 
cuantas ocasiones les brindaba su situación semi 
libre para fugarse, seguros de que entre los ban- 
didos encontrarían cordial acogida. Muchos con- 
siguieron lograrlo; la partida de Agüero se nutrió 
con alguna gente de esta clase. Otros formaron 
partidas ellos solos; numerosos casos se nos ofre- 
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cerán de comprobar las consecuencias de aquella 
determinación. 

• 

¡f. 3f. 

Dijimos ya que los primeros síntomas del ban- 
dolerismo se hicieron sentir directamente sobre 
los propietarios, á quienes, en medio de inaudito 
descaro, se les exigían cantidades con amenazas 
de perjuicios en las personas ó en las propiedades. 

Agotado este recurso, porque la baja de la pro- 
ducción y el aumento de los gastos de cultivo á 
causa del cambio radical del traáajo esclavo al 
trabajo libre y la baja de los precios debida á la 
competencia en el mercado, no permitían á los 
hacendados prosegHiir con tamaños dispendios, 
se encontró «1 bandolerismo sin el recurso de la 
amenaza y apeló al secuestro. 

Esta base del bandidage que en otros países co- 
mo Méjico, donde se conoce con el nombre de 
plagio, tuvo inusitado desarrollo, lo adquirió tam- 
bién aquí bien pronto. 



if. 3f 



Aficionados nosotros á los estudios sociológicos 
que puedan producir el bien, vamos á emprender 
la ardua tarea de 'dar á conocer con datos preci- 
sos las vicisitudes y antecedentes de los principa- 
les secuestros que se han verificado en la isla de 
Cuba. 

En el desarrollo de la narración, haremos las 
considemciones que nos sugiera el buen deseo, 
encaminadas ,á cortar la pern,iciosa persecución 
de este crimen abominable, que atenta contra la 
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libertad individual, que se vale del engaño y del 
acecho para reclutar víctimas, que Introduce el 
desbarajuste social y mata el sosiego de las fami- 
lias y que es motivo de descrédito y verguüenza 
en el extranjero. Discrepa enormemente de tan 
tenebroso resumen calificativo, la cínica teoría 
que los bandidos tienen formada, del secuestro. 
Ellos no lo consideran como delito; entienden que 
solo es un medio de procurarse las cantidades que 
necesitan sin mancharse de sangre, pues blasonan 
de no hacer daño á nadie salvo a los delatores. 
Utopia insostenible que solo puede albergarse en 
corazones empedernidos por el vicio, en seres de 
entendimiento obtuso que no tienen noción del 
bien, ni conocen los puros amores del lazo fami- 
liar, ni conciben idea alguna de los deberes 
sociales. 

Con estos verídicos bosquejos nos proponemos 
ir retratando los perfeccionamientos sucesivos 
que la maldad fue introduciendo en su lucha 
constante y enconada contra la tranquihdad de 
los buenos ciudadanos; sistema que juzgamos el 
más apropósito para deducir lógicamente las cau- 
sas en que descansan los crímenes de este género 
y los medios de exterminarlas. 

Amplio horizonte se nos presenta donde encon- 
trar lances variados. 

Entre el secuestro de Belaunzarán en que el 
bandido Agüero cedía un documenta en forma de 
haber recibido de dicho señor 3,000 pesos por 
contribución de guerra y el de Alzóla en qüene 
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se hizo efectivo rescate alguno á^ causa de la in- 
terpretación equivocada que la familia le dio. 
Entre el secuestro de Galíndez que sobresale por 
la enorme cifra á que ascendió el rescate y por el 
esmerado trato que los bandidos dieron á la 
víctima; al de Dilis en que los secuestradores le 
aplicaron el tormento para o'bligarle á escribir H 
carta pidiendo el rescate- Entre el del niño Gas- 
tillo arrancado á la fuerza de una de las calles 
de Colón, al de Rof que se efectuó con engaño 
atrayendo á la víctima con la disculpa de un 
negocio, median diversos matices que'sucesiva- 
mente iremos recorriendo y agrupando. 



Aparte de la variedad en la forma de los delitos 
ofrece motivo para ocupar detenidamente la aten- 
ción,* el caso raro, de que mientras en algunas 
provincias ni el bandolerismo ni menos su aspec- 
to de secuestro, llegaron á aclimatarse, en otras 
tomaron rápido crecimiento. 

¿Los rechaza la actitud de los habitantes? 

¿Persiguen mejor en un sitio que en otro las 
autoridades. 

Muchas más consideraciones pudiéramos aña- 
dir. Tales son las relacionadas con la perse- 
cución, en punto á recursos, confidencias, or- 
ganización y armamento de la fuerza pública 
comparativamente á los análogos elementos de 
que los bandidos disponen. Serán objeto de ra- 
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zonada crítica por nuestra parte cuando tropece- 
mos con sus efectos. 

Réstanos consignar, que el bandolerismo que 
adquirió en Cuba tenebroso aspecto, se encuentra 
hoy maltrecho y casi vencido. Gompárese isino 
el número de partidas y de criminales temibles de 
que actualmente se tiene conocimiento con datos 
semejantes de la época de su apogeo, de los años 
de 1884 y 1885. 

Sin embargo, no debe confiarse estremada- 
mente en los buenos resultados obtenidos, al 
contrario, es preciso, indispensable, cual indica- 
mos al principio, estirpar el cáncer, quemar sus 
raices y aventar después las cenizas, proceder 
con energía inclemente para evitar que el mons- 
truo vuelva á levantar la cabeza, para evitárque 
se reproduzcan estadísticas tan tristes como lo es, 
por ejemplo, el que desde el año 1880 á la fecha 
se hayan cometido 91 secuestros, alcanzando á 
una cifra fabulosa el importe de los rescates. 



» • ♦■ 
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MCEDENTES GENERALES 



f A historia de cada Nación, registra en 
I todas las edades convulsiones pareci- 
das, dando á entender claramente, que 
no hay fronteras que puedan servir de 
dique al desarrollo y marcha de las pasiones. 

El afán de conquista, 'los sentimientos reli- 
giosos, la confusión y entremezclamiento de las 
razas, los derechos y encumbramiento de las fa- 
milias, >el amor propio y la soberbia personal, la 
tendencia á la ostentación y muy particularmen- 
te la intrusión que la codicia de los haraganes 
quiso siempre hacer sobre el capital de los traba- 
jadores ó sobre el Erario publico, para atraer en 
su propio beneficio y regalo con objeto de disipar- 
los ó de vivir alegi*emente, aquellos ahorros á 
tanta costa reunidos, aquellas gabelas destinadas 
al bien común, obtenidos después de ruda lucha 
contra el rigor de la naturaleza unas veces y otras 
contra la adversión á los impuestos y todas con- 
tra los reveses caprichosos de la suerte, son cau- 
sas originarias de multitud de males muy añejos, 
íJe cuya posesión no tieije fjue motejar á los demias 
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ningíin país del mundo, porque en todos ellos han 
prosperado con tenacidad igual aunque con dis- 
tintos intervalos. 

Yerran muy sobre seguro aquellos que se afa- 
nan en atribuir á tal ó cual agrupación social, el 
privilegio de ser exclusiva en el bien ó en el mal; 
aberración en que solo se incurre cuando la pre- 
disposición de ánimo domina, aherroja y mata á 
la imparcialidad ep el pensar. 

Estudíese sínoláíliterajtura picaresca, bíbrica, 
hampona ó como quiera llamarse, á que en todas 
partes dieron abundante pasto las proezas de los* 
guapos y fanfarrones, las dilapidaciones de los pi- 
caros, los crímenes de los bandidos, las aventuras 
de las mancebas, los errores de los jüeceá, las 
distracciones de los administradores, la doblez de 
los amigos, la infidencia de los políticos, la apos- 
tasia de los religiosos, la inconsecuencia de los 
amantes, etc., y en cada pueblo se encontrará 
arsenal repleto donde buscar y encontrar abru- 
madora doctrina para el anatema. Este estudio 
necesita sin embargo ser hecho con prerjuicios en 
el espíritu para que brille y abulte. En cambio, 
diríjase á recopilar las acciones nobles, los actos 
de abnegación y de levantado y puro patriotismo, 
los sacrificios en favor de la justicia y de la hu- 
manidad; y entonces no son necesarios titánicos 
esfuerzos para formar colosales volúmenes. 

Quiere decir esto, que aun cuando lo bueno 
abunde más que lo malo, lo malo y lo bueno se 
reparten proporción ahnente y que más temprano 
ó más tarde, á la postre, todas las agrupaciones 
sociales han disfrutado, disfrutan y disfrutarán 
de lo malo y de lo bueno. 
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Ideal bello sería que lo bueno únicamente pre- 
dominase, por desgracia no es así; existe desde 
los tiempos remotos que lá tradición y la te s<j1o 
recuerdan, tan estrecho consorcio entre el mal y 
el bien, que hasta la omnipotencia divina admi- 
te y toma para la explicación de las doctrinas que 
de ella dimanan espíritu del mal y espíritu del 
bien, genio justo y genio pervbrso. 

Difícil es pues distinguir en que parte del globo 
encarnó el mal con mayor pujanza; así que lo im- 
parcial, lo verdaderamente equitativo, es presen- 
tar el mal, corregirlo, confundir sus mañosos 
ardides con la práctica del bien, en lugar de en- 
tonar cantos burlesco-fúnebres en su loor ensa- 
ñándose en presentarlo como patrimonio esclusivo 
del enemigo, ó del poco simpático á quien se 
quiere desprestigiar. 

Sugiérenos las consideraciones anteriores, el 
espectáculo de que algunos de nuestros más há- 
biles publicistas y muchos del estranjero que si 
no lo son tanto tienen en cambio el prurito crítico 
de encontrar siempre el vicio fuera y solo la vir- 
tud en casa, toman á gala en sus obras el poner 
siempre á España como cuna del mal, imperio 
del desbarajuste, jardín del vicio, muladar del 
relajamiento, afianzando sus opiniones con hechos 
vulgares, que no destacan, sino que son entera- 
mente análogos á los hechos de índole malvada 
que en el esterior se registran y que muy fre- 
cuentemente toman de ellos su origen. 

En este terreno crítico-burlesco fructifican las 
citas apócrifas, los informes inseguros, las im- 
presiones ligeras, retozando también en el pensa- 
mieijtQ del escritor el afán que hoy va cundiendo 
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de ser gracioso, ameno con preferencia á verídi- 
co, jocoso mejor que serio. 

Suben de punto el pesimismo y el fustigante 
encono cuando se trata de la isla de Cuba respec- 
to á la cual son frecuentes y corrientes las exage- 
raciones descomunales en lo relativo á los motivos 
y orígenes de los males que sobre ella gravitan. 

No es que nos duela, no, que el mal se haga 
público en toda su descarada desnudez, no, repe- 
timos, lo que nos apena es que de los malos he- 
chos se forme cierto espíritu de escuela, espíritu 
apasionado, desprestigiador, vilipendioso, propa- 
gandista, que vigoriza acaso el mal en vez de ani- 
quilarlo. 

Indudable resalta que mucho de esto sucedió y 
sucede en esta Antilla con respecto al bandoleris- 
mo: Si en lugar de sátiras, burlas, indiferencias, 
hipocresías, errores, fanfarronadas, debilidades, 
faVta de método, ausencia de buenos consejos y 
otras mil inútiles cuando no perjudiciales demos- 
traciones de vigor ó decaimiento, hubiesen por el 
contrario aunádose los esfuerzos en todas las es- 
feras hacia la consecución del bien común, ábuen 
seguro que el mal no hubiera podido progresar, 
que el bandolerismo en Cuba no hubiera llegado 
á ser pavorosa esfinge durante tantos años. 

Puede que haya quienes juzguen que somos 
demasiado exigentes al reclamar tantos concur- 
sos heterogéneos; puede que haya quienes digan 
que no deben hacerse ni siquiera insignificantes 
reproches á los que no tienen obligación de dar 
ostensible muestra de su actividad para extermi- 
nar el mal, porque para eso se pagan á las jus- 
ticias, á la fuerza arañada, á la poücía y á los 
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elementos diversos de orden y gobierno; ol ar- 
gumento es sofístico; hay que distinguir entre 
la parte activa, la' ejecución de los actos, la 
acción mecánica y aun científica que en verdad 
no pueden exigirse aunque si deben ofrecerse 
espontáneamente si hacen falta para el bien co- 
mún, y el apoyo moral, el concurso de los bue- 
nos contra los perversos, concurso psíquico, que 
no ejecuta pero que influye mucho en la victoria, 
en el triunfo del bien. 

La indiferencia, el abandono, ese «¿í mí que 
me importáis que caracteriza á los hombres de 
ánimo abatido ó de refinado egoísmo, sirven de 
aliento, de esperanza, de carácter á los que lejos 
de la ley se colocan. Mejor fuera que ese «á mi 
que me importan se trocase por <d todos nos in- 
teresáis y con tal lema en el corazón, practicado 
sin exageraciones pero con tenaz insistencia, los 
esfuerzos individuales serían apenas perceptibles 
personalmente, pero su producto daría resultados 
prodigiosos.. 

Achácase frecuentemente á las autoridades la 
culpa de todos los trastornos morales que nos afli- 
jen, sin tener en cuenta que los que mandan ne- 
cesitan del prestigio y de la fuerza que da el apo- 
yo de todos los ciudadanos, y que en vez de 
ayuda incondicional menudean las diatribas injus- 
tas y apasionadas que eclipsan ó por lo menos 
anublan el ejercicio libre del principio de autori- 
dad en toda su pureza, dejándolo confinado á lí- 
mites estrechos, sujetándolo á la letra y no al es- 
píritu dejas leyes, cercándolo entre dilemas 
contrapuestos, escollos de los que se hace muy 
(Ijifícil s^lir sii^ estrellg^rse, 
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No falta quien encuentre omisiones en los pro- 
cedimientos seguidos al principio, ó sea después 
de concluida la campaña, para precaver, estir- 
par y entorpecer los adelantos del bandoleris- 
mo cuando comenzaba, nosotros no encontramos 
semejantes omisiones, pero si notamos alguna 
debilidad en la energía desplegada entonces, de- 
bilidad que se razona, porque en las primeras 
manifestaciones del bandolerismo en Cuba, pre- 
valeció equivocadamente el principio político; no 
se creyó que los síntomas fuesen obra de pura 
farsa y es natural que á tales indicios se les diera 
escasa, despreciable importancia, cuando acababa 
de concluirse una guerra sangrienta, yante un 
recuerdo cercano resultaban pequeños aquellos 
insignificantes chispazos; por esas mismas inter- 
pretaciones de los hechos se creyó, quien sabe, 
prudente no estremar el rigor contra lo que al 
nacer parecía sin condiciones de vida. 

Después, cuando ya se convencieron los go- 
bernantes deque aquello era bandolerismo sin 
mistificaciones, aun hubo un compás de espera 
antes de apretar en el rigor, porque si tales alar- 
des no habían tenido valor como fase política al 
presentarse con carácter vandálico genuino, de- 
saparecía por lo menos un grave peso de encima 
á la personalidad oficial de los altos responsables. 

Sin embargo, no puede desconocerse que la 
perspicacia política debe penetrar muy lejos en 
el porvenir y en tal concepto es noble el confesar 
que de tales debilidades é irresoluciones primiti-- 
vas, resultó el que en corto plazo se infestasen 
los campos de bandidos y las ciudades de padrinos^ 
encubridores y pillos, 
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arcunscribiéndonos solo á los campos, al ban- 
dolerismo activo, armado, encontramos desde el 
año 80 á la fecha, bochornosa estadística de nom- 
bres que se han hecho tristemente celebres por 
sus fechorías y por la audacia desvergonzada con 
que insultaron á la sociedad. 



Garlos Agüero y Fun- 
dora. 

Gerónimo Arteaga. 
José Alvarez Arteaga 
(a) Matagas. 

Félix Jiménez. 
Perico Torres. 



Lengue Romero 
Domingo Guzman. 
Pancho Castro. 
Hilario Barnuevo. 
Filomeno Sarduy. 
José Rodríguez. 
Manuel García. 
Ignacio Resello. 



y muchos más, eran otras tantas cabezas de par- 
tidas, cuyos contingente se engrosó con once pre- 
sos escapados del Hospital de Colón en 1882 y con 
4 presidiarios fugados de la finca Santa Elena en 
el mismo año y que continuaron merodeando por 
la Hanabana. 

En los años 1883 á 1885, se tenian noticias de 
que el mulato Matagas reuma 9 á 10 desalmados 
que cálculos exagerados hacian subir á 15 ó 20, 
entre ellos se contaba Arteaga muerto por la 
Guardia civil después de lucha desesperada en 
Gayo Guayabo (Junio de 1885). 

El segundo de Matagas era un tal Adrián muer- 
to en las Villas. Le acompañaban ademas, el 
tuerto Matos, los Sotolongo, el Vizcaíno, el Astu- 
riano y otros. 

De Agüero nos ocuparemos detenidamente al 
llegar aJ relato de* secuestros en que fué Gefe, 
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por ahora solo dudemos que desembarcó el año 
1885 con varios más procedentes de Cayo Hueso, 
en Varadero, cerca de Cárdenas y que poco tiem- 
po después fue muerto; antes de ese desmbarco 
ya era conocido su nombre, 

Perico Torres contó con 12 á 14 hombres que 
se subdividieron en grupos mandados por Ma- 
nuel García^ Félix Jiménez y Gallo Sosa bandi- 
deando principalmente entre Matanzas y Alfonso 
XII; con frecuencia penetraba alguno de estos 
grupos en la misma ciudad de Matanzas. 

El mulato Falcon tenia también una pequeña 
partida. 

Gerónimo Arteaga con 9 bandoleros á sus ór- 
denes actuaba bien solo, bien en unión de Agüero 
ó Matagas. 

Victoreano Barnuevo, muerto en Colón, tam- 
bién habia sido Gefe de partida. 

Pancho Castro contaba con 7 á 8 hombres y se 
unía algunas veces á Agüero. 

El patilludo muerto en las inmediaciones de la 
Cidra, que era conocido con los nombres de Juan 
González, Cristóbal Dias:, Juan Romero y Valen- 
tín Diaz. 

Félix Jiménez reclutaba su partida en Cárde- 
nas cuando se separabadeLenguey de Perico To- 
rres. Con él iban Valentín García, el Gallo y el 
tuerto; fué muerto en las calles de la Habana. 

Domingo Guzman y Atanasio Barnuevo que 
fueron indultados por el Gobierno y después de 
prestar algunos servicios se alzaron de nuevo, 
llegando á reunir bastantes forajidos. 

José Torres (a) Sansón que con el mulato José 
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Cárdenas (a) Guirola y negro José Vinageras 
(a) el sargento fueron muertos el 3 de Mayo de 
1885 y habían formado darte de la partida de 
Agüero. 

Manuel García que desembarcó en una expe- 
dición capitaneada por Beriben (a) Quiebra-ha- 
ch y tomó después* él solo la iniciativa teniendo de 
segundo á Lengue Romero, llegó á reunir 20 
hombres según se decía. 

Filomeno Sarduy con una porción de hombres 
bien armados recorría las Villas y se estendió 
hasta Colón. 

Hilario Barnuevo con 8 foragidos realizó toda 
clase de delitos. 

José Rodríguez con su partida que se dividía en 
dos ó tres grupos, cometió infames atentados por 
Güines, Guara y Pipián corriéndose después á 
Matanzas por Palos y Bermeja. 

Los Machín y su suegro, Antonio Ponce, Regi- 
no Alfonso, Alberto Alfonso, Alemán, Cristóbal 
Fernández Delgado^ los Echemendias, Rafael 
Fernández Delgado (á) MaravíKa que se ahorcó 
en la cárcel de Cienfuegos la noche en que fué 
preso, los Arencibia, los Matos, Amaro, y larga 
Hsta mas de nombre fijo desconocido ó que fun- 
cionaban con encubierto anónimo y tomaban 
puesto activo en las filas del bandolerismo cuando 
lo requería el caso. 

No deben comprenderse en los anales del ban- 
dolerismo los intentos de Límbano Sánchez y de 
Bonachea; desembarcando el primero en Pimtck 
caleta (Baracoa) el 19 de Mayo de 1885 y aprehen- 
dido el segundo en las costas de Cuba. Estos 
Jefes y sus partidarios no tuvieron tiempo de 
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hacer patentes los^ procedimientos que pensaban 
seguir, pero hay motivos fundados para calificar- 
los de insurgentes, no solo por su8 antecedentes 
sino por las declaraciones de] General Fajardo, 
quien, probablemente á la vista de los docu- 
mentos que se les cojieron al ser colados por las 
fuerzas perseguidoras, afirmó á raiz de caer so- 
bre ellos el severo íallo de la ley «que el pais habia 
• visto con desden y rechazado con sensatez patrió- 
tica la empresa de ese cabecilla (Límbano), que 
quería de nuevo sumir á Cuba en una guerra 
insensata. > 

Por regla general el sistema empleado por los 
bandoleros, consistía al principio en poner á con- 
tribución las fincas bajo el peso de terribles ame- 
nazos, haciendo eficaz el terror por medio de 
alardes de fuerza. Simultáneamente con este 
sistema se registran algunos secuestros, pero al 
principio no tuvo mucho desarrollo el procedi- 
miento por mas que cuando se llevaba á efecto 
resultó alguna vez coronado con el asesinato. 
Posteriormente cundió el secuestro en granes- 
cala, por que los hombres indispensables para 
ejecutarlo no necesitan tener siquiera valor per- 
sonal, ni arriesgarse en peligros, sirviendo cual- 
quier pusilánime infame para llevarlo á térmi- 
no. (1) 



(i) Aun cuando el secuestro se lia practicado desde hace muchos 
años en todos los países y sobre todo ea Italia, su introducción como 
sistema yandálíco en esta Isla dala según decimos de fecha reciente; 
sin embargo, en el año 1603 hubo un caso de secuestro digno de men- 
cionarse por la representación de la persona secuestrada y por las 
consecuencias del hecho. 

Encontrábase el Obispo de Santiago de Cuba D. Juan de las Cabezas 
Altamirano pasando visita á su diócesis y al llegar & la hacienda de 
Yara fUé secuestrado por el pirata íir&ncds Filiberto Gerón ú Ogeróa 
que al mando de una banda de forffantes y fliiin/isteros de los que 
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No se registrBn despnés de la pacificación más 
desembarcos colectivos que los ya citados y el de 
Agüero y Beriben y Manuel García en las costas 
de Bacunayagua(6 de Septiembre, 1887) Beriben 
fué muerto al poco tiempo. 

Desembarcos y embarcos individuales de ban- 
doleros, pudo haber muchos, no sólo burlando la 
vigilancia con ayuda de padrinos, sino mediante 
promesas de enmienda, ó simplemente por astu- 
cia. La proximidad de Gayo Hueso, Haití, San- 
to Domingo, Jamaica y de otras pequeñas Islas, 
Islotes, Gayos y Giénegas que bordean las costas 
en el mar Caribe, pudo ofrecer facilidades para 
esas travesías atrevidas de botes, faluchos de pes- 
ca y embarcaoioniBS raqueras, de las que podrían 
siempre disponer los bandidos para su intrusión 
ó fuga. 

Los Gefes de partida tenian especial estudio 
hecho del terreno en que operaban, así es que ra- 
ra vez sallan de una zona determinada donde co- 
nocian todos los maniguales, montes, veredas, 
cuevas, habitantes y elementos de persecución á 
que hablan de estar expuestos; cuando les con- 
venía ó se velan apurados, licenciaban su gente, 
la que se desparramaba por las fincas, en las que 



continuamente saqueaban las costas de la Isla se habla estendido al 
interior en busca de mayores presas. 

Impusieron como rescate al Obispo algunos miles de cueros, cierta 
porción de tasajo y cien ducados. 

Irritados los Colonos por aquel acto atrevido y pro&no, alz&ronse en 
srnias y tal denuedo demostraron que consiguieron matar el Gefe 

Birata, reembarcándose presurosos los que A las costas les íué dado 
egar. 
I^jemplo digno de imitarse; enseñanza saludable que prueba lo que 

{mede el valor cívico de los pueblos cuando se templa en las puras 
deas de justicia y dignidad! 

Ejemplo que íortulece las teorías anteriores acerca de lo mucbo que 
vale el concurso decidido de los buenos contra ios malos; 
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se colocaban aquellos miserables con el hipócrita 
ropaje de hombres honrados; allí desorientaban 
las sospechas, daban astutamente informes des- 
pistadores y adquirían confidencias para preparar 
nuevos golpes de mano. 

Los hacendados reclamaban con frecuencia 
destacamentos para sus^ posesiones y aun cuando 
la escasez del ejército, á que han dado lugar re- 
cientes reformas, hacía difícil poder complacer á 
todos, se hizo bastante uso de ese método. No 
resultó eficaz, y era natural, porque en primer 
lugar serían necesarios muchas más tropas (sue 
las existentes para cubrir con destacamentos las 
innumerables fincas que la Isla cuenta, y porque 
además, como el delito tomó el carácter personal 
de secuestro, hubiera sido imposible que cada in- 
dividuo, materia secuestrable, como lo han sido 
en las familias pudientes, los padres, hyos, pa- 
rientes y amigos, llevase detrás siempre, cual 
Magiar, un centinela perpetuo que lo guardase, 
mucho más cuando los bandidos podían acechar 
impunemente el instante oportuno, escudados por 
el disimulo, acaso al lado de la víctima y hasta 
siendo de su confianza. 

Menudearon los encuentros de las fuerzas con 
las partidas, pero rara vez tuvieron carácter 
abierto, sino que se reducían á emboscadas y ce- 
ladas tendidas cautelosamente y que dieron buen 
resultado y produjeron muchas bajas en las filas 
de los bandoleros, más no por eso amainó la alar- 
ma; por cada uno que moría resultaban pronto 
tres ó cuatro que lo reemplazaban. 

El medio de presentarse en las fincas, cuando 
este procedimiento era el seguido, ofrecía fases 
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distintas según quien fuera el gefe de la partida 
que ejecutaba el golpe. Agüero revestía por lo 
común sus actos con estudiadas buenas formas; 
Matagás por el contrario hacía alardes soeces, 
desaforados gritos subversivos, violencia en fin 
en sus manifestaciones. 

Dice el ruU'-run de la opinión que en los prin- 
cipios del bandolerismo se facilitó la fugaá los 
bandidos que quisieron, auxiliándolos con dinero 
personas interesadas en el bien de estas provin-' 
cias. 

La transacción en estos casos, en jugar de ser 
laudable, resulta contraproducente. Dará de sí 
.un alivio del momento, pero después es origen de 
peores y mas nerviosas y mas asquerosas empre- 
sas, porque quienes reciben tales muestras de 
bondad y condescendencia son de ellas indignos 
y por lo tanto no saben apreciarlas y toman por 
debilidad los buenos deseos, reincidiendo presto 
en lo que tan pingües ganancias les produce, con 
la esperanza segura de que eu caso extremo, no 
les faltará quien los ponga á salvo creyendo asi 
prestar un servicio al pais. 

Transigir con el delito aunque sea con el mejor 
deseo, es cosa sumamente criticable. Quédense 
la blandura, el cariñoso afecto, para los bue- 
nos: Quédense la suavidad y el perdón para los 
que cometen actos que si las leyes reprimen no 
están entre la categoría de los que deshonran; 
pero con los malvados, con los que han perdido 
ya toda noción de sentido moral, con esos solo 
la dureza, el rigor, el escarmiento pueden dar 
fruto. 

El padrinazgo del criminal sh^ej de propagan- 
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da al delito mismo, porque produce efecto desas- 
troso en el bueno, quien al ver que el perverso 
lejos de sufrir el desprecio y el castigo que buscó 
y merece, se encuentra agasajado, regalado, traí- 
do y llevado como en andas, mimado de los opu- 
lentos, azotando el rostro de los honrados con os- 
tentaciones de aquel oro adquirido mediante el 
robo ó el crimen, desespera, maldice, languidece, 
desconfia, sospecha, satiriza los actos de la justi- 
cia, mata en fin sus sentimientos puros al con- 
templar quQ solo en su torno la podredumbre y el 
vicio triunfan. 

El genio del mal que acecha todas las oportu- 
nidades para ganar prosélitos, aprovecha esas 
incertidumbres, y lanza al camino del crimen á 
muchos que hubieran sido buenos á no haber 
tenido ocasión de contemplar las ventajas y el re- 
galo que la vida criminal ofrece. 

Aquellos en quienes el germen delincuente no 
puede afianzarse, ni progresar, entran por lo me- 
nos en ese decaimiento de ánimo que aterroriza, 
que abulta los hechos y engendra el miedo, fenó- 
meno que aquí se ha presentado con frecuencia, 
dando lugar á que en algunas ocasiones hayan los 
secuestradores efectuado detenciones de personas 
importantes en el centro mismo de sus fincas, 
arrebatándolas de entre las manos de dependien- 
tes armados, á despecho y sin resistencia de los 
que de hacerla dieran buena cuenta pronto de los 
bandoleros que ante si tenian. 

En los días en que esto escribimos, nótase no- 
table decrecimiento en el níimero de secuestros, 
no obstante, se tienen de cuando en cuando noti- 
cias de que secuestradores contumaces continúan 
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ocultándose á la acción de la justicia y hacen alar- 
des inopinados de su audacia. Quien sabe si los 
escarmientos recientes y el rigor efectivo de las 
penas que al delito de secuestro se aplican, hayan 
inducido á los bandoleros á cambiar otra vez de 
sistema volviendo al primitivo de alcanzar dinero 
previas amenazas de represalias personales ó de 
dar fuego á los cañaverales y á las viviendas. 
Conviene no descuidar este punto de vista y ex- 
tremar la vigilancia, para si acaso nuestra sospe- 
cha fuese realidad, evitar con medidas enérgicas 
y prontas la repetición de semejantes delitos. De 
otro modo la calma actual sólo sería aparente y 
dentro de poco volvería de nuevo el bandolerismo 
á presentarse con más pujante y descarado as- 
pecto. 
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16 DE AGOSTO DE 1880 
SECUESTRO DE D. ANTOIÍIO GIMÉNEZ HERNÁNDEZ 




I 

^N un día del mes de Julio de 1880, cuatro 
hombres armados acamparon en el lu- 
gar conocido por Vega Grande no le- 
jos de Sañcti Spiritus. 
Tocaba en sus postrimerías la segunda insu- 
rrección separatista ' de qué fatalmente ha sido 
teatro la Isla de Gnba. La que entre los hombres 
de armas se conoce con el nombre de guerra 
chiquita. La que tuvo por principales fautores, 
los descontentos del Zanjón que renegaron de los 
compromisos contraídos, los inquietos y mal quis- 
tos con la paz. 

Habiañ ya pot* aquella fecha depuesto las ar- 
mas, después de menos de un año de intentos 
imposibles para encontrar apoyo en el país, José 
Maceo, Calixto García, Guillermón, Límbano Sán- 
chez, Behsario G. Peralta y otros cabecillas me- 
nos importantes. Solo quedaban vagando sin 
orden ni concierto, pequeños grupos desparrama- 
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dos, que, ó se mostraban rehacios, ó buscaban 
ocasión propicia para presentarse ó tal vez la 
rehuian por escrüpulos ^ conciencia bien dife- 
rentes á los que de las operaciones de campaña 
propiamente dichas se derivan. 

Aquellos cuatro hombres traian aspecto de 
hambre y cansancio. En sus rostros no brillaba 
el noble animoso afán que vivifica. Su 4®cai- 
miento era manifiesto. Uno de ellos, el qiie 
parecía mas decidido y dominante, el que estaba 
mas demacrado y taciturno, el que designó el 
lugar para el descanso, tomó una hamaíoa de un 
macuto (1) que otro habia depositado sobre la 
yerba seca, la colgó atando los ramales á dos 
arboles cercanos y se acostó, no sin antes decir 
con acento apagado de mando,— id á buscar co- 
mida! yo dormiré un rato. Los tres. se interro- 
garon con la vista; uno respondió al lenguaje 
mudo de sus compañeros con desdeñoso gesto y 
se tendió en el suelo, los dos restantes obede- 
cieron y marcharon juntos á buscar lo que se les 
ordenaba. 

Perdióse el rumor de sus pasos entre la mani- 
gua. ^PasÓ un lapso de tiempo no corto y el que 
se habla quedado se incorporó; parecía indeciso, 
de pronto se levanta y con paso seguro se acerca 
al que en la híunaca reposaba. Contempló iras- 
cible su semblante durante breves instantes, se 
acercó más y le dio una palmada en el hombro. 

— ¡Ah! eres tú— dijo éste azorado. 

—Si yo soy, ayer le amenacé, y creo que Vd. 
pensaba matarme. 

(1) Especie de saco que los l^ndoleros de Cuba llevan pendiente del 
hombro «1 ^osttd). 
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— ¿Y6?, puede ser! 

—Si Vd. pero es necesario que se convenza de 
lo que le dije, que aquí no ha^ diferencias; ni 
Vd. manda, ni yo obedezco; soy tanto como Vd., 
ó acaso más. 

—Dejeme quieto dormir y no me busque. Si 
quiere marcharse vayase por donde vino, en ese 
caso yo haré lo que Vd. sabe. 

— Voy y vengo por donde me acomoda, esta- 
mos los dos solos y vamos á vernos las caras. 

El de la hamaca tomó ademán de arrojarse de 
ella; su provocador, prevenido de antemano, le 
hizo rápidamejite fuego con una tercerola que 
tenía preparada y sin fijarse en si el disparo habia 
sido ó no certero, tiró del machete que al cinto 
Itevaba y le descargó con él dos golpes. Seguro 
del éxito, se arrojó encima de su cuerpo como . 
buitre sobre la presa, buscó algo con segura ma- 
no entre las ropas y arrancando violentamente lo 
que agarró, hecho á cotrer por entre los claros 
de la espesura. La haiñaoa se tambaleó pau- 
sadamente semejando las oscilaciones del péndu- 
lo. En su seno gravitaba un cuerpo inerte. 

A los pocos pasos encontró aquel malvado á los 
dos que retomaban con los alimentos; habían oido 
el disparo y venían presurosos; huyamos— les 
dijo antes de darles tiempo para preguntar— una 
guerrilla nos sorprendió y nos hizo fuego. 

Escaparon los tres en efecto, unidos, apretados 
5in hablar ni una palabra. La casualidad hizo 
que al cabo de un cuarto de hora de carrera tro- 
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pezasen con una guerrilla del ejército pertene- 
ciente al destacamento de Taguasco. No hubo 
necesidad de que el Jefe de aquella fuerza inqui- 
riese la procedencia de los aparecidos. Destacóse 
uno de ellos y dijo con énfasis — Mi Teniente, me 
llamo D. Santiago Martínez Antorán y acaho de 
dar muerte al Teniente Coronel insurrecto Garlos 
García; en este momento nos presentamos los 
tres que estamos aquí; procedemos de la insu- 
rrección. 

Tomó lo» nombres el Teniente y los condujo á 
Santi Spíritus. 

Pocos dia3 después figuraba Martínez agregado 
á una guerrilla. 

Los dos que con él fueron presentados queda- 
ron libres. Se llamaban Teodoro Martínez (Lolo) 
y TomásMenéndez. 

Practicábase entonces un bando del General 
Blanco cuyo artículo 4.*" modtíicadó á instancias 
del General Polavieja, decía: *^Los rebeldes que 
verifiquen su sumisión quedarán exentos de toda 
pena." 



Acaso parezca anómalo que pongamos este in- 
cidente en la crónica del bandolerismo. La cau- 
sa que á ello nos impulsa tiene espllcación senci- 
lla. Santiago Martínez juega papel importante 
en él secuestro de Giménez Hernández, y con mo- 
tivo de él hio) de nuovo alarde de haber dado 
muerte al Gefe insurrecto, tomando como base 
para la coartada la especie de que el dinero que al 
ser apreliea4idQ se le encontró era resto de lo que 
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á Carlos García le había cojido. Además, este 
acto por sí, aunque las circunstancias de la gue- 
rra lo envuelvan en sus amplios pliegues, no deja 
por eso de ser vituperable y de merecer la crítica 
acerba. 

Matar así, con premeditación y alevosía, matar 
al superior bajo cuyo mando se sirve, bajo cuyas 
órdenes se coloca el individuo, acaso por voluntad 
propia, es ruin y execrable y punible. Las dife- 
rencias personales se dirimen de otro modo, no 
se aguarda á que el enemigo esté acostado para 
solventarlas. Eso es cobarde. Más adelante 
veremos que la historia de Martínez Antorán era 
por desgracia digna compañera de tales procedi- 
mientos! 

II 

Contábase á D. Antonio Giménez Hernández 
entre los vecinos bien acomodados de Sancti Spi- 
ritus; no lejos de aquella ciudad poseía una ha- 
cienda denominada Buena Vista la que personal- 
mente atendía y cuidaba. Estaba enclavada en 
el barrio de Gabaiguán. 

A mediados de Agosto de 1880 residía Giménez 
en la finca para atender á las labores agrícolas y 
venía frecuentemente á Sancti Spiritu3 donde vi-r 
vían su mujer y sus hyos. . 

En la ¿oche del 16 de aquel mes^ se encontra- 
ban en casa de Giménez, su mujer doña María de 
la Concepción Luna, su hija Natividad, donMiguel 
de Castro y el presbítero donMiguel Cepeda y 
Luna. 

Giraba la conversación sobre cosas de poca 
importandia cuando á eso de las ocho llegó Gon- 
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zález, un dependiente ó empleado que Giménez 
tenía en la finca, y sin ocultar su apuro puso en 
manos déla señora de la casa una carta; en el 
sobre de color de naranja aparecía escrito: 

María de la Concenció9i. 

Rasgólo ésta, y no bien hubo pasado la vista 
por encima de algunas líneas se demudó su sem- 
blante. Los. contertulios tomaron entonces la 
carta y todos en grupo se pusieron á leerla. De- 
cía así: 

«Ouerida esposa en este momento á llegado la 
partida de 12 negros con un comandante y me 
tienen amarrao para matarme y enseguida espero 
que con el portador me mandes se senta onzas 
enseguida de lo contrario muero enseguida por 
Dios mándalas antes de una ora por María San- 
tísima mándalas el comandante escribe yo firmo 
que no se entere nadie. (1) 

A ntonio Giménezy^. . 

El portador de la misiva dio todos los detalles 
que más tarde conoceremos y coriroboró lo escri- 
to. Si no mandaban el dinero, los íor^^gidos ha- 
bían amenazado á Giménez con la muerte; fuera 
del pueblo escondidos en la manigua le aperaban 
dos de los bandidos. 

Tarea difícil sería describir y dar colorido real 
al cuadro de dolor de que aquellas personas fue- 



(1) Los documentos que copiemos tendr&n f edaccida idéntica & tu 
original. 
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ron actores. D. Miguel de Castro salió presuroso 
x)r encargó de doña María de la Concepción á 
)U8car el dinero, más volvió al poco tiempo deso- 
lado; no habia podido encontrarlo. El presbítero 
don Miguel de Cepeda ofreció reunirlo al día 
siguiente, pero esto no satisfacía á la esposa atri- 
bulada; la carta decía que enseguida se manda- 
sen las sesenta onzas. 

Rebuscando en su imaginación quien podría 
entregarle rápidamente la suma apetecida con- 
sultó con su hija Natividad y ésta cogió la carta y 
salió con ella. Encaminóse á casa del comer- 
ciante D. Alonso Suárez y le pintó la situación 
con el ansia que un buen hijo ssübe hacerlo cuan- 
do de su esfuerzo depende la vida de su padre. 
Algunos minutos después Natividad entraba triun- 
fante en casa; traía las sesenta onzas; iueron 
cuidadosamente envueltas én un trozo de tela y 
entregadas á González quien sin perder tiempo 
las llevó á su destino . ( 1 ) 

—Corra Vd. mucho, no vaya á pasar la hora 
que dicen en la carta; por la Virgen, que no ma- 
ten á mi marido;* que venga hoy mismo; fueron 
las últimas recomendaciones que recibió el emi- 
sario. 

De Sancti Spiritus á la finca se tardaría próxi- 
mamente media hora, menos aún yendo á caballo, 
de maneja que suponiendo que González saliese 
á las 9 de la noche con el precio del rescate, bien 
pudiera estar Giménez en casa antes délas 11; 



(i) El señor Suirez para dar los 1.000 pesos tuvo sin duda que arre- 
batar la caja. Asi se explica que dicba cantidad estuTlese íormuda 
por onsas* centenes, doblones, escudos de a 2 y de 1 y algunos pesos 
en plata mejicana circunstancia que después sirriO como uuo de los 
instrumentos de prueba. 
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así pensaba su afligida mujer, creciendo en zo^o»- 
bra al sentir las horas precursoras áe la madru- 
gada sin que el cálculo se realizase. ; .. 

¿Qué habría sido de Giménez? 

¿Habrían tenido los criminales padenciji sufi- 
ciente para esperar? . ' 

¿Algún lance imprevisto les habría hecho, .cam- 
biar de plan y ejecutar desde luego lasajneníuas? 

Esto se preguntaban en medio de violenta in- 
quietud la madre y la Jlija 

III . . .:• 

El 16 de Agosto de 1880, se hallaban en la fin- 
ca Buena Vista su dueño don Antonio Giménez 
Hernández y don José María González. 

Aquel día habían dado mano al trabajo antes 
de la hora de costumbre porque González mani- 
festó encontrarse enfermo; así que, á las 6 de la 
tarde en la casa vivienda se notaba el silencio 
del descanso. 

De súbito, las puertas del -edificio, que perma- 
necían abiertas según costumbre del país necesa- 
ria para proporcionar la ventilación requerida 
por el clima y el rigor de la estación, aparecieron 
ocupadas por cinco honü)res. Uno de ellos se 
adelantó al centro de la estancia: • 

—Quién es doii Antonio Giménez— interrogó. 

—Yo soy — contestó éste. 

—Pues á Vd. ío buscábamos; inmediatamente 
me va Vd. a entregar mil pesos. 

—No tengo ni un centén. 

—Entonces me veré precisado á darle, mache- 
te; atarlo. 
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Cumplió la orden uno do los okQs,ouatro> para 
lo cual descolgó de un garfio que en la pare4 ha- 
bía . una cuerda de i^obreoargft, cprt0 de ella un 
trozo y. coii el amarró los, brazos á Giméjiez,^ 
. —Atad al ptro también. 

González sufrió^ )gU4l op^r$loiQn. 

Después de^f^marrados fueronconducido^.al es- 
terior de la casa, Giménez por la puerta d9lante- 
ra.y González por la trasera que daba á un corral. 

Solo con Giménez, el que llevaba la voz, le dijo 
en tono imperante: 

— Póijigasp y4. boca abajo: , 

—Escriba Vd. ásu señora doña.Maríade la 
Gonpención. pidiendo las sesentaoiizas. ]:• , 

—No puedo escribir, ajegó tímidamente Gi- 
ménez. . ' . 

—Yo lo haré y Vd. firmíirá. .•,•... 

-TtPueno! 

Se hi^ como el Qeíe quería, . . , 

Ya con la carta cecrada se fué ai sitio, :fionde 
González estaba y le preguntó si en la casa había 
alguna bestia. » 

—Sí, hay una muía. , ' 

— ^Pues traerla y ¡aparejarla. 

.Los bandidos ayudaron á practicar esa fjBiena; 
después de concluida pusq la, carta pl que los man- 
daba en poder de González y le encargó ia.UpyaBB 
á la mujer de Giméíiez. . 

^A4 salir^añadió— encontrará Vd.. una pare- 
ja de mis hombres que le acompañarán. Tei^ga 
en cuenta que la menor indiscrpcion. cuesta la ca- 
beza. . . ' I.; 

Montó Goaifálp^^ysí^puso. encaíninó. A los 
pocos pasos dos ginetes armados dp ca|*abina y 
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casi por completo vestidos de blanco se colocaron 
á BUS costados^ 

Siguieron en esa forma hasta un lugar cercano 
á Sancti Spiritus conocido por «los mangos del 
colector», y allí se quedaron los guardianes en- 
cargándole volviera pronto por el mismo camino. 

La escena ocurrida en Sañcti Spiritus ya la co- 
nocemos. 



Al regresar González con el dinero no vio á los 
dos hombres en el sitio donde los había dejado. 
UnosaJió inopinadamente de entre unas matas 
de la orilla del camino; otro apareció cien metros 
más adelante. Era gente avezada á estos trances 
que tomaba todas las precauciones convenientes 
para guardar la espalda. 

Volvieron á colocarlo en medio y siguieron si- 
lenciosos hasta las inmediaciones de la finca. 

Antes de llegar les salió otro al encuentro. 

—Vienes despachado?— le dijo. 

— ^No sé— respondió González— me dieron este 
lío; ahí está. 

Su interlocutor alargó la mano y tomó las se- 
senta onzas que envueltas en una tela diera á 
González media hora antes la muger de Giménez 
Hernández. 

Hiciéronle desmontar, lo llevaron al lado de 
Giménez, los ataron de nuevo mas fuertemente á 
una estaca que había en las afueras de la casa 
y desaparecieron, no sin antes decir el Jefe de la 
gavilla que se quedase uno de guardia. 

Al principio no hicieron el mas leve movimien- 
to, los<|te cautivos, ni osaron siquiera dirigirse la 
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palabra. Poooápoóo faé en ellos renaciendo la 
confianza y con álgün esfuerzo lograrcm desatar- 
se. jBk-an las iii de la noche. 

Entraron en la casa y notaron que losfonagidos 
se habían llevado el machete y cuddllo de Qhné- 
n^ que estaban colgados en el mismo garfio que 
la cuerda de sobre carga. 

Después de amanecer regr^ó Giménez á Sancti 
Spiritus siendo recibido en su casa con indecible 
alegría. No tardó todo el pueblo en enterarse 
de los detalles de aquel infame hecho. Era el 
primero que en la Provincia se efectuaba con ca* 
racteres tan cínicos y descarados. Por desgracia 
no estaba llamado á ser el último. 

IV 

¿Quiénes podrán ser los secuestradores de Gi- 
ménez Hernández? 

Eso se preguntaban alarmados los vecinos de 
Sancti Spiritus al día siguiente del suceso. 

Era indudable que no debían andar lejos; quizás 
estaban en el pueblo mismo. 

Llegaron los rumores á conocimietito del Juez 
de 1* instancia don Joaquín Torralbas y Manresa 
quien di 8 de Agosto iniciólas actuaciones por 
asalto y robo empleando violencia. 

Nos complace mucho confesarlo; la jurisdición 
ordinaria desplegó celo y actividad recomenda- 
bles y á ellos se debe el descubrimiento de algo 
en este misterioso atentado de cuyos autores solo 
dos llegaron á sufrir el rigor de la ley. Los de- 
más quedan, hasta ahoray en las tinieblas del 
incógnito. Verdad es que hsúJían trascurrido dos 
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' días desde el hecho y en estos crímenes todo lo 
-que noísea prooedw á partir de los primeros mo- 
mentos dificulta considerablemente la aveHgua- 
ción^ porque los que los cometón se conflibulan, 
preparan coartadas y sñso logran presentar el 
moral oonvencimiento de su inculpabilidad, por lo 
menos dan lugar á la duda en derecho; la escru*- 
pulosidad de principios que rigen en la teoría de 
pmebas hace lo demás, y se aminoran las penas 
hasta el mayor grado posible, sino viene aquello 
de qué en. materia de duda hay siempre que deci- 
dirse en ffcvor del procesado por el tan repetido 
KMDiAoe^ de que vale mas absolver á cien culpa- 
bles que condenar á un inocente. 

* 

Entr^ doce y una de la mañana del dia 17 de 
Agosto, dos hombres entraban en Sancti Spíritus 
s^guiwdo la calle de San Francisco. 

Ño bien avanzaron en ella algunos pasos tuvie- 
ron, un jnoipento de vacilaoióda; habían divisado 
muy cerca un pareja de Orden PübMco que tran- 
quilapji^nteprestaM servicio de vigilancia. La 
duda fué instantánea; np necesitaron hablar para 
coipprendersí;' siguieron con tálente despreocu- 
pado y pasaron de largo dando las buenas noches 
á Ips guardias. 

Ya los desconocidos habí&n rebasado la 'altura 
de los vigilanlies cuando uno dé estos sié volvió y 
les hizo detenerse; sin duda hubo de chocarle lo 
raro que pareeíat que á tales horas hubiese pa- 
i^eantpsipcpr las afuéraos de la población: ^u ca- 
tadura ^a adQpás sospechosa; traían traje de 
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campo sucio y estropeado y ambos llevaban ma- 
chete. 

~De donde vienen Vdes., interrogó el Jefe de 
la pareja. - 

•Volviéronse algo inquietos y uno respondió con 
naturalidad afectada. 

—De Gabaiguán— íbamos á Placetas y nos 
hemos vuelto desde ese punto. 

En aquel momento apareció el celador señor 
Escribano, quien reconoció á los dos trasnochado- 
res y aunque frunció el ceño, los dejó retirarse. 
No había motivo para otra cosa. Eran Dioiíiáo 
Villanueva Entrena y Santiago Martínez A'ntoráii 
(a) Martinillo. Los dos vivíain en Sanctí Spiritus. 

* • • ¡ - 

La sagacidad e& condición indispensable es to- 
do individuo que pertenezca á la policía é han do 
esperarse de él buenos servicios. Merced á ella 
los mas pequeños detalles sirven con frecuencia 
para reconstituir después por la deducbión lógica * 
sólidos argumentos de prueba. El celador Es- 
cribano habló seguramente (le aquél incídeirteí 
con el Inspector de policíavde la ciudad é&A Anto- ^ 
nio Bango, y éste, sin dudar, cuando supo lo ooti- 
rrido en la finca Buena Vista y tuvo conocimiento 
de la providencia del Juez, se dedicó' con empeño 
á seguir los actos posteriores de Villanueva y Mar- 
tínez y averiguó que el primero había efectuado 
el martes 17 varias compras en las tiendas de la 
población sacando para pagar algunas monedas 
de cinco duros, todo lo cual unido al encuentro 
con el Orden PüWicOj á 3us malo^ antecedentes y 
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á ignorarse (jue origen tuviera aquel dinero, 
puesto que no se tenía noticia de que Villanueva 
lo hubiese ganado oon su trabajo, dieron motivos 
para ordenar su captura y ponerlo á disposición 
de la justicia. 

Al ser preso Villanueva se le encontraron en el 
bolsillo dos centenes y tres pesos mejicanos en- 
vueltos en un pañuelo. 

* 

Las manifestaciones dé Giménez y González 
poca luz aportaron para ayudar al descubrimien- 
to de los culpables. El miedo que se apoderó de 
su ánimo los cegó de tal modo, que apenas recor- 
daban insignificantes señas de los salteadores de 
la finca Buena Vista. Aún en estas se notaba 
disparidad; estaban si conformes en que había 
uno que parecía, negro, el que los ató, en que 
todos llevaban machete y en que algunos iban 
tiznados de negro, aunque esta ultima circunstan- 
cia no llegaba á ewlarecer indudable y claramente 
si lo estaba el que hacía de Jefe, punto en que pa- 
reeÉi ligera contradicción entre loque Giménez 
aseguraba y lo que González exponía con duda. 

De todos modos resultaba claro que había en- 
tre los bandidos quienes pretendieron disfrazar 
con una máscara en el rostro sus verdaderas 
facciones, lo que era muestra de que temían ser 
conocidos de las víctimas, aunque también pudie- 
ra tomarse ese detalle como indicante de otros 
pensamientos. 

Es por cierto muy vulgai' en los lances crimi- 
nales, encontrar infames que para determinados 
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hechos ocultan la cara» ya con ol ñn predicho ya 
como último resto de yerguenza en entendimien«- 
tos no del todo protervos. ¡Quizá después de 
lavado el tinte que desfigura, de arrojado el 
antifaz que oculta, queden tranquilos los malvados 
como si del alma pudieran borrarse las malas 
acciones al arrancar de la cara la cascara mate- 
rial que las presenció! 

Las compras verificadas por Villanueva tuvie- 
ron fácil comprobación. No asi la coartada. 
Pretendía atestiguar su presencia en diferentes 
sitios la noche del 16, y en las pruebas no resul- 
taron conformes sus citas con los testigos: Deta- 
lle constante que se observa siempre que los 
Jueces instructores persiguen y sin apasionamien-^ 
to, pero con plena posesión de su deber, el Ic^o 
de la*verdad, porque es imposible que criminales 
y falsarios consigan prevenirse en todos los deta- 
lles que cual rastro indeble deja el delito. 

Afirmada también haber permanecido en su 
casa desde las primeras horas de la noche y doña 
Luisa Márquez á cuyo cargo estaba la portería 
contradijo esto* En la del 16 no llegó Villanueva 
á su morada hasta después de. pasada las doce y 
para abrirle habíase quedado aguardándole la 
madre de su manceba, previo ofrecimiento hecho 
á la Márquez. Ésta sintió iamediatamente des- 
pués de la llegada que Villanueva se lavaba en la 
pluma de agua del patio, lo que concuerda con 
que pudiera haber estado tiznado, porque si bien 
el Orden Público no se fijó en tal detalle al encon- 
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trarlo, acaso antes se lavó ó se limpió y tuvo por 
oportuno "hacerlo de nuevo para asegurarse mas 
de que en su cara no quedaban restos 'del ttené. ^ 



Un reéonocimfento en la habitación dé Villa- 
nueva dio nuevo indicio de acusación. De la le- 
trina se estrajo un machete que visto por Gimé- 
nez y por González convinieron en que era idéntico 
al que losf secuestradores llevaron de la finca 
Buena Vista. 

Blanca Gómez concubina del detenido, aseguró 
haber sido ella misma quien lo arrojó,- al saber 
que la policía venía á registrar el cuarto donde 
fcon VlUanueva habitaba. Obró asf sin saber 
porqué, siendo más de extrañar esta ignorancia 
cuanto al hacerlo tuvo que dejar la cama donde 
se encontraba recién parida. Al lado del mache- 
te en la letrina se vio un cuchillo. No pudo* sa- 
carse por haberse ido al fondo. 

En cambio se consiguió ocupar el sobre de una 
carta dirijida en época anterior por Villanuevá á 
doña Blanca Gómez y los calígrafos tuvieron un 
nuevo dato para sus pesquisas. Comparadas la 
carta que recibió .la mujer de Giménez con lais 
firmas de Villanuevá estampadas en la causa y 
con uña copia de la petición de las sesenta onzas 
que el Juez le hizo escribir á su presencia, resultó 
del cotejo, que la letra parecía estar escrita por 
una mano maestra que había tratado de di6fi*a- 
zarla cómo se notaba en la falta de enlaces y dife- 
rencia de» algunas figuras, pero conservaban 
afinidad en ciertas especialidades auténtica? que 
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infundían alguna sospecha de que hubieran sido 
hechas por la misína mano, indicándolo más y 
más la falta de ortografía en una misma palabra. 
En cuanto al sobre recogido en el registro y el 
sobre y carta dirigido á la esposa de Ginaénez, in- 
foi-maron los peritos que parecían ser hechos por 
la misma mano aunque con distinta pluma. 



No es nuestra misión escudriñar argumentos, 
desmenuzar cargos para formar una convicción 
penal; esto compete á los tribunales sentencia- 
dores. Nosotros partimos de sus resoluciones 
definitivas, tomamos en consideración hechos 
consumados y si nos fijamos en algunos detalles 
de prueba es para juzgarlos bajo el criterio que 
los Jueces los admitieron, con el intento exclusivo 
de ir reuniendo lo más saliente respecto á los re- 
cursos seguidos por los criminales, para luego 
poder deducir las conclusiones que hemos de sus- 
tentar en la sección doctrinal y para poder indi- 
car al propio tiempo los fundamentos en que las 
apoyamos. Por eso prescindimos de la minucio- 
sidad en esta parte especial de las narraciones. 

Gomo tampoco es nuestro intento complicar la 
exposición involucrando en los sucesos á las per- 
sonas cuyos actos no han llegado á merecer san- 
ción penal, haremos caso omiso de todos aquellos 
complicados en las causas criminales que hayan 
obtenido al final absolución ó sobreseimiento. 



El día 22 de Agosto de 1880 fue preso por el 
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inspector Bango, Santiago Martínez Antorán (a) 
Martinillo. 

Llevaba encima al ser aprehendido, un porta- 
monedas con una onza, media onza, un centén, 
doce doblones y algunos pesos en plata menuda; 
en total formaban ochenta y cinco pesos cincuen- 
ta centavos en oro. 

Tenía además en su poder una cédula de ve- 
cindad á favor de Diego Villanueva Entrena en la 
cual se notaba que el nombre verdadero habia 
sido raspado. Inquirida la autenticidad de aquel 
documento, se comprobó por el talón que había 
sido expedida en 23 de Epero de i 880 á favor de 
Dionisio Villanueva Entrena. Explicaba Martí- 
nez la posesión de la cédula por haberla encon- 
trado, guardándola por si parecía Su dueño. 

Cuanto ala procedencia del dinero argüía ser 
restos de veinticinco onzas que cojiera al Te- 
niente Coronel insurrecto Carlos García al darle 
muerte. 

Las aseveraciones de Teodoro Martínez (a) Lolo 
y de Tomás Menéndez sus compañeros en la in- 
, surrección, confirmaron la veracidad del incidente 
de Vega Grande que al principio hemos referido, 
pero no asienten en que Martinillo fuese comple- 
tamente exacto en su dicho. 

Lolo, aseguró haber recibido dos onzas y media 
de Martinillo, pero Menéndez rechazó la especie 
de que á él le hubiese dado dinero alguno, ni si- 
quiera el reloj de Carlos García cual Martinillo 
expuso. 

Con tan poco éxito como Villanueva, pretendió 
Santiago Martínez probar la coartada; en cambio 
estuvo veraz al afirmar que había permanecido 
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con el primero hasta la una de la mañana en la 
noche del 16 al 17. 



El 27 de Septiembre de 1880 se celebraba en 
Sancti Spiritus consejo de guerra verbal para 
fallar la causa de secuestro de Giménez Hernán- 
dez. No prevaleció la sentencia por vicios de 
nulidad que se oponían á lo preceptuado por el 
bando del General Blanco de 21 de Diciembre de 
1 879. En ella resultaba Villanueva condenado á 
ser pasado por las armas. 

Para evitar en su período inicial la repetición 
de estos hechos escandalosos que conmueven la 
opinión es de gran fuerza la ejemplaridad inme- 
diata. Cierto que el juicio sumarísimo entorpece 
la prueba, porque no hay en él tiempo de deshacer 
los ardides de que se valen los criminales para 
envolverse en la red de la impunidad, pero no es 
menos verdadero que el castigo en los primeros 
momentos de indignación es más saludable que 
después, cuando ya pasados los años nadie se 
acuerda de los míseros criminales como no sea 
para compadecerlos. Entonces, hasta las mismas 
víctimas llegan á olvidar los vejámenes que su- 
frieron para dar cabida en el corazón á la lástima, 
á los sentimientos caritativos, siendo frecuente el 
fenómeno de que los (Jue sufrieron, los que quizá 
perdieron á manos de un ente degradado y mise- 
rable la vida de un ser querido, vayan después 
los primeros á pedir el perdón de los culpables. 

Tales sensiblerías no caben en la fría y severa 
aplicación de las leyes. El juez ha de despren- 
derse de todas sus afecciones y sacrificar los ím* 
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petus generosos; si bien no debe practicar el en- 
cono, ha de ser firme y severo, viendo siempre 
la acción con iguales colores, lo propio el día en 
que se cometió que aquél en que se juzga. 






Varias vicisitudes sufrió la causa del secuestro 
de Giménez, hasta venir por fin á parar en 1885 
á una sentencia firme del Consejo Supremo de 
Guerra y Marina que condenó á Dionisio Villa- 
nueva Entrena á cadena perpetua y á Santiago 
•Martínez Antorán (a) Martinillo ádiez años de 
presidio. 



* 



Pudiéramos ya dar por terminada la narración 
de este secuestro*, pero bien á pesar nuestro te- 
nemos obligación de decir todo lo que sepamos 
que con el tenga contacto. 

Dionisio Villanueva Entrena, natural de Logro- 
ño, era un fugado de presidio; en el estaba ya en 
1874 cumpliendo ÍO años que se le impusieron 
por robo y estafa perteneciendo al Regimiento de 
España número 5 de infantería. Había desertado 
en 3 de Mayo de 1875. 

Santiago Martínez Antorán (a) Martinillo, natu- 
ral de Zaragoza, había sido corneta del Batallón 
Cazadores de Cárdenas y en 1877 se le impusieron 
10 años de presidio por robo. Desertó del desta- 
mento de las Tunas el 2 de Agosto y el 11 fué 
aprehendido, volvió á desertar el 20 de Septiem- 
bre y el 23 cayó de nuevo en poder de las autori- 
dades. Se fugó del destacamento de la Trocha 
en 19 de Marzo del 80 en unión de otros dos. 
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Sivan estos dos ejemplos para robustecer nues- 
tra opinión ya sustentada, de que mandar presi- 
diarios á los trabajos de campo, equivale á enviar 
de nuevo al crimen una porción considerable de 
ellos. 

¡Es horrible suplicio ver el sol y no poder dis- 
frutar libremente de sus rayos! 
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9 DE JUUO DE 1882 



Secuestro de D. Hannei Semándes Capote 
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9 DE JULIO DE 1882 
SECUESTO DE D. MANUEL HERNÁNDEZ CAPOTE 




iiEGAMOS al describir el secuestro de don 
Antonio Giménez Hernández que aquel 

?í§^ caso había sido el primero que tuvo lu- 
\^ gar en la provincia de Santa Clara con 
detalles tan cínicos y descarados. No se entienda 
por eso que no hubiera en época, anterior mani- 
festaciones numerosas del bandolerismo, pero 
como se reducían á hechos vulgares y seguían el 
trámite ordinario de las leyes civiles, no llegaban 
á producir alarma en la opinión, acostunú)rada 
por otra parte á las emociones fuertes que las 
vicisitudes de la guerra producían. 

Sin embargo, ya en 21 de Diciembre de 1879 
se dio un bando por el Genei^al don Ramón Blanco 
en que se declaraba competente á la jurisdición 
militar para entender en los delitos de asalto y 
robo á mano armada, lo que prueba que la repe- 
tición de ellos daba motivo para medidas extraor- 
dinarias. Posteriormente no bastó aquella de- 
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terminación para contener el mal, así que en 21 
. de Julio de 1882 fué preciso poner en vigor, en 
Matanzas, Santa Clara y la Habana, la ley de 
represión del bandolerismo y secuestros de 8 de 
Enero de 1877, que había sido hecha ostensiva á 
esta Isla en 17 de Octubre de 1879. (1) 

Provocó este acto, el secuestro de don Manuel 
Hernández Capote, ocurrido en la primera de di- 
chas provincias y el de don Manuel Rósete que 
acompañado de asesinato tuvo lugar en la se- 
gunda. 

El de don Manuel Hernández Capote de que nos 
vamos á ocupar, fué descubierto por la víctima 
después de haber sufrido en varias ocasiones 
asaltos y exigencias de dinero por parte de los 
mismos criminales que lo tomaron como blanco 
de sus embites. 

Era este un señor de edad que poseía en la ju- 
risdición de Colón los potreros «San Manuel» y 
«Santa María» á los que iba con frecuencia. 

Durante esos viajes, saliéronle varias veces 
al camino dos hombres vestidos de guerrilleros 
que se titulaban Capitán y Sargento, los que des- 
pués de amarrarlo é internarlo en el monte, le 
amenazaban de muerte sino les entregaba lo que 
pedían; calculaba Capote que llegaban á 25,000 
pesos la suma de cantidades que por semejante 
procedimiento le habían sacado. 

El sistema que los bandidos teman para realizar 
el dinero que á Capote le exigían, consistía en 
hacerle firmar un papel en blanco, el que conser- 



(1) No damoB el texto de estas leyes porque lo haremos al tratar de 
la critica de la materia legal en el prdumo tomo 2.* 
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vabancomo garantía hasta que verificaban el 
cobro. 

Sin duda D. Manuel llegó á tomar terror á tales 
pertinaces expoliadores de su trabajo, cuando en 
Julio de 1882 residía en la Habana y rehuía ir á 
las fincas. Faltábale resolución bastante para 
poner en conocimiento de la Autoridad el escan- 
daloso estado á que había sido reducido por los 
criminales. 

No se dieron estos por vencidos. Era el señor 
Capote fácil presa á su codicia para que la deja- 
ran escapar. 

• 

En los primeros dias del mes de Julio de 1882 
llegaron á la Habana tres hombres procedentes de 
Colón y se aposentaron en un Hotel. Traían en 
forma todos sus documentos; parecían gentes hon- 
radas que vem'an á negocios particulares. Busca- 
ron al señor Capote y grande fué la sorpresa de 
éste al encontrarse con los que en los potreros lo 
habían detenido. Ni aún en la Capital se veía 
libre de aquellos audaces bandidos. Sin ambages 
le pidieron de nuevo mas dinero, Capote prometió 
dárselo y quedaron todos citados para ir á tratar 
del asunto en el café de la Audiencia. 

Fuera que Capote no pudiera sufrir más el sa- 
queo de que era víctima, ó fuera que un rasgo 
de energía le hiciese obrar así, lo cierto es que 
puso á la policía al corriente de lo que contra él 
se tramaba. 

El plan aparecía indicado; sorprender á los se- 
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cuestradores en el momento en que con Capote se 
encontrasen *en el café. 



En la noche del 9 de Julio, dos hombres se tro- 
pezaron al parecer casualmente en el campo de 
Marte. 

— ¿Vendrá el viejo?— interrogó uno de ellos. 

—Si; es nuestro; nos tiene mucho miedos 

Pocos instantes después vieron llegar en su 
dirección á otro^ dos sugetos; uno axiáciano, el 
otro joven. Saludáronse afectuosaraentie y todos 
iuntos cual buenos amigos entraron alegres y 
contentos en el café citado. Sentáronse alrede- 
dor de una mesa y mientras dos de ellos gestiona- 
bíp[j y hablaban, el tercero entabló por lo bajo 
conversación cQu elawpiaflo. 

—ffrae Vd. el papel coa la firma en blanco? 
—dijo. 

— Sí tómelo Vd., y no me pid^ft mas. 

— BuepQ pero tQue^QP que traí^r de la manera 
de cob>r!ar esta cantidad y de cuanto 

En aquel instante variqs policía? rewolver en 
mano se presentaron ep la puprta del café. 

Los tres hpmbpes oogidos de sorpresa intenta- 
ron escapar, pero fué en vano. Todos quedaron 
en poder de la justicia. 

9 

• 

Inició la causa el juzgado ^de Guadalupe! Se 
llamaban los criminales José* Cairo Acpsta natu- 
ral de Remedios; Florencio Rodríguez y Rodrí- 
guez, de Guayabal; y Juan Vicente Prieto Delga- 
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do ó sea Juan Hernández García ó Juan Prieto y 
Delgado, que pdr todos estos nombres se ooíiocía 
al tercero, natural de Palmillas. 

Floi^encio Rodríguez tenía cédula de vecitidad 
expedida en la Macagua en 10 de Marzo de 1^2. 
Juan Vicente Prieto y Delgado la traía á nombre 
de Juan Hernándeí: García, figurando éri ella 
como natural de Cárdenas y di3 oficio carpintero: ^ 
era de Julio de 1880. José Gairó llevaba consigo 
una maleta con varios efectos y un rewolver 
Smith. 



Los dos primeros eran los que Capote conocía 
por haberle salido al camino vestidos de guerri- 
lleros dándose los nombres de Capitán y Sargento. 
Ellos negaban rotundaínenté. A Juan Vicente 
Prieto y Delgado se le ocupó el papel en blanco 
con la firma de Gapbte. 

Cairo fué el que, figurándose víétlma de los 
bandidos, había visto Capote eñ el monte y (Jue 
después sirvió de emisario para la reálizabióñ de 
los cobros. A simple inst)ección nadie delscubri- 
ría en él utt bómbice sofeptechoso. Estaba ^éputa- 
do en Colón como persona formal, y pbfesíá allí 
tres éstábléciniientos. Dios i^iabe porquie medios 
habrían sido fomentado^! 

Góñ disculpas inadmisibles procuraban explicar 
su presencia en el café; decían Prieto y Rodríguez 
que paseando por allí habían sido convidados por 
Cairo y Capote. * 

Al principio estuvo Cairo más explícito aunque 
no del t(tóo exacto. Convino en que, avisó á don 
Manuel Hernández Capote para 4ue ifúese al café 
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porque dos individuos dese$d)an hablarle, y en 
que habiendo asistido Capóte á la cita observó 
que Prieto y Rodríguez le exijían cantidades. 
También aseguró que en otra ocasión don Manuel 
Hernández le había entregado estando en uno de 
sus potreros, una carta para los señores Maribona 
con objeto de que le dieran 1,500 pesos oro para 
que se los llevase á Prieto y Rodríguez, y que no 
habiendo tenido lugar el cobro, encontró al día 
siguiente á Capote en la Macagua el que le dio 
dicha cantidad para que la llevase á su destino, 
como así lo efectuó. Más tarde se desdijo de estas 
afirmaciones. 



Inhibida la jurisdición ordinaria á favor de la 
de guerra, siguió sustanciándose el procedimien- 
to en Matanzas y allí se falló, condenándose á 
Prieto y a Rodríguez á cadena perpetua y á Cairo 
á la misma pena en rebeldía á causa de haberse 
fugado del Vivac, donde estaba preso é incomu- 
nicado, el día 13 de Julio. 

Eübo disentimiento, y por último el Consejo 
Supremo de Guerra y Marina les impuso á los 
tres ocho años de presidio mayor, por entender 
que el delito tan solo merecía la pena señalada en 
el Código común de las islas de Cuba y Puerto 
Rico. 

• 

Nada se ha vuelto á saber de Cairo. Juan Vi- 
cente Prieto y Delgado, falleció en 2 de Abril de 
1884 en el hospital de Santa Isabel (Matanzas), 
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éste había sido condenado á dos años de presidio 
á la edad de 16 años, por robo á los asiáticos Gar- 
los Torices y otros, cometido en 1876- 

Florencio Rodríguez había estado preso por 
infidencia. 



¡Cuantos crimenes parecidos á este habrán 
quedado ocultos, por el temor de que se ven po- 
seídas las víctimas!! 



# • ♦ 
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28 DE AGOSTO DE 1882 

Sscoestn y asesinato de D. Hannel lUar Uera 
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28 DE i^GOSTO DE 1882 

SMSTRO Y ASESINliTO DE D. MANOEL MiLUR LLERA 




I 



jN un monte denominado Gayo de las Lajas, 
aun cuarto úú legua del camino que va 
de Naranjo á Morón, cerca del paso 
del rio que cruza por Romanillos, se 
halló el 7 de Octubre de 1882, la hosamenta 
diseminada de un esqueleto humano. El tronco, 
al pié de un árbol carbonero (1); á tres pasos de 
él, el cráneo completo; entre éste y el tronco, 
ambos fémurCiS en cruz,' y esparcidos los demás 
huesos; cerca de ellos una camisa de color, una 
camiseta y unos zapatos de vaqueta, un pantalón 
de dril, un pañuelo, unas gafas, un mechero con 
mecha y un eslabón. Al pié del árbol, había cal- 
da una soga en forma de lazo. 
En el primer momento hubiera podido íormar- 



(1) Carbonero: árbol silvestre; madera dura, compacta* algo recia, 
correosa, (atura 9 d íO var€u y una d una y media de cvrcunfe" 
renda. - (ArtMrienltura de Fernández y Jiménez). 



Digitized by 



Google 



— Si- 
se la idea de que aquelloá despojos pertenecieron 
á algún desgraciado suicida; pero el reconoci- 
miento facultativo, trajo la evidencia de que se 
trataba de un crimen bien distinto. El frontal, 
pómulo del lado derecho, maxilar superior, el cón- 
dilo y la apófisis caronoide del maxilar inferior en 
su rama ascendente del mismo lado, estaban di- 
vididos por instrumento cortante que no habiendo 
penetrado en el cráneo, no es £ácU fuera la heri- 
da que causó la muerte; pero di axis se encontra- 
ba cortado en bisel, oblicuamente de arriba abajo 
y de atráS' adelante, herida q^ehechaporinstru- 
mento de afilado corte imiy bien pudo ser ía cau- 
sa de ella, según opinión de la ciencia, quién 
aseguró á la vez que no era lejana, y que en los 
cartílagos estaban todavía impresos los picotazos 
de las aves de rapiña, y en ellos ihabíaihnellas de 
los dientes de otros amimales. ( i ) 
. Del reconocimiento resultó: que .aquellas ro- 
pas, objetos y esqueleto, eran del^següBdo alcalde 
de Morón, don Manuel Millar üera, según com- 
prabatban además, la estatura, diiesles pequeños 
y separación de los incisivos. 

II 

El. 23 de Septiembre de 1882, se hallaba Juan 
Torréllas en su estrecha casa de' Morón, pensan- 
do con tristeaa^n las dificultades que se le pre- 
sentabají para hacer mía vida tranquila en su 
pobre oficio de dulcero. Había dejado ya la pe- 
nosa labor de clarificar azúcar y esponjarlo, de 



<1V Ptci)9iú»mBtíúelQ6\pvBros^]uivo%^^p99miP9ír6tíáQél9B íoInmi 
de la Península j dei )a i|iie.|iay abundanvia ai)/}o& jMMsqUM.ileQiüía. 
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combiohar la.pAdtade alm^idi^ <K>n hama papd, 
búeoebaif lantas», moldeairla y darle el temple 
al horno^ partirla en tantos trozos como reaüUos 
calculaba que pudieran producirle ganancia bas- 
tante ¿ recuperar la suma empleada, y subvenir 
á sus necesidades; medía los sinsabores que le 
proporcionaba el procurarse constantemente el 
pequeño capital necesario para suí industria, por- 
que su escaso crédito era insuficiente áloscOTier- 
ciantegi quedóle fiaban por descoi^nza de que 
cumpliera <jon puntuales pagos,, cuando se le pre^ 
sentó suamigo Hamón^ que gozaba de vida fácil, 
y que sin ningún esfuerzo de honraidóz, era con- 
siderado por algunos especuladores, pues al pare- 
cer teman su ¡«labra, y sobre todo sus hechos, 
en más,, que los de cuantos vivían del constante 
y poco retribuido trabajo del industrial. 

Venía á cenar oon ól, para lo que se presentó 
provisto de jamón, latas de sardinas y dos botellas * 
de vino, y pronto notó á su amigo Juan preocu- 
pado, recayendo ai punto la conversadón en las 
causas que podían tenerlo en esta tensión de áni- 
mO) é interesándose en el propio momento su 
GíMaaensal, se propuso salvar su situación, por lo 
que, siendo hombre que ejecutaba y ofrecía ala 
par,.le dijo: 

— No te» apures Juan; ahora mismo te podría 
dar letra abierta para Barreiro; tiene que servir- 
me en cuanta le pida, anadió; y cumplas ó nó tus 
comproiEaisos con él, lo pondré á tu disposicióa. . . 
el otro día me mattdó CQa yivas 35 pesos al villar 
de Mauro* 

Hiw) girar eosQguida su^.íra^seapor otrag con- 
versa^ioaes, ato evAHdo étTorréüsa le aguijobea*- 
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ba el conocer los especiales servicios que coloca- 
ban á su amigo en tal preponderancia: apuntaba 
por lo mismo su deseo, buscando en su pobre 
magín la frase que hiciera mella en González 
Dopazo, que así se apellidaba su amigo, pero éste 
se hacía cada vez más impenetrable; y no que- 
riendo dar explicación alguna le dijo: vaya, por 
hoy ya hemos hecho por la vida; son las siete y 
voy á verlo; volveré; aguárdame. 

Pasaron dos horas y media: se presentó de- 
mostrando estar mal humorado, y antes de que 
le preguntar^ nada Torrellas,* se sentó cferca de la 
mesa, tomó una pluma que vio en un tintero de 
barro y le pidió un papel cualquiera: escribió unos 
renglones y se lo entregó:— creo que te será sufi- 
ciente un crédito de ocho á diez onzas; ahí lo tie- 
nes: entérate, y no me preguntes nada más. 

Era una carta para D. Miguel Martínez Loren- 
zo (a) Barreiro en la que se leía la orden de que 
facilitara á don Juan Torrellas los efectos que 
necesitaba para trabajar; puede ser que se resista 
algo añadió González, y no quiera llegar á esa 
cantidad, pero sino lo hace, avísame. Tengo que 
descansar, supongo que irás mañana por cuan- 
to te haga falta. 

Se acostaron, y á pesar de que Torrellas fiaba 
en las buenas relaciones de su amigo, chocábale 
en extremo cómo habiendo salido con el solo de- 
seo, al parecer, de verse con Barreiro para tratar 
de la protección ofrecida, no le hubiera dado más 
explicaciones, á su vuelta, que la carta entrega- 
da. Gomo González había cerrado la conversa- 
ción, notem'a más recurso que tentar en el día 
próximo la generosidad del comerciante j y aun 
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cuando no le imponía el temor de la negativa que 
pudiera encontrar por estar bien acostumbrado á 
ellas, lo ocasionaba hasta cierta frialdad en el 
ánimo, la serenidad conque le anunciaba su ami- 
go el logro de sus deseos: «tiene qué servirme en 
cuanto le pida y lo pondré á tu disposición»; se 
repitió tantas veces, cuantas le asaltaba la duda 
de conseguir su objeto: ¿qué habrá áe común en- 
tre estos dos? se repetía; y ¿cómo averiguarlo? si 

yo supiera lo que han hablado esta noche en 

fin, mañana veremos. 

Retomó la tierra á recibir por la pai-te de Mo- 
rón la fuerza del sol, y se dirijió Torrellas á casa 
de Barreiro; así que puso el pie en la tienda, pre- 
guntó si había estado la noche anterior su amigo 
González Dopazos; le contestaron afirmativamen- 
te y solicitó ver á don I^iguel; estaba éste en las 
habitaciones y previo permiso entró y le dio el 
papel: tan pronto como lo leyó Barreiro, le midió 
con hosca mirada de arriba abajo, y le dijo de 
momento, que no conocía al que escribió la carta. 
—Hay muchos que suponen, continuó, que mi di- 
nero es de todo el mundo. Yo, no tengo nada de 

común con lo que él haya hecho, y esto es un 

saqueo. Ya le dije ayer que se han acabado las 

exigencias que haga lo que bien le parezca. ..... 

¡sesenta onzas! pues ¿no fué nada? masculló co- 
mo para si mismo y alzándola voz, prosiguió: 

no parece sino que todos ustedes me amenazan, 
y estoy ya decidido á oponerme á cualquier clase 
de exigeDcias. 

—Comprenda Vd., don Miguel, se atrevió á ob- 
servar Torrellas, que mi visita no obedece más 
que á la precaria situación que atravieso: mi ami- 
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go Ramón se condolió ayer de ella, y me ofreció 
su apoyo. 

— ¿Con que Vd. lo mandó la noche pasada?— 
replicó Barreiro. 

—No señor; á su vuelta á mi casa me entregó 
esa -carta encargándome que viniera hoy. 

—¿Qué más le dijo á Vd.? 

—Nada; tanto que por más que hice no pude 
saber el porqué tenía tanta amistad con Vd. 

—Eso es otra posa,* concluyó el comerciante; 
bueno, pero conste, que nada le doy á Vd. por 
intervención de ese su amigo: venga Vd. 

Subieron á la tienda y ordenó Barreiro que le 
entregaran 25 pesos de valor en géneros, siendo 
responsable Torrellasj quién los pagaría con de- 
volución de dulces. 

—Ya lo sabe Vd. volvió decir; en manera al- 
guna quiero entenderme con González. 

Pidió géneros Torrellas, calculando lo que para 
el trabajo de una semana necesitaba, compren- 
diendo entre los géneros cognac, ojén, dos arro- 
bas de azúcar blanca y una de parda quebrada, 
un molinillo de café y un cuarto de lata de mante- 
ca, y se dirijió á su casa donde le contó á Ramón 
González lo acaecido. Mucho de eso me dijo ano- 
che, contestó, pero no tengas cuidado; siempre 
que lo necesites, echa mi nombre por delante, 
que no te pesará. 

Se marchó Ramón,» y no dejó de hacer To- 
rrellas cálculos y conversaciones acerca de tan 
estrañas circunstancias; tanta impresión le cau- 
saron todos los detalles, que los remetía, sin faltar 
una tilde cuando se trataba del asunto con los ve- 
cinos, y no dejaba de chocarle que todos parecían 
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mas enterados que él de los motivos que entra- 
ñaban las relaciones de su amigo Ramón; pwo 
lomas que le tíontestaban era, que no se metiera 
más con ellos, porque podían serle de muy mal 
resultado ciertets intimidades: aunque nadie vino 
á esplicarle con claridad en qué pudiera éonsistir 
el peligro, se prometió cuidarse de su amigo y del 
comerciante, siguiendo como hasta entonces con 
todas las dificultades que se le presentaban en su 
trabaja dé dulcero. 

El público en cambio, sumó este detalle á los 
demás que lentamente hablan de ir formando la 
opinión acerca del hecho que encabeza este capí- 
tulo, á la manera que el artista vá combinando las 
líneisüs que han de formar una tras otra el conjunto 
acabaá) de las figuras que enseñan con sus diver- 
sas actitudes un hecho oculto hasta entonces en 
la historia de los pueblos. 

* 

Era Miguel Martinez Lorenzo (a) Barreiro 
hombre que por su carácter emprendedor y poco 
escrupuloso se asociaba en lances de especulación, 
con el primero que á mano se presentaba, habia 
ido acomodándose á las amistades de los que 
menos eran estimados en la provincia de Puerto 
Principe; se veía su casa de continuo invadida 
por personas de mala conducta y empezaban las 
gentes á criticar hasta los menores de sus actos: 
ni siquiera hábis sentado bien el que se posesio- 
nara de la finca <La Redonda» á la muerte de su 
suegro a£aecida en Marzo de 1882; pero no pare- 
cía siüo que él iba derecho á su objeto confiando 



Digitized by 



Google 



— 90 — 

en afianzar una posición fuera cualquiera el medio 
enapleado, pues se habia metido en negocios de 
matarife. Consiguió á pesar de todo, ser individuo 
del Ayuntamiento de Morón, apoyándose en esta- 
dos de lucha política en que trabajó en favor del 
diputado provincial que necesitaba votos sin 
inquirir quien los emitía, y en las contiendas de 
Concejo habíase siempre encontrado en frente de 
las opiniones de Millar, su amigo y compañero de 
Ayuntamiento como él lo llamaba, aun cuando 
les resultaban también algunas diferencias en las 
compras de ganado que Barreiro y sus socios le 
hacian para su rastro. 

Movíase con frecuencia de Ciego de Avila á 
4cLa Redonda» y de «La Redonda» á Morón; y en 
los dias de la desaparición de Millar, los perspica- 
ces ojos de ambas poblaciones parecía que mira- 
ban con mayor atención que la, ordinaria cuantos 
pasos daban estas gentes acostumbradas á derra- 
mar sangre: todo el mundo apuntó en las hablillas 
de las comadres, en las murmuraciones de las 
barberías y en el criticar de los Casinos, el hecho 
al parecer s^in importancia alguna de que Barreiro 
habia alquilado en Morón el 29 de Agosto del año 
á que nos referimos á D. Pedro Ignacio su buen 
c£Q)allo de siete cuartas, melado, y que lo tuvo en 
su poder cuarenta y ocho horas; en la mis- 
ma mañana habían ya podido observar en su casa 
los madrugadores una conferencia de varias 
personas y entre ellas González el gallero; y los 
más avisados, dedujeron que se habia decidido en 
aquél momento la suerte de Millar, porque la casa 
de Barreiro tenia un tabique de guebarro con una 
puerta pequeña que comunicaba con la de la 
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derecha, siendo fácil oir lo que se hablaba de una 
partea otra. Sin embargo á cuantos querían, 
escucharle no les ocultaba Barreiro que estaba 
seguro de que déla vida ó fortuna de su edil com- 
pañero, habia dispuesto el Jefe de secuestradores 
de la Trocha que presidía una sociedad secreta, 
y aun al Capitán encargado de la busca y captura 
de los secuestradores les decia, cuan convenien- 
te fuera encontrarlos, siquiera para calmar los 
ánimos y aquietar la opinión. 

• 

Ninguno de los trabajadores de la finca «La 
Redonda» guardaba ambages en relatar que muy 
de mañana, casi sin clarear el dia de 25 de Agos- 
to, se había presentado en aquella finca el Galle- 
ro, á caballo y con machete, diciendo con alguna 
arrogancia, que tenía precisión de hablar al due- 
ño; que le contestaron estaba durmiendo, y seca- 
mente replicó; despiértenlo; ya me conocen us- 
tedes; que así se hizo, saUó enseguida Barreiro y 
le debió pedir el visitante dos orizas,, en el patio á 
donde se dirigieron, al lado de la cocina; y aun 
es fama, que sin regateos se las dio don Mi- 
guel, no solo porque lo referían los braceros, 
sino porque añadían que tuvo mucho empeño en 
preguntar á sus servidores si conocían al sugeto, 
y que aún les anunció que si volvía á pasar por 
allí cuando él estuviera, se lo recordaran, para 
procurar que le devolviera el préstamo, que se- 
gún él lo había hecho por lát» buenas formas y 
humildes términos empleados por el vendedor de 
gallinas: además añadió, contradiciéndose; los 
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que visitamos con frecueíacia' n^iestifas flaca% 
no aoís debemos expoiíer á malquerencias, qpie 
puedan resiultar caras con esto» que casi viven en 
los caminos. 

* 

Protegía Martínez Lorenzo desde el año 1876, 
á un pensionado del Ejército llamado Manuel Vi- 
vas, anticipándole los exiguos haberes que con 
bastante retraso mensualmente cobraba, y pare- 
cía que por ello lo tenía á su alcance para cuantos 
detalles pudieran ocurrir: el 25 de Agosto de 1882, 
hubo de darle una comisión que había de desem- 
peñar cerca de González Dopazo el cual estaba 
citado en las inmediaciones de Morón, y alh'"lo 
encontró Vivas acompañado del negro Eusebio 
Montejo. Nadie calculó en qué pudieron ocupar- 
se, al buscar lugares poco espuestos á la sorpre-r 
sa y excel^tes para que no se enteraran de sus 
proyectos, ni se supo en aquellos días nada del 
negocio porque á Montejo no lo soltaba ni un,pa3o 
el Gallero, ni Vives dejó un momento la reserva; 
pero sí llegó á conocimiento de los más enterados, 
que González Dopazo quedó en avistarse con 
Martínez Lorenzo, pues eso es lo único que dijo 
Vivas en resumen á los de más confianza; y aun- 
que no se ponía en duda que fuera cierta este úl- 
timo estremo, extrañiaba que sólo de esp hubieran 
hablado cuando la conversación duró más de un 
^cuarto-dehora. 



% 



• 



Gl. negro Ensebio Mooicgo figuraba codozu) 
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aserrador de maderas; de aspecto culto para 
ser de la raza de cdor, estarba estrechamen- 
te unido con el exguerrillepo PáMo Deuselles Ga- 
selles (a) el Noy, jurando trabajar juntos en la 
sierra; pero más inclinados á negocios fáciles, se 
les consideraba materia dispuesta siempre para 
correr cualquier riesgo en los lances que llama- 
ban ellos de ganar dinero; y no desconociendo el 
gallero las inclinaciones de esa pareja,, sabia que 
contaba con eUos para que le prestaran buena 
' ayuda en todas las empresas. En Ciego de Avila, 
donde vivian, el cafó la Ghinchillita, el billar de 
Mauro Martínez y las tres esquinas, eran los 
puntos por ellos más frecuentados, y allí era de 
oír los luanes y golpes de mano que á «sotto voce» 
fraguaban. El mas emprendedor y avisado, 
era el Gallero; y aunque hacía tiempo trataban 
nada menos que de descarrilar el tren del Júcaro 
para robar á algún Habilitado que viajaba con la- 
consignación, ó de verificar secuestros, y hasta 
de asaltar el Gasino, fueron dejando tales pro- 
yectos: más sea que no resultaran bastante pru- 
dentes en sus conciliábulos ó que Montejo piás 
s^isible que los otros dos á la bebida, soltara ex- 
presiones que envolvieran algunas amenazas, es 
lo cierto que se hizo altamente sospechoso este 
triunvirato. 

Fiaba Dopazo, sin embargo, más en el negro 
que en el Noy, puesto que con él se entendía en 
cuestiones de dinero; porque habiendo consegui- 
do nuevamente el 27 de Agosto cuatro onzas de 
Barreiro en Ciego de Avila (lo que llegó á conoci- 
miento del público porque hubo éste de pedírselas 
á un Capitán del R^fhmento de Caballería por lo 
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suministrado y á cuenta de mayor suma) le dio Dp- 
pazo á Montejo 25 pesos oro, y nada á Deuselles, 
diciendo al primero: hasta ahora nada ha hecho 
el Noy: si hoy se porta bien, yá nos entenderemos 
después con él. (1) 






Todas las anteriores notas, fueron cuidadosa- 
mente recogidas por persona que trataba de ave- 
riguar cumplidamente los autores de la muerte^ 
de Millar, la que bien enterada de las escenas 
acaecidas el 23 y 24 de Septiembre en Ciego de ' 
Avüa entre Barreiro, Dopazosy Torrellas, aguar- 
dó la salida del segundo y le alcanzó en el camino 
de Sandoval: almorzaron juntos, y le pudo hacer 
grandes ofrecimientos de dinero, anunciándole 
que daban 10.000 pesos por descubrir el cadáver 
y sabeb las circunstancias del hecho. Rindióse el 
criminal y salieron juntos; en el camino, y cuando 
iba desapareciendo el efecto dé las libaciones, 
quiso olvidarse Dopazo de sus promesas; pero su 
acompañante le repitió una y otra vez que en la 
ganancia que iba á efectuar no corría compro- 
miso, pues no le hablan conocido los de la casa de 
Millar, buen cuidado tendrían el Noy y el negro de 
negarlo todo, y por su parte encerraría la denun- 
cia en las confidencias reservadas, además, qué 
dinero esperas ya de Barreiro? le dijo: ¿no se ne- 
, gó en absoluto á entregarte las sesenta onzas del 
compromiso? ¿no le repitió á Torrellas que se ha- 

(1) y por fia, faé publico, qae días antes del secuestro, habla mu- 
cho empeño en averiguar si en la flaca «Ranchuelo» continuaba el ca- 
ñado de Millar, don Telesforo, porgue ft los criados y especialmente al 
muíalo Tom&£ Bspinosa, se lo habla preguntado con insistencia un 
hombre blanco, de las propias señas que Gonz&lez Dopazo. 
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bían acabado las exigencias aún cuando hicieras 
lo que te diera la gana? ¿no vistes que ni aún por 
25 pesos quiso que figuraras como garantía? Es 
verdad; contestó Dopazo; vamos. 

Tomáronla dirección del monte Gayo de las 
Lajas, y á los quince pasos de su linde, sombrea- 
ba un carbonero el esparcido esqueleto de Millar. 

En el estracto de lo relatado, que confirmó con 
más detalles Dopazo, se fundó la delación, si bien 
omitimos el nombre de la persona ó personas que 
la presentaron, pues aún cuando hayan sido co- 
nocidas, no parece conveniente dar mayor pregón 
á sus actos, ya que por desgracia existe en nues- 
tra sociedad errónea idea de lo que caballeroso se 
apellida que por quijotesco concepto moteja al 
delator, cuando debiera ser en la mayor parte de 
los casos ensalzado. 

Considerada filosófica y socialmente la conduc- 
ta del que ayuda con todas sus fuerzas á la inves- 
tigación de los delitos, su figura sale del nivel co- 
mún al ejecutar actos que procuran el beneficio 
de los buenos y el castigo de los criminales; y si 
esos actos fueran honrados y constantemente 
practicados, harían imposible la propagación de 
los instintos perversos. 

¿Puede acaso juzgarse más meritorio el vivir 
al lado del bandolero, del asesino, estrechar su 
mano conociendo sus crímenes, permitirle que en 
completa libertad cometa otros y otros, que se- 
ñalarlo virihnente á la acción de la justicia para 
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que se libre á la sociedad de sus.sangjuánarios pro- 
pósitos? Si hay quien prefiera lo primero, si 
existe quien defienda esa teoría, avergoncómones 
del decaimiento de nuestras ideas, y huyamos del 
concierto de los pueblos cultos que fundan la ac- 
ción de la justicia en el valor de los ciudadanos 
que en público han de relatar, ante los criminídes 
y sus jueces, cuanto sepan, y aún los juicios que 
se desprendan de los hechos por ellos conocidos: 
si aquellos han de ser síntomas de hidalguía, co- 
adyuvará la debilidad del corazón, mal llamada 
nobleza, al desenfreno y corrompimiento de las 
costumbres, al desquiciamiento del actual orden 
de derecho, á la ruina de la moral. 

Pero nó: nó es ese en nuestro concepto el sen- 
tido en el que la sociedad condena la delación; 
puede abominaría delación mercenaria del hom- 
bre que vive de ese triste negocio ó con el satis- 
face miserables pasiones de venganza, y sieiflpre 
podrá rechazarla cuando se trata dé delitos que 
afectan al sagrado del hogar y de la honra, por- 
que perturba y altera la paz de las familias man- 
chando su nombre con la publicidad de hechos 
que no afectan al resto del mundo: más cuando 
desinteresadamente señala las grandes infraccio- 
nes del derecho á la vida, á la libertad y á cuan- 
tas instituciones reconocen las sociedades moder- 
nas; cuando indica al juzgador y á la Ley las 
partes podridas que es preciso separar del cuerpo 
social para conservar sano el resto del conjunto 
y se lleva á ejecución con pruebas bastantes y 
conocimiento exacto y firme de los hechos..... 
entonces, delatar es un deber; el no hacerlo, 
faltar á sabiendas á la n^ás rudimentaria obliga^ 
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ción dei etudadano, y éeA^e entrar en la categoría 
de lo punible. 

No negamos que ha de haber excepciones, y 
que nó todos los seres pueden conquistar el grado 
heroico de sus actos. El padre, el hijo, el herma- 
no, hasta el próximo pariente, suenan mal como 
delatores^ de su propia familia: tales excepciones 
hijas de las debilidades humanas que el corazón 
impone á la conciencia, hay que admitirlas por 
más que la crítica rigorista las rechace. Las ap- 
titudes de educación y costumbres de otros seres 
sociables, los peligros que pueden correr ya por 
su aislamiento, ya por ser blanco de continuas 
amenazas, y las circunstancias del país en que se 
habita, vienen también á sumar un estado en el 
individuo en muchas ocasiones, que forma una 
variación al principio que se ha descrito en ante- 
riores párrafos. Nosotros por tanto, tendremos 
en cuenta unas y otras ciromstancias en el curso 
de esta obra, cuando haya que esponer idénticas 
ideas á otra suerte de relaciones aplicadas. 



III 



En el año 1882, era la finca llamada «Ranchue- 
lo]>, situada á 350 pasos del fuerte del mismo 
nombre, y á 2 leguas de Morón, una de las mu- 
chas de la provincia de Puerto Príncipe dedicadas 
á la cría del ganado vacuno en que se guardaba 
más óttidado para lograr su propagación y mejo- 
ra: separada á bastante distancia del buen mer- 
cado^^ Puerto de Tunas en donde se bacía venta en 
gran escala, no se desdeñaba, en acudir á las ne- 



Digitized by 



Google 



— 98 — 

cesidades^del consumo de la poblaeión coreana de 
Morón, pues su dueño don Manuel Millar Llera, 
ni perdonaba momento de trabajo para engran- 
decerla, ni le parecía pequeño el aceptar la diaria 
ganancia que producía el menudeo. Allí vivía, 
compartiendo con sus criados el constante cuida- 
do de la hacienda, y la vida tranquila del hogar 
con la familia; y sí bien en Morón al par que 
honrado con el nombramiento de Primer Tenien- 
te Alcalde, era verdaderamente querido por sus 
circunstancias personales, no iba más tiempo que 
el necesario para llenar sus buenos oficios en las 
sesiones que al procomún se referían, ó cuando 
los negocios imprescindiblemente le solicitaban. 
Todo su empeño estaba reconcentrado en la de- 
leitable vida del hogar y en el mejoramiento de 
los particulares intereses de familia, cuantiosos 
como propietario, por su ya cimentada posición; 
y alli, en la espaciosa casa de la finca, rodeado de 
todos los suyos, hallábala suave existencia del 
hombre honrado, llevando por costumbre, aun- 
que con desahogo, el llamado estigma de ganar 
el pan con el sudor déla frente. Envidiado si 
acaso de los malos, pero nada ansioso de laagena 
opulencia, conquistó en su vida de campo la tran- 
quilidad más risueña que hombre de sus aspira- 
ciones pudiera apetecer. Una familia cariñosa 
le rodeaba, y en todos los momentos veía correr 
á su lado las sosegadas emociones del ser dichoso. 
En las muchas caballerías de tierra por las que 
se estendía «Ranchuelo», pacían holgadamente 
cientos de vacas, y era la época de preparar el 
terreno laborable para la cosecha dn frío, porque 
vencía el mes de Agosto y hacía dos meses que se 
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había terminado la saca de ganado de la venta 
anual. 



Era también el 25 del mismo mes, cuando Do- 
pazos muy de mañana fué á buscar al negro Mon- 
tejo en Ciego do Avila para trasladarse á Morón, 
porque según él se presentaba el momento de 
ganar dinero. 

—Antes de llegar á poblado hemos de encontrar 
quien nos dé el rumbo del negocio ¿conoces, le 
dijo, á Vivas, ese que fué del Ejército? El di- 
nero que se ha perdido en tiempo de la guerra 
por esas maniguas (1) lo quisiera yo. 

—Y ¿qué sabe Vivas de eso? contestó Montejo. 

—Ya lo verás como nos encamina; pero cuan- 
do lo encontremos no entres en nuestra conver- 
sación, porque no querrá hablar delante de tí. 
Yo no traigo más que el machete, y bueno será 
que llevemos algún arma de fuego, porque ten- 
dremos que quedamos de noche por el campo. 

— ^Pero ¿vamos á andar á tiros? 

—No: ya sabes que no me gusta hacer ruido; ; 
pero, siempre es conveniente un arma larga por- 
que infunde más respeto que el machete: tú la lle- 
varás; creo que estarán donde las dejamos. 

—Si viniera el Noy, dijo Montejo, ese si que 
nos ayudaría. 

— No, porque podremos conseguir el objeto 
con ir los dos, de nuestra parte; y es mejor, 
porque de todos modos ya comprenderás que no 
hay peligro ninguno. 



(1) Espesart 4« ftrl^nrtOB j J>ejttoo& ó moAte bajo 
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—Es decir, que ¿nada le advierto á Pablo? 

—Nada: si él es necesario, porque nos dejan 
solos, ya habrá tiempo de avisarle. Hemos de 
llegar á la tarde cerca de Morón, toma tú el ca- 
mino á las diez de la mañana, y ya te encontraré. 
No digas á nadie á donde vas, y en todo caso pre- 
gunta por ahí si necesitan algunas maderas, que 
yo también hablaré álos vecinos y en el Hospital, 
para saber á qué precio pagan los pollos. 

A las cinco de la tarde, se encontraban cerca 
de una manguera (1) de las inmediaciones de Mo- 
rón, Dopazos y Vivas; á corta distancia se quedó 
Montejo algo rezagado, siguiendo las instruc- 
ciones del primero. 

—¿Dices que no habrá peligro en la finca? pre- 
guntaba Dopazos. 

—Yo no te puedo decir más, que lo que me han 
comunicado; según parece, no saben que haya 
nadie más que Millar, las mujeres y el negro 
Cristóbal: también aseguran que no está su cu- 
ñado don Telesforo. 

—Esto, ya lo^é; ¿y nos aguardan después en 
«La Redonda>? 

—Allí tengo encargo de comunicarte que lle- 
véis el aviso de lo que resulte. 

—Pero, si sale mal esta noche el golpe ¿aguar; 
daremos á otro día? 

— Eso no te lo puedo decir: creo que depende- 
rá de lo que hayáis tratado. 

—Sí; pero lomas peligroso es siempre para 
nosotros. 



(1) Kstrecba estensión de monte firme entre manigua, 
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—¿Para qué te has comprometido si no te 
atreves? 

—Nadie dice aquí que no me atrevo: lo que 
hay es que yo esperaba que alguno de vosotros 
nos acompañaría, 

—Por mi parte, se apresuró á decir Vivas, no 
me mezclaré nunca en cosas de estas, que en úl- 
timo término no tienen nada de valiente; yo creo 
que es preferible matar á un hombre que secues- 
trarlo. 

—Cada uno piensa á su manera: yq no tengo 
inconveniente en cogerle el dinero á Millar, ni 
tampoco me asusta afilar el machete; pero sise 
le pueden sacar los 5.000 pesos llevándolo al 
monte, no habrá necesidad de hacerle ningún 
daño, porque de otro modo no vendría ese dinero 
á nuestro bolsillo. 

—Pues por mi parte, ya lo sabes; no te acom- 
pañaré ni á una cosa, ni á otra; y si no fuera por- 
que soy hombre que agradezco lo que por mí ha- 
cen, tampoco hubiera salido á encontrarte. De 
todos modos preferible sería que fueras á «La 
Redonda» para que alh quedarais de acuerdo. 

— lY ese es todo el recado que me traes? valie- 
ra más que hubiera venido tu amo en persona? 

—Yo no tengo ningún amo; replicó, violento, 
Vivas. 

—Bueno, hombre; Barreiro. 

—Eso es otra cosa. 

—Pero ¿á dónde lo vamos á llevar? 

-riQué te he de decir yó? cómo si no conocie- 
ras tú sitios seguros: para esta íecha, ya que 
tanto dices siempre, que eres el mejor práctico 
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de la provincia, toda la gente creerá que ya tie- 
nes el sitio designado. 

—Ya veo, que si la cosa sale mal, ó se descu- 
bre, nosotros solos iremos á la cárcel, después 
que hayan tenido todos parte en las ganancias. 

— ^AUá vosotros, chico, pues te vuelvo á repe- 
tir que yo, en estos negocios, no quiero nada. 

—Ya lo he oido, hombre; pero no dicen los 
demás lo mismo: oye; sí solo desean que se con- 
siga el dinero y el susto, por lo mal que quieren 
á Millar ¿por qué hay que contar con ellos para 
el reparto? 

—Ni me meto en eso, ni he venido aquí, á otra 
cosa, que á decirte lo que me han encargado: 
que hoy jes buen dia; que no habrá gente, porque 
no estará don Telesforo, y que os gobernéis de 
manera que no se trasluzca nada: que deis el gol- 
pe, y vayáis luego por alh, uno, dejando bien 
guardado en el monte al 2.° Alcalde. Y como 
creo que estamos demasiado tiempo juntos, por- 
qué yá nos habrá visto más de una persona, y no 
serán nada los cuentos que harán sobre esta en- 
trevista, díme lo que he de contestar. 

— ¿No te pongas bravo? dfle á don Miguel, 

que se hará lo que se pueda, y que ya apareceré 
yo por «La Redonda>. 

Separáronse; Vivas salió á buen paso, y el 
Gallero llamó al negro, quien al reunirse pre- 
guntó: ¿no iba á venir con nosotros? El caso 

es, que si yo lo hubiera podido presumir 

le contestó Dopazos Ya sabes que el cojer á 



Digitized by 



Google 



— 103 — 

unbombre y llevárselo al monte no tiene nada de 
dificil; bastamos los dos, sobre todo sacándolo 
con engaño; pero, nada nos costaría tampoco 
volver mañana por otro camino. Dejaremos que 
se adelante Vivas que irá ahora á Morón; quie- 
ro verme en «La Redonda>, para saber si lo 
hemos de trabaiai», todo, nosotros. 

—Pero qué; hemos de quedamos hoy sin hacer 
nada? dijo el negro: mejor es ver este noche si 
se puede conseguir; si se presenta dificultad, 
vendremos otro dia. Si hay necesidad, yo diré 
que somos de la partida de la Trocha y que es- 
tá en el camino real. 

— Nó; un paso en falso, puede estropear el 
lance; mira, recoge la carabina, y métamenos en 
elmangal (1) hasta que oscurezca. 

Asi lo efectuaron, y no fueron pocas las razones 
que se dieron para decidirse por una ú otra solu- 
ción; más como la sombra faciUta la tendencia 
al delito, venció al oscurecer el negro, á pesar de 
la poca decisión de Dopazos, V tomaron camino. 
Al cuarto de legua preguntó éste ¿sabes tú dónde 
cae el Ranchuelo? Nó, contestó Montejo. Pues 
sigamos adelante; y á la hora ú hora y media 

de caminar, añadió: ya estamos en él Pero, 

escóndete; y le empujó hacia la manigua; ¿No' 
vés? Ya lo decía yo. En aquel momento, pasa- 
ba un hombre por delante de la casa de Millar. 
No conviene hacer nada esta noche: marchémo- 
nos enseguida: torcieron hacia el potrero, tomó 
Dopazos un caballo que había en el platanar, lo 
montó y dijo al negroj ya no hay más remedio 



(1) Se emplea al igual d« mangaera. 
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que* ir á <La Redonda»; en último término 
bueno será que nos den algún dinero por delante. 
Siguieron uno montado, el otro á pié, y llegan- • 
do como á las cuatro de la madrugada á la talan- 
quera de esa finca, hizo el (rallero que se detuvie- 
ra allí el negro, la atravesó y entró en la casa 
vivienda. 

Salió á la media hora diciéndole que en el Ciego 
soltaría Barreiro la plata, y se despidieron para 
entrar en sus casas sin llamar la atención, en- 
cargándole el Gallero que no dejara de pasar al 
dia siguiente por la suya: antes de llegar esteá 
Ciego de Avila, dejó en franquía al caballo entre 
Jicotea y Piedras en un palmar, el que se restitu- 
yó á Ranchuelo así que se vio fuera del poder del 
que también había atentado contra la libertad 
de su amo. 

* 

Era Domingo el dia siguiente 27, y no desapro- 
vechó Dopazos la mañana, porque cerrando el 
compromiso de un lance serio, y siguiendo la 
cestumbre, arraigada en él de mucho tiempo 
atrás, había de precaverse para lo que, una vez 
hechas las cosas, pudiera venir encima: así es 
que llamó en primer término al muchacho Ber- 
nabé, y, enroqueciendo algo la voz y tosiendo, le 
entregó los vales de ese dia y los de dos más para 
el comercio de Ugarte, añadiéndole que si él si- 
guiera con calenturas continuara extrayendo del 
comercio, lo necesario con vales, que le daría el 
señor Sagalés, y se lo entregará á su mujer. Tan 
pronto como se marchó el muchacho, salió á la 
barbería de Legón, donde se afeitó; y á don Feli- 
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pe Márqxiez, que allí se encontraba, le preguntó 
si quería algo para Sanoti Spiritus porque pronto 
haría el Tiaje acompañando al farmacéutico don 
Agustín Castañeda: y como al salir se encontra- 
ra con don Julio Gómez y don Desiderio Mena en 
la puerta de la tienda de ügarte, á donde entró 
para pagar su cuenta, consiguió que le lucirán 
unos encargos. 

Enseguida se dedicó á buscar al negro, siti 
llamar la atención; no lo vio por el pueblo: 
Barreiro, en cambio, ni faltó á la cita, que le ha- 
bía dado en «La Redonda», ni dejó de aun^entar 
con otras cuatro las dos onzas aUí entregadas. 
Pasado mañana, á prima hora, tendrá Vd. noti- 
cias satisfactorias, aseguró el Gallero, alargando 
disimuladamente la mano tan pronto como vio á 
su socio que metía el índice y el pulgar en el bol- 
sillo del chaleco. Sino sucede lo que la noche 
pasada; le contestó el matarife, soltando el dine- 
ro: no hay cuidado. 

Fue á almorzar Dopazos; no tardó en presen- 
tarse Montejo. Toma 25 pesos, le dijo; prepárate, 
ésta noche saldremos con el Noy: aguarda una 
vez anochecido en las afueras; pero antes, y en 
resella, envíamelo, y que entre por el patio. 

A la hora de la siesta apareció Deuselles, á 
quien pronto distinguió Dopazos por entre unas 
matas de plátanos, y sé metieron en su cuarto, 
encargando éste á su mujer que á todo el mundo 
dijera que estaba en cama con calenturas y que 
fuera á casa de Legón por una disolución de qui- 
nina. Se encerraron en seguida, y tomó la voz 
el Gallero diciendo; ya sabes Ramón que siempre 
habia de, contar con tu persona para cualquier 
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negocio bonito que se presentara: no se trata más 
que de secuestrar á Millar hasta que entregue 
5000 pesos de un golpe, de los que nos corresponde- 
rán 3000; y como en «El Ranchuelo no est^i mas 
que las mujeres y el negro Cristóbal, que dejare- 
mos áMontejo cuidándolos, creo que nos será 
fácil sacar al viejo para el monte; dicen que tiene 
buen dinero; ya sabes que no es imposible ha- 
cérselo soltar, 

—¿Y quién está detrás de nosotros? interrum- 
pió Deuselles; el de siempre? 

—Ese, y otros. 

—¿Llevaré la y estendió el brazo izquierdo 

recogiendo la mano como para apoyar algo, al 
tiempo que doblando el codo derecho hacía que 
disparaba con el índice. 

— Nó; los dos portaremos el machetico y los 
revólvers, porque Montejo recogerá la carabina, 
pues ya fué con ella el otro dia que tratamos de 
ver el terreno. Añadió .que no había cuidado 
por el dinero, porque ellos mismos entenderían 
de eso; conforme el Noy, se despidió hasta la 
noche, para encontrarse con él detrás de la casa. 

Llegó el momento de la cita; reunidos los 
tres, salieron á campo través en dirección áRan- 
chuelo, cuyas inmediaciones tocaron cuando ya 
amanecía; y descansando en un cayo (i) de ma- 
nigua, se ocultaron á la vista de cualquier indis- 
creto; después que oscureció, se dirigieron ala 
finca y dijo González á Montejo que se quedara 



' (1) En la isla de Cuba do solo los islotes que bay á la orilla del 
mar, sino la pequeña porci6n de monte flnne^ entre la manigua. 
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en el batey (1) con encargo de entrar en la casa 
tan pronto como ellos se encontraran delante de 
Millar, y de no permitir la salida de persona 
alguna,— Dame la cartera de moniciones, que 
la llevará el Noy. 

Se aproximaron á la casa; Dopazos y el Noy 
pidieron al dueño permiso para darle un recado 
que traian de Morón, una vez que les fué conce- 
dido penetraron en ella. Rápidamente se enca- 
raron con Millar, le agarró de un brazo el Galle- 
ro, dijo el Noy, previa una blasfemia que al que 
se moviera le segaba la cabeza, y apareció en la 
puerta el negro con su carabina gfuardando la 
salida. Cerraron en llanto las mujeres, avanzó 
Montejo acompasando sus pasos en el suelo con 
la culata del arma, y se llevaron á Millar por la 
otra puerta dirigiéndose á la talanquera del 
potrero. 

Con tanta facilidad se habia verificado la sor-, 
presa, tan mudas de terror hablan quedado todas 
las personas que en la casa se encontraban, que 
nó se lanzó ni un grito de socorro. • 

Penetrado Montejo de que nadie habia de mo- 
verse, se dedicó, con el refinado gusto del cobar- 
de ó enseñorearse de su papel diciéndoles: nó se 
aflijan: se trata de una cosa conveniente para el 
amo, y lo mismo podian haber hablado aquí, 
como delante de todo el mundo. 

— Pues, por Dios, que vengan enseguida, dijo 
doña Magdalena, la señora de la casa; aquí no se 



(1) Espacio sin labrar ó plazoleta que est& delante de la casa vi* 
Tienda en todas las fincas y en los ingenios de azúcar entre ella y la 
casa de maquinaria. 
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les ha de molestar; pero, que no se lleven á mi 
marido. 

—Si: contestó Montejo, dirigiéndose al criado 
Cristóbal, ve y diles que en la casa pueden tratar 
¿si. casualmente intentan acabar con un negocio 
atrasado al objeto de que no le vuelva á suceder 
lo que en años anteriores? Si el más interesado 
es el Sr. Alcalde; verán Vds. como no tienen 
inconveniente en volver: yó, cumpliré el enc^go 
de que nadie salga, pero es nada más que para 
que no muevan Vds. alboroto: haré valer mi con- 
signa y no creo que haya necesidad de llamar á 
otros nueve que están ahí, en el camino real 
aguardando y otros tantos en la. manigua; vete 
muchacho, sin cuidado, y diles lo que encarga 
esta señora: desde aquí se les ve, están cerca, en 
la talanquera ¡ojalá vuelvan enseguida, porque 
entonces, es señal de que concluiremos pron- 
to Salió Cristóbal, infructuosamente porque 

le hicieron retroceder antes de llegar á su altura, 
diciendo que no les interrumpiera, y volvieron á 
gemir aquellas pobresmujeres suplicando al negro 
que fuera en persona á enteresarse para que vi- 
nieran á la casa. No hay cuidado, contestaba Mon- 
tero, no se desesperen; ahora iremos; fué en 'bal- 
de; apenas notó que se hablan marchado, dijo: 
toma, ya no se ven, pero no creo que pasen mu- 
chas horas sin que tengan Vds. al señor Alcalde á 
su lado: han debido seguir el caminodel Barro á 
salir al paso del rio que atraviesa por Romanillos. 

— Le van á matar: suspiró D.* Magdalena: pero 
cobrando energía exclamó: vaya Vd. á encon- 
trarlos, y dígales que me quiten á mi la vida, 
antes que á mi marido. 
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—Señora: ng somos ni incendiarios ni bandole- 
ro, ni nos manchamos nunca las manos de sangre; 
ya vé Vd. que aquí les aguardo yo, que no pienso 
abandonar á Vds. hasta que no vuelvan todos. 

Rodearon á Doña Magdalena sus hermanas 
Luisa y Maria del Carmen, y las morenas Mana 
del Carmen, Isabel y Rafaela, que estaban más 
^asustadas, si cabe, que ella,- y entabló Montejo 
conversación con Cristóbal, preguntándole acerca 
de la riqueza de su amo. En tal situación iba 
acercándose el dia, y desapareció Montejo sin de- 
cir nada, tomando igual direccción que la que 
llevaron los secuestradores y su victima. 

•IV 

Conocido hasta ahora Miguel Martínez Loren- 
zo (a) Barreiro como el único interesado en la 
desgracia de Millar, nadie podría convencerse de 
los móviles que le impulsaron á tomar parte tan 
activa como poco reservada en el delito, por los 
truncados perfiles que de él se distinguen en la 
presentación que de sus condiciones hemos he- 
cho: pero si nos atreviéramos á tomar en serio 
la teoría de la Sugestión, podríamos presentar 
otro y aún otros individuos que pesaron constan- 
temente en sus impulsos de mal sentir, insinuan- 
do con cautela frases de odio tan pronto como 
veían apuntar en él el jnenor disgusto: recor- 
dándole, con perfidia, detalles que al parecer le 
zaherían, acumulando recriminaciones que agi- 
taban su espíritu; y abultando el infame concepto 
de venganza que encuentra tan solo satisfacción 
en la desventura agena. 
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¡Cuan fácilmente impulsaban, su ciega rapidez 
en el decidirse! ¡qué insinuaciones tan oportuna- 
mente deslizadas al verlo inclinado al mal obrar! 
¡cómo acudían á que desechara cualquier movi- 
miento que había de apartarlo del camino em- 
prendido! ¡qué constancia, cuanta insidia y habi- 
Udad sostenidamente guardadas para mantenerlo 
en perenne oscitación odiosa! 

Repetidamente el pobre Barreiro se sentía 
anonadado ante el peligro que entrañaba el seguir 
una conducta que sólo al ciúmen podía conducir- 
lo: mil veces se había prometido á sí mismo, no 
dar oidos á consejos que rechazaba cuando solía 
considerarse libre de la intranquilidad producida 
por los que impeliéndole por tortuosas acciones 
trataban ^de enredarlo en cuanto su conciencia 
repelía como infame; pero, no dejándole momen- 
to de descanso, siempre á su lado, borraban de 
su inteligencia cuanto al reposado bien tendiera, 
como arrastra la constancia de la caudalosa co- 
rriente, las florecillas que en las márgenes de los 
grandes rios logran abrirse. 

¡ ¡Desventurado! ! 

Tú serás rico, le decían, y hasta nuestro por- 
venir, de tí depende: para que unos ganen otros 
tienen que perder: ¿cómo te parece que se hacen 
los grandes capitales? todos los medios son bue- 
nos cuando nos llevan al objeto deseado: la hon- 
radez es la tontería con que se cubre la ineptitud: 
mira los antecedentes de muchos de los poderosos; 
escudrina el ayer de los grandes propietarios, y 
verás como ninguno ha desaprovechado momento 
ni ocasión. Este, se lo debe todo al comercio de 
negros tan denigrado hoy por él mi^mo, pero 
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que cuidó de venderlos tan pronto como olió la 
abolición de la esclavitud: ese, consiguió apode- 
rarse, en una tutoría, de los bienes de los huér- 
fanos confiados á su guarda: estotro, se casó con 
rica heredera burlando antes la confianza de sus 
padn)s por haberse cuidado de despertar venales 
apetitos en la nubil inesperiencia, y traspasó en 
el matrimonio todos los bienes á su nombre; y 
aun se dá quien comerció con uno y otro campo 
fingiéndose patriota y mandando al monte inser- 
vibles pertrechos por preciosexhorbitantes. Aquí, 
se comercia con el sagrado de la justicia, ahí, se 
lucra con lo divino y lo humano; más allá, se 
apoderan de los bienes de la nación: bien cerca 
se comeh toda la provincia, y nosotros mismos 
grai^jeamos con lo poco que á los pueblos queda. 

No me digáis eso, interrumpía Barreirp; entre 
vosotros, por seguir caminos tan estraviados, 
hay quien lleva condena por prevaricador y sen- 
tencia por malversar fondos municipales. 

Es cierto, replicó uno de ellos: pero tú, no te 
encontrastes en igual*caso porque yo te salvé: no 
me lo puedes echar en cara: tenemos un paren- 
tesco que no se rompe: estamos ligados por el 
delito, y no nos hemos de separar nunca. Ya lo 
sabes; hoy por tí, mañana por mí: estás tran- 
quilo por haberme yo sacrificado; y no es que te 
lo lance al rostro como tú acabas siempre nues- 
tras conversaciones. ¿A qué conduce eso? No 
digo que no fuiste más avisado que yo, pero tam- 
bién debes estar convencido que preferí atascar- 
me yo solo, más que desear arrastraros á todos 
en mi'desgracia. 

—Confiesa, Miguel, que siempre hemos sido pa- , 
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ra tí buenos amigos y que nuestros consejos y 
nuestras advertencias, aunque algunas veces te 
revelas, han hecho que te vayas redondeando. 

•^¿Si yo no me revelo, ni digo que no seáis 
buenos amigos? 

—¿Entonces? Lo mismo que en la cuestión de 
Millar; es un perfecto enemigo, y más declarada; 
mente tuyo; y por lo mismo, todo lo suyo ha de 
ser nuestro; él trabajará para que nosotros nos 
aprovechemos, es preciso dar un golpe en serio 
porque cada dia ha de soltar menos con los me- 
dios que hasta ahora hemos empleado. ' Se pre- 
cave extraordinariamente. . Es cierto que no se 
aventurará á reclamamos la cantidad de los pa- 
garés, ni se ha atrevido á quejarse á la autoridad 
de cuantas veces se le ha sorprendido camino de 
su casa, pero ya no sé le encontrará ningún 
dinero cuando se le pare en el campo. Hay que 
secuestrarlo: y ¿veréis como busca hasta 5000 
pesos? Tú, Miguel, eres el de la influencia con la 
gente: es cuestión de oportunidad, y nunca senos 
presentará como ahora, que ha debido de cobrar 
todo el precio de la venta anual: y sino, buena 
ocasión tendrá para pedir, que no le han de negar 
en un caso como ese. Ya te entenderás con el 
Gallero; haciéndolo regularmente, verás. como 
despistamos la opinión, y no lo averigua mdie. 

Ni el lamer, ni el azotar de la ola socaba mejor 
la orilla calcárea, que estas frases oradaban la 
conciencia del desgraciado Barreiro. Imposible 
retroceder en el camino emprendido, se entre- 
gaba por completo á la ambición y ejecutaba to- 
dos los pensamientos de la gente que de continuo 
le atosigaba para llevar hasta el fin los más rui- 
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nes proyectos, á las veces, acariciándole con la 
promesa de que se cumplirían todos sus sueños 
de riqueza y poderío, y empleando en ocasiones 
con demasiada oportunidad las amenazas de cuan- 
to pudiera resultar de anteriores historias; á la 
manera que el mar caribe, ni se cansa de aguge- 
rear las orillas de esta Isla con suave roce, ni de 
barrenarlas furioso con golpe frenético en los 
contados dias de tempestad . 

• 

Al amanecer del día 30 de Agosto, llegó don 
Telesforo Espinosa á la casa de Millar, por ha- 
berle mandado su hermana Magdalena un' avi- 
so, tan pronto cómo se marchó Montejo, noti- 
ciándole por el negro Cristóbal, todo lo acaecido. 

Se encontró con un cuadro de dolor: abra- 
záronle las tres hermauas y al ver tantísima pena 
no le era posible pensar en resolución alguna. 
Le habrán dado muerte, repetía Magdalena, sin 
considerar esas fieras que deja tres hijos y que 
llevo otro en mi seilo: tú puedes saber algo Te- 
lesforo: deben ser los mismos que os robaron 
yendo juntos: entonces se contentaron con el di- 
nero; pero yo me vuelvo loca al pensar que no 
ha de bastarles ahora cuanto pueda darles; ade- 
más hoy no tenemos arriba de veinte onzas 

Nó, no es solo su ruina lo que procuran; me lo 
dice el éorazón. 

—Serenaos todos, decía Telesforo; no será como 
tú te figuras porque no hay razón alguna para 
ello: no es Manuel de los hombres á quienes se 
pu4e pdi3.r J^ast^ ese estremOr Y^^nos, anímate 
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Magdalena: necesitamos ^ hacer ^ algo: yp ^ dei^ft , 
dar;é'ñseg*üida' |)árte, utilizar íociQVfos .eleflaepl^?. , 
dé fíersfecticídñ: deciidme siquiera ia^^ sei^a^ (jíj^j \f^ 
b'áiídidós y él camino \ ^ue, lleyaron; r :f Qppj^dí^d, ^ 
sé I lláiriáj^n 3q alguna* .i^^^ : 

cotiteiflf' '^ lá's' áütórjdadQs^p^^ d^scubririps/.y . 
para/ipié (óáigáú en p^^^ la jusHfti^; ,.t4,M^C^ , 
méii' tjue estás más ' serena; '. y amos , á .yisii'^pói^p. ( 
ei^ánlos qué sé llevaron á'M^ J ,;j ...,.,.., . 

—¿Si es tan difícil decírtelo, porque apenas los 
vimos! contestó; pues si bien el uno era alto y 
delgado, y el otro trabado y pequeño*, llevaba éste 
un sombrero i^uy ancJt^q quí^Je ocultaba pon com- 
plet9la cara::;^t ep achinaday lo .cono-^i 

ceríamos de segurp entre rnij ajUíi:BÍnvjejrlo,iOyén'.i 
doí^ hablar: p^rojps.ptrps habieron emega^ida con 
Manuel,* j^.íe^sp^^^^ 
siembras próx^ ,, ._ , . ./.. ., ,:.., .. • r 

. — l^ercx,; ¿norlos vio, máatiempoy Gristóbtó?— -Sí 
señor, respondió éste:. había«y0 salido entre sie-»- ' • 
tey.ocho dBí la noche pon rnaadato; del amo'^pór * 
un,§ajp d^iriída I (2)[paraihaceríél remedio 'á-^la 
niñai enferma^ .y al regresar á la casa,- y • á» bordel ■ ' 
y TOQdiQ de distancia, los. vi em direccióá al potre- 
ro;, • pi^ra asi qué me : toparony •- el del- sombréro^ 
grandí^imo.yel.n8gro,me intimidaron para que 
entrara inmediatamente ala GOGÍiiÉt,^yíme-«igufe-^ ^ 
ron por. ver silohacía;. sin-iatermisiónj se fué • 
el más .bajo, á unirpe . ?tl amo y al otro ^y > tuve que 
quedarme, porque el de la tercerolanoshizo'cen-^ • 



{\Y, Árbol ttoil^ isla enyo ^i*ak)>$e^recÁ miclio I It gi^eUa.' 
(2) PJanta meajcínaj, . , _ r - ., ...i- 
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iinela todavía í.iíoche y autotiAve que^dari^i.unas 
<piñaS)iy agua."i <..»:»íí.h m' .; mí »...i • ..».»■.. .-r i 

'. -*r¿No me íiaá (ficho ¡(5ü>e*ísalistes;á -decides 
epaie solvieran! á la» oasa coa aatqniaacióti dell i non 
gr6?-^8i-8e^or. i •.-.» i- -.i :■;' '.¡.i. tii.fu-j ••) n- 

^ —Y haciendo luna ta» ckra; í ¿no te. ftjaeteb » etí 
sufesQflas? 'yiolos»conéci«<jes?' • , • .^ :r'i 

— Fijarme, si señor: conocerlos, no seño^ pe- 
rtíél ^niegtbie^a de aspecto de' poblaciótí, de esta- 
tura regular, derecho, colorado chino (i)jlampi^ 
ña^ ojibláiliéby 'pupa negi^,'fnartetriedio'fe^^ 
bódá^ éilítíuitáv' láibios delgados, dientes buenósv 
V0¿ grueááí j 'láedió fañosa (2), y había criolla': ^veñ- 
tíá'éáiínísíllá y-paTütalóñ^dedrilcrñáo Kmpio^ 2a- 
patto^'de'vátíueta símnedi^g y sdmbréfpó' dé em^ 
pliíita (3); ííortaba! 'tercerola f máchate 'de inedia 
cinta Í4); fcóíí'cíábo'de hueáo^anaarillo' y 'cbntei^a 
blaííca'dé la1íá ó piala, y le* vi' tin pañuelo dé' bol- 
silio,' 'género bíátítió', medía ^sü-eio/péró' no jmdé 
reparar' bidí m él^pelb porque no sé d^setibriói '''-' 

' — ¿Y ló^'bíáicós?— í5¡ bA áérsómbírero t[iié Id 
traía con las alas vueltá'á íjuélé llégábáti Hasta los 
hoiftbi^ós^j'jferaí táihH^ déí*écíio, regóMété',' dé Voz 
déig'ád'á;^ niás'bíéri áé' níñd qúk 'de hoiiibré!, (jue so' 
\R,noté\S^'á^^ íá'cóciha fá\ sklii^- 

ítíe 'á;i eécüéíitrd pf qué f dí ádéciñés' 'que Vollvie-, 
Mn 'áií|átaf ; ala cásárvéstíá camíáillá íalMadd, 
pkhtalói^ dñ)! ^&tícQpñiá6]y za^aító^ de Vá^^^^^^^^ 

"'.'■ti .. • 1 f '* ' . i t • . I • • .1 \ ' i » -^ ■ . \ i ■ í ' i í w . j ; • : í .',.■''{»• 

(1) Hijp de negro y mulata' ó viceversa. ' * ' 

(2) .OangQsa. s* '..'.; '.;. 1 .-.•••-,.;,•■ *-.(i • •■ i ...-■ím--,-. • 

(3) í'aja ó tira de palma con la que se hacen tejidos para sombreros, 
cestas, etc. 

(4), Guchillo .de monle que. se «mp^ea .lo mi^n^o para cortav.Miiiasr y 
abrirse paso qué para batirse. - ... .t..-. r- ■- .. . < 
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sombrero de guano (1)* Llevaba una cartera 
terciada y machete de trabajo medio viejo con 
cabo de tarro ordinario. Este tenía traza de 
hombre del campo; del tercero, no vi más que 
su estatura alta, que era delgado, y que se echa- 
ba el sombrero al lado derecho. 

—Pues no se puede perder el tiempo, dijo don 
T€i}esforo. • 

—Por Dios, no nos abandones, suplicaron sus 
hermanas. 

Se desprendió de ellas, desespetando de po- 
der dar con su cuñado y con los criminales; 
mandó á Cristóbal ensillar dos caballos y salió 
con él hacia el fuerte del Ranchuelo; pidió auxilio 
para su empresa, y se dedicó á reconocer toda la 
finca acompañado de cuatro soldados de infante- 
ría. Envalde escudriñaron los potreros y ma- 
niguas, se perdía el rastro por haberlo borra- 
do el vagar de las reses pastando; y á las diez 
de la mañana viendo lo infructuoso de la explo- 
ración, escapó don Telesforo á dar noticia del 
suceso al Alcalde de la Villa. 

Cundió la nueva, radiando en derredor de Mo- 
rón, como se perciben á distancia los grandes 
ruidos por las ondas sonoras transportadas, y se 
sucedieron las averiguaciones y pesquisas: hasta 
los particulares y entre ellos el más entusiasta 
don Bernardo Santos, habían comisionado á los 
conocedores del terreno, costase lo que fuere, el 
descubrir el paradero de Millar: recorrieron al 
propio tiempo fuerzas del Ejército las trochas y 
caminos, y recibió comisión de la autoridad judí- 

(1) Planta de América parecida ft la palma baja, que tambléq jsq 
^^e para sombreros, etc, 
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cial un Celador, para que apuntara, en pliegos de 
oficio criminales, cuanto los vecinos se atrevie- 
ran á comunicarlej con fin de que con algún ma- 
yor fundamento detuvieran á los sospechosos 
anotados en los libros policiacos. 

No faltó quién de momento asegurase que un 
tal Antonio Bermejo y un cual Basilio Veloso, de- 
bían ser los autores, y á ellos se les colgó el he- 
cho, porque decían haber visto al Bermejo con 
una tercerola fungiendo de bandido, afirmando 
que Veloso era su compañero, corriéndose ade- 
más que éste, el dia 26 del mismo mes, había pe- 
dido, armado de revólver, tres onzas, en la finca 
el Júcaro, qué aseguró tenía en su compañía 
otros dos hombres armados, y que' añadió ade- 
más que tenía ganas de coger á don Pascasio de 
la Hoz para meterlo en el monte y no soltarlo 
hasta que le diera sesenta onzas. 

Hay muchas gentes que se empeñan en prego- 
nar que lo saben todo; y aun el resto, que figura 
entre los más prudentes, no deja de perturbar con 
-sus reticencias la buena marcha de la averigua- 
ción; se súponia entre otras cosas que numerosa 
cuadrilla de foragidos, cruzaba la Trocha (1) por 
todas direcciones, viendo cercanos, atroces cri- 
minales dispuestos á arrebatarles la vida, á incen- 
diar sus haciendas, y á sembrar el luto y desola- 
ción en la provincia; y representaron ante el 
Comandante General de Puerto Principe la abso- 
luta necesidad de que se ocuparan militarmente 
todas la3 fincas si hablan de continuar en ellas los 



(1) Camino militar construido durante la insurrección que vft de 
Jucaro & Morón. 
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pr opietaa^ipjs y , sns familias : : pero- (iesd é -el inomén^ ^ 
te én qtíQ esta^ Autoridad *4txdi iCoiK)€5míeiíirto> de ík > 
(tesaparidón; del furiíaiep üémieiite lA4oaíld«eí 'de M©«^* ' 
i?on<hábi^ cemidóriado á ü.n''Gkpitto)ícoü*'d^^^ 
seis hombres para-oaptwl'ar á lofc!deli^oueIlteii>ly• 
ne8ca*íl>r á la víctimav'y^ítí €omáoiÉaÍEri}e Militarle 
GiégO'del AVild^>tiíó j[)Páctífcos ^pa^ra' (íike'ipwdieí'dní 
peoórtep Iddo el ftépimA'o; ^ ■ más lai^ < pefiq^isasí^del 
qumcei; dias "' éohsetó«ítivos< Inó : fdierón* > f ijesmltadó • 
al^unov y se .escapaba » 'de! toda ' ^Kició»' i hasta tos ' 
iK)ilibres'de5lósíverdadero$5crimÍ!Bale9. •! » / • '! 
^SrJüeíí de)íPaertó:íPrifaéíJ)e ibebíbió-el '31 ^dei 
* Agosto: ¡díel Jef© ^de polifeiai áé Morori airi telegrarhá * 
quBJ^Gia* ^foútileg'idiligendas pam averiguar 
sudrteylpanadeiiro de.Mfllap;tpresuüci(w!ie«*de asé- 
siliatb? 'bafetaí Miércoles-^nd íiay* -correó; »jV. Sji 
dibá'^ué haga,»' 'Pero hoíse dibiiiínfportsffiíciia^ állal 
noticia, que se hundíóien élfonrioáeliaéfóiiBitílas! 
curfei?le$oas : pm^es; m ■ mandó > el ' dactmiento é feüs 
an*eieédentes: 'ál diá eiguientei ^ ^& ' tó • «orite»t¡ó ' ^ al 
policia-^ue'reíaitiera's^ dití^ám^^'se -^díspuíso 
qué'se'ipusiei^aéi hecho sea Gondciifaré¿todeíPre^ 
sideMe '4^ la> A^dieíada; -qtaien !cDní ^todg parsimó^ • 
nial diáputío^^qiieí ñe'-'^&ntm9)¿a^ai''éu¿iaf^t^ 
déterminm^&, y^'^ans^Étaréomu arreglo ádiáreoho' 
y ila mayor ía(?ti^idád;i ífrá«'@B íqae'ctoren imp'í'esas • 
l^aríatoldas tós^ I dausa»! criminales' I y^'^ue' iii«ái(3aií' 
jior lóímeíftG'i&íüiiar^pmrtecta igualdad en lésitrámi^^ 
tes dbk3ía!antbs' delitos- »Gíástle¿ 'sea- 'ctialquieraj ' su' 
grá?\^ad'5íoc>n#(?i0n0S'7 ioqueáBU' v^^ 
dorisljafóiemeiíítd ^el Tribünali ifafiérior^ coriiun ^usiíp- ' 
ílcse. cumpla, y ejecute. En estos rutinarios tr ámi- 
tes se pierden los primeros momentos, y entre las 
oxa goraciónes del rüníor ' publicó, ló¿ : .'éstr&vios 
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líüiexirótfuéen ibs concejos dé Jos ,ofifiÍ9jS08, jy tcj 
entendel^te ftíér¿aá pehse^u^ eílugar 

■ddñd¿! ácontédó é\ cómíéji¿o del d^filo se , bAU dp 
{ít^seMár'lós életíi,eiítbs que ma el eíx "qvie 

•áe'éntíÜé¿ti^É|ñ lósTot^agídos cónsiif presa, corre el 
^ieriípó éóii faasjhosa íacilíd^iá,^ aprQtécl;i,ado siem,- 
jiííé pot*1óy néTrcué|ites que ' ccjñócen, \oá^ ést^s 

' •' 'Estábáh ya éh'T^letia 'faena íós ' actores delse-r 
*tiestW de Millar, cbiíio áritefiórmente, tiei^ios 
relatado, y aguardaban ?il paispio t^^pój^ Mo- 
rón muy de mañana e\ aVíáo de ,cllá^tQ hub^ra 

•podida 'átíóntecer. "••"^'•'^•'^"=' : ^ '\ ■'; ■'';■.; 

' Baííi^eiro,^rió pudó doftinr ep totía I4 Hüche del 
2É sñ^29 áé Ágó^^Ój^^á^^^ la intranquilidad 

Htíé/h átítísába ' éT ' Ha^er ' a cced i í lo . á prestar s 1 1 
pei^sotoWpafá'bervír'dé¡¿árantia á los secueetra- 
doresy'|)drqtre ¿í llegaban á descubrirse los auto- 
íiéS'dte'''íín"h€íGh6 (íd^pódia tenor laata resonanciai 
la mano de la verdad le '¿oñ alaria infaliblemente 
tííWnb répí*é^enlánd9 0j'papeU aun raás cobarfle 
qúfe^diofe'ó,' del qtie'^j^^^ á cometer, un ,(iQlito 
■^aízkndósé'córigéhtes í^ne lo %^ 

Se efef diñaba éri'ól^dar; deseaba Iiastaqueho 
KuWel^a podido ií^álizárfee la ríe tención, y atjii ,así 
rio liééába él stiéflb repat ador del físico, ensáñ- 
elo .•• Tanto Tig^T^a sti pen saiui en t o, cuaiito más 
lá'tbWMá(T«é'ésfót^^ba en dominarlo, .Era Una 
ttttíkd! eñ titie ibá^^ declarándose vencedor, el miedo j, 
fctüé' íé íédbrekattátbá de tal ¿lÜeí té , que ip^s de una 
vefe éñtíáittífó' ' la' vélá por rio ver, con loa r ojos 
cerrados, á su compañero de Ayuntamiento en 
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manos de los sicarios, y se lanzó de la cama con 
el íín de huir de sus propios pensamientos- 
Avergonzado de su pusilanimidad, volvia á 
reclinar el cuerpo sosteniendo su cabeza muy 
levantada por temor á que se le congestionara el 
cerebro, tornaba á quedarse á obscuras á fin 
de que no pudieran observar sus hermanos, ami- 
gos y criados que le ocurría algo extraordinario. 
En este pais, pensaba, con tanta comunicación, 
no hay ni verdadera independencia en su prppio 
cuarto: sin duda, las construcciones se han hecho 
para que todo se averigüe y esté uno siempre en 
el arroyo. 

—¡Qué habrán hecho! 

Así continuó trasponiéndose aveces por breves 
momentos, sin poder por lo mismo calcular el 
tiempo transcurrido, y deseando llegase la luz 
del dia, creyendo que iba á disipar muchos de sus 
temores, cuando, un violento golpe dado á la 
puerta de la casa, le hizo tirarse de la Q3.ma. 

Ya clareaba: salió en persona precipitadamen- 
te, abrió, y entró Dopazos. 

—¿Ola? parece que se me aguardababa— Pues 
ya está en el monte, dijo; allí lo custodian, todo ha 
salido á pedir de boca — Pero ofrece poco— lo que 
es, si se ha de repartir, no tocamos á nada. 

— ^No grites tanto; espuso Barreiro; ven para 
este lado, que ahora tendrás aquí á los demás. 

Y en efecto, como evocados por sus palabras, 
se presentaron las gentes que hablan quedado 
aquella noche en la casa; sin duda para tomar 
parte en la deliberación, si se ha de atender al 
interés que desde el* primer momento refle- 
jaron. 
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—¿Donde lo tenéis? ¿cuanto dá? ¿hizo resisten- 
cia? ¿sospecha de nosotros? ¿queda bien asegurado¿ 

Todas estas preguntas cayeron á un tiempo 
sobre el Gallero. 

— Cuéntanos todo, dijo Barreiro. 

—Pues, no tiene nada de particular el lance: el 
Noy, que aunque chiquito es brabucon, vale un 
imperio— Entramos en el batey diciendo, que 
llevábamos un recado de Morón— que pasen, dijo 
Millar— Invadimos aquello, haló (1) de macheíe 
Pablo haciendo como que trataba de cortar cabe- 
zas, diciendo que iba alh á rebanar todo lo que 
encontrara, soltó el juramento catalán, y muy 
bonitamente agarré de un brazo al Alcalde, y lo 
saqué por la parte de la cocina: detuvo Deuselles 
al negro Cristóbal que llegaba á la casa, lo metió 
en ella y quedó de guardián de todos, nuestro 
negro, dando con la culata en el suelo para hacer- 
se respetar. Se reunió enseguida el Noy, y con- 
tinuó amenazando y atemorizando á Millar, quien 
repetía;— yo daré otra' vez hasta nueve onzas; pe- 
ro contestaba Pablo,— ya serán trescientas, por- 
que sino traemos encargo de segarle la cabeza.— 
Vamos hasta la talanquera Ef. Miguel, dije yo, que 
allí podemos hablar sin que nos estorben .- 
¿Si ustedes saben que ni tengo ese dinero ni cré- 
dito para obtenerlo de momento?— Venga Vd. con 
nosotros que ahí vereinos eso. — ^Ví que llegaba 
el criado de la caísa y le eché al Noy para que lo 
espantara. — ^Vamos á ver, pregunté al Alcalde 
¿tiene Vd. en casa 5,000 pesos que entregarnos 
en el inoiuento?— ¿Cómo voy atener esa cantidad? 



(1) Halar, tirar de, palabra náutica usada vulgarmente en la lila. 
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que le agarrara, del, ¿raw^ y m^^ á la m^iifjr^ sácu- 
,dida le pegara uii tiro ^n Íac^Í)e;m.— 
que 0ra inútil ponsar en'í^scapars^y ]^ íífivaipos 
'por el pamiuü del I^aLTo:. Deus^)j[^^iifie d^Q\ q]ip 
íií^^or iría j^(diih\^ y Cí^pq el , ?ntieix(jé d^, ', esp pqr 
hál^er sifTó guerntleroj *sacó un Ía2:o, spío,.epli^ 
por lo^ brazos 5 y así ; cün|,mu^^m os Uastjsi $aí j[jp| í^l 
paso qii? a,trayiésa Rqmapillp^; y cbiQÓ'a pn 
cirarto ríolcgítia'fiel gap^itiQ que viene de ÑiSfr^anip, 
ejn'él mupíepibre la, derecha cjue ya conoce., ^ir 
Tag^ se^yió^'iirijü l^cc' meclia llora, M^^^ 
lo'ticílen* sujeto con amarras á ^ii,cárl)q^et:Q,jj)a.-r 
ra que no so Iq lleve lareg^ca. ' \ ^ ., ,.,j.^ /j"^ 
' ' —-Aun cuándo i^sl¿ vexdaderaninnfe al^^n^orwa- 
doV'til^osiguíó,' no lleg-a mas que hasta/^ip? y 
mieye óh^as; ]pue^ dice^ que nO: tiene, m^^ .W4* 
casa y qué up' saljo, si entre toda 1 a f^ mi lia po(Jp¿^i;i 
encontrar, al^o. . i^ r ^ ,, , . .^j. \,.. 

-^H^bra qnq Ipinarlás; í1\] o, B'a r rQÍ;Vtí i . ^ . - . ', 

;— Ño : \^m Vale ,in^tarIo , ^ ;g^n arpmos wá?j; - .f ^r 
ptr¿ó'o,ira.''^' '^^'^ .' ^^ ',,, I, ¡ , ,,• '. , ,, .^1*,..,, j(';;; 

— \VsdtrQS síj iíi^prr^f n||^|(J' ÍBaj'rcirp; ; pero, 
^íjuiánpa^á^^^^ 

.—Tu, le Olieron todos, i , .,. .,,, 

l*ill'*'' •'! • '' 'i'' !«-' i» •■■'•11 

V^Nosolfo^j dijo oí Gallero, dimos el golpe. coi^ 
^roniiésa de 3,0OÓ pesos, como parte de IjOa ^,pPO, 

— jlntfjucesj ^snusó Barroiro, os toce|yas*,ÍJfj9s 
quintas' parí e^ d¿ ío qiie rc^liltp, ó gean qxice on^ 
y un doblón de las tlie^ y nueve; y entregando tú 
tres á cada uno de los otros, no sales mal. * 

-—Es mtiyiió'co, decidió él Gallero t nosotros 
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rteóéSltátílós^eieñta onzas, ¿áciuése lo qt^é sé s^- 
cptó; '¡f si ¿é'olyíü viép&ta iiiág aie cien onzas, Iks tres, 
(ftántás'dé'todo; y siéeta&É téng'ó'dfe iWoraéntó que* 
llevadme- sÜgóf í)6'p ádfeláütado, phes heiíjíós" do có- 
nafer^y hay íjüfe^' fthtifeittárlé 'ú\'¥6J éi íia * ,de fiácer'' 

promesa?. ... , , •'^'''r' '".;••::' '";'/ ^ 

^"-í^tié.hás- h4(}lío; 'püésy de láWseís 'oitóá'S' 4^e 

se!té'éttfreg!aw3M'''^''-"='; ''■'' '"';;;•'''« '^ ".'"v''/ 

'.^BsftS;i /..'.;; '€!nta*é. bileiítíá^ átr¿[¿£\das, y /lo l$'üé ' 
df á'EüsébfdVtíoiííé^qÜéd^hi'pri.mé^^^^ : ' :. . ! 

■'^í»üfeb ptei^'ííif^' ^ne'süéTtéñ á'^lár,, siiió bás- 
tattíIaS'19onaas;''éteptifeó'Bárr0ir^^ ',^ ' '' ' \" ' 

—¿Está hecho el café? prégüntS uno desde' la' 
puerta de la tienda en el- momento en que se oía 
la contraria opinión de «despacharlo». 

Tocios rSiei.güobresaltsuro»,! contestó Baírdiro' fen 
vQ^ííwertí^,. Mctiflivía»'- y.'h.ubd dG:stiS;p«ide(ivi 
se^'ilq íquer ya lesteba á punto úe vtdmar oarácter de : 
digpwta^fdi^oj-vienáoseiieligríi^^ n! :: » - i': 

- írriYiuél^^fltQv. Ifti dfjeron/aliGallerof ¡que yarte ser 
ina»|^ri(^4arecad<(ke0©.¥ivqs^^^ • ' ; ' = » ! \ ::: 

->^Y» «Qjpu'^dOiirme! asi\íporque!attnq«je él sitio: 
es ^g(««H[>^ y ,^r(}»ráii Jo üSüieiAos Aei^ ó tres diasBn 
ilécQiwer V tos tropas o$a . parte, puede «er qué? W 
casualidad los eche por aquél punto, y ésíiínuyl 
diííeü es<?apaP4ení^esoi8'¡ca«ost5ón' Axiilmmhv^ á 

.. ^^mkWÁ dar ítma-vuelta^k dflQ!Barreir©y:que' 
ya; ií^ gpBdies: pueden . ! y^tón per, la .easa si! hheleii : 
algQí;)f no tac^joládaíoa Ue(^' loS.deliRaÉohuélo.á' 

daa? partO:al;Al€&ld€['. -n;'. >-'!•.!. ■:.::::'i ^'ví .?'-.:•> !'• 

— Ló mejor es que se vaya éste; dijeron«eña- 
lando al Gallero, puesto qtiesahe ViVais donde es- 
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tan: acompañaremosle un rato y hablaremos de 
cosas indiferentes: pero á pesar de todo, decía 
Barreiro, no conviene matarlo; eso siempre deja 
huellas: que se queden ellos con las 19 onzas y 
veremos lo que se puede sacar además.-r-Nada; 
le replicaban: ya se les dirá lo que han de hacer; 

los muertos no hablan. 

Así llegaron á las afueras de Ja Villa, y tomó el 
Gallero la primera manguera, diciendo antes de 
despedirse. Allí aguardamos, que venga hoy 
mismo la contesta, ^adelantadas algunas onzas; 
pero, si se le ha de dar el pasaporte, cuesta el ser- 
vicio sesenta ¿eh?, y que no se olvide Vivas que 
es en el cayo de las Lajas. 



Desde las diez de la mañana del propio día, co- 
rrió por Morón la noticia del bárbaro atropello; 
reunióse en corrillos la gente como vendabal re- 
molina en los hoyos las hojas secas, y no hubo 
persona, fuera cualquiera la opinión que susten- 
tara y la clase á que perteneciera, que no repíro- 
bara el secuestro. Todo él mundo, antes de dis- 
currir acerca de los delincuentes, procuraba por 
Millar presentando proyectos para conseguir su 
libertad. 

No han podido ir muy lejos se decian; y si se 
diera una batida veinte leguas á la redonda, sal- 
varían esa víctima de garras de los secuestrado- 
res— Debían emplear todas las tropas de la pro- 
vincia, y la guardia civil y la policía— y lo que es 
si caen" los bandoleros que los linchen (1) sin 



(i) Lincbar^Verbo detprendido de la Ley de linob. 
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formación de causa: porque si se hiciera un buen 
escarmiento enseguida, no volverían á repetirse 
estas cosas — Pues no serán solos los que estañen 
el monte, añadió el Secretario del Juzgado muni- 
cipal: yo he pescado al vuelo esta mañana una 
palabreja y he visto un pajarraco, que ya ha 
alzado el idera, que no me dá muy buena espina: 
con que hicieran unas .cuantas prisiones bien 
pronto se descubriria todo: me parece que no 
andarán muy lejos del pobre Millar los mismos 
del robo de los esteros al patrón Subirats y 
deben estar también metidos los que desde aquí 
los ayudaron— Estos curiales, replicaba un chus- 
co, todo lo reducen á envolver entre papeles 
cuanto arroz pueden para comérselo luego con 
un sobresemiento por falta de pruebas — ^La ver- 
dad es, quH ya ha estado un sujeto en la tienda de 
Zabala, que creo le apodan Morisqueta, diciendo 
que por la parte de Vertientes, habia gente ocul- 
ta y que tenian detenido á uno, el que estaba sin 
sombrero — ^Y ¿qué hizo D. Tomás? pues le 
ha ofrecido gratificarlo si descubría donde sé en- 
contraban, y le dio por anticipado un corte de 
pantalón y varios pañuelos — ^¿Si? bueno es el tal 
Morisqueta; apuesto á que no vuelve— Ha re- 
corrido D. Telesforo Espinosa con los solda- 
dos del fuerte desde muy de mañana toda la finca, 
dijo el portero del Ayuntamiento, sin sacar 
resultado alguno— Y para esta hora ¡quién sabe 
lo que habrá sido del pobre Millar!— Dicen que su 
señora está en cama, y no cesa de gemir porque 
le dá el corazón que se van á quedar huérfanos 
sus hijos— Y en el estado en que se encuentra, 
auu cuando nazca esa criatura, uo será de yida— r 



Digitized by 



Google 



— .m — 

!^j,,^^pÍ,e|;:í^Q.§^9S,.isgin4id9§,,elMoq,UQ,híi,<?)?n',rT 
l^^QS ep<?*W^§ tÍ9fleQ.jtps,qu^.lesia<lví<?P»:y ftstan 
.^isp,U|és]to,s.4 sfiryij?}es,4.e, ,pa(ír«i.QrrEl .gobieríio, 
%fli,9 . 1^ , .Qúlpfi,; pQr¡ci\i^, . tQ4a^ ,las . , Síicaa . : Q§tan 
49^inpiajP^^(í?is-7TPu88jfto e^-nwch^lfi .distanqiaá 
^d9nfie e^tj^ elfvierte-rrP^PP ¿cpTOOs^ lo Ii^ifl PAfti-^ 
49jlpvai^,(ÍQ.ppaflgi^nera?:, ,.., .,,,. ,,, „•„ ;,,... 

'-, ,!¡,í:i. :i ( .(jirl. • !« í • '> , 1 » • '• j m :» i ; : '; .': ; i. . : ; ^ 

AüefttRa^ s^.,«íultipUcaWn-los^^, comentarios y 
pi;Qjeí}tp9i, quej cuaiito$.:iiiáB de; los i priHieíros se 
l^ítísan^, raáe ürtealizableSíeraníJos seguBbdos. se 
habiareunída el Gallero á Deusielles. y.Montejo 
quQ guardaba á^ Millar, sin que lea hicieran, mella 
sus CQÍ]jtinua4a& 8^plica$.L;No<}eshabia/produ€Ído 
n,l ]^ Qi^$ pequenaíimpiresijóa agostos dos pl que les 
pijííftr?^ coa lÉf ..desespea'axúpn .deun,f.padi!e,;rla 
suerte, que á.^us .Uij:0a tes laguandaba: po les Ijiacifi 
ei?tal)le^r siqfiiera una^comparajción; con lo ¡qua á 
ellos, miprnospudieraiaconhecer pjañana pon. m^-- 
dp, de ias . tiernias »frrase&:que /emfd/gó hablando del 
cítriñiQ que tá toido^S; los suyos .prófesaiba . . .¡lííO: sabia 
Millar -que^elnegroestabaarriimadoá una, parda, 
y que al otra, ni aun se ^e había ocurrida ;. consti- 
tuí?. femilialDabaJad^graeiaflueiel único casa- 
dpyjíjoíi'hiJQseraí el.G.allej?o,;perx> i viendo que 
U3da-,cQni3eguia vaciando las afecciottes. ¡del alma, 
y. íy^íiyend,o q<ue el demás -íipreza era^ el que como 
caJ)qza,de.QuadriUaapare¡cÍ4,i y que solo.iperse-^ 
guia» el dinero que-su posición .desahogada podia 
ir^presiéntar,. ofrezco todo cuax^to.. tengo, repitió; 
varias veees; proib^to. con mi cabeza no aoiíifiará 
nadie; iré recogiendo.ei dinero (jue pueda^ y selo 
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entregaré : yenderó ganado y de ustede^. pey^ pl 
produ(jto5'..'!/.i' pero ¡no dejéii\huerfái^o§ ¿^^^xii'^ 
pobres fíij[bs:! ¡nó qausen la desesperá^^^ mí 

pobre' mujerí ; Alg;uh tanto mpre^ion^ 
las'uítimas frases el' Galtóroj^'de V 
pesós^'le Vónteátaba, ' y aun ' ciiarido' rip^s. ^}'|a^. 
comüríicáiío 'la órcfen de ^ ^lat a i*1ü , lo^ (itej,areínqs ; 
libre— í^ero si nó lós^tengp^ ni lüspueílp rejalizar^ . 
ni ihe los pueden preslár ,^ con Les taba ' despspera- 
do ¡SI j^opixédo dar de /i]qomentQ ni4s'.4^f^Í9¿ .y,, 
nueve onzas !--;Í^^ Vd,-, j^ cáUe^s^yá^ i 

que' éstas j son demasiadas lmtoriaí5:;^qui{^ale Igi 
camisa^, ca^^ t-enlo al^', . 

aní aricado. /.'...^ni^^^ Éusebió^ . 

acá un moinerito ,! ^ ,:,Vr .» -. . 

Cumplió el ne^í'o la órderi^ y sé^ separarpn/íi'^^ 

bos á dMancia^ u^ 'T^o^^;. ^m?. , ^^, ^^^^j^^ )l^g^V i 
' á pidos' do Millar su cpnvbrsáción , ni ^qi^e eíljOs ^ \q , , 
perdiérati' dé ¡yi^tá y preguntó él Noy ^que ti;*ae^'f — 
Aquella jgente' ¿o sé entiende; éj^pifincijpal quiere; 
qué nps éqntentémós cbn 1 í^^i^^ i 

dándoos tres A cada üiíb; y los demás sq enipéñan ', 
en qué se le despache— ^pcp es;^ y tu, que ^^];ías^ , 
dicíio^^-M^ue liécesitampsír^^^ onza^ par^ 1^9- 
sotrps y que man^ por dela!ntej^y,\, 

¿quién las pá^aí Ab^ en .eso,^allí ^0 Ip.tluda nadi^é 
Barreírp— Y ^que hay de tropas?— Spl^ . 

nocido ^ Ranchuélp,y creo qué tenemos tiem^ 
Ya sabes q^i^é^riíjanda^ péroy^ies^liombj^'ediér^^^^^ , 
diézy nueye on^á¿ enseguida, aun ^^ qiíédábá- . 
tiempo para ver Ip que sé tó pjddiQra sacar was , 
tarde vT^Espino^ I9 cede lá^gjBtíte ^iquella, j ^jix t¿ues^ 
cosas jn^, puede uno fi^ Barreiro^ ja^s . 

treinta pn¿a^^^^^^ p.V»o 'déj^r!.i:astrp^ * ^ 
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aquellos tienen razón: los muertos no hablan: así 
es que, si te parece, aguardaremos: ya les he di- 
cho que traigan enseguida la contesta— En medio 
de todo me da no se qué, el matar á este hom- 
bre. — Pues no es el primer lobo que desuellas— 
Ni tú tampoco; quién sabe si será el último.— 
Vaya, vamos á decir al negro que duerma un 
rato, y tú, Pablo, te quedarás custodiando al Al- 
calde para que yo pueda recorrer los alrededores: 
tan pronto como dé un silbido, despierta á Ense- 
bio: cuando lo repita deja al negro cuidándolo, 
y acércate al sitio donde esté yo: pero si doy dos 
seguidos, es que se nos echan encima las fuerzas, 
y tirar cada uno por vuestro lado hacia Vertien- 
tes, que ya sabes que no os han de poder encontrar. 
El Gallero, cuando se penetró que todo queda- 
ba en el orden previsto por él, habíase dirigido 
hacia la parte de Morón con el único objeto de 
aguardar á Vivas, pues tenía absoluta confianza 
de que cuantos trataran de perseguirlos, habían 
de tomar el Ranchuelo como base de sus ope- 
raciones. Quería también quedarse solo, para 
calcular lo que á él particularmente, y pres- 
cindiendo de los demás pudiera convenir. Si 
•mandaran diez onzas, discurría tranquilamente, 
y el Alcalde diera enseguida sus diez y nueve, . 
podía yo con solo silbar dos veces^ encontrarme 
con veinte y nueve onzas, que aunque le diera á 
éstos, dos á cada uno, para quedar bien con 
ellos Escribiría Millar una carta, y no me se- 
ría difícil recogerlas: perdería, es cierto, quince 
onzas, y tal vez estos buenos parroquianos de 
Morón; porque de sus sesenta me había de utilizar 
lo inenos de cuarenta,,. rrf Mas este hombre tie« 
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ne mujer y tres hijos lo mismo que yo; y ha- 
ciendo que las fuerzas lo rescataran después de 
entregarme el dinero, no seria imposible enga- 
ñar á esa gente que quiere siempre tirar la piedra 
y esconder la mano ¿y sino consigo burlar- 
los? con seguridad que no me escapo de una causa 
y del presidio ó la horca, porque saben mucho; 
mientras que, si se hace lo que ellos digan, todo, 
lo más que ha de suceder es que estemos unos 

meses ala sombra Y éste hombre no dá más 

que las diez y nueve onzas, si es que las suelta 

La verdad que el caso es difícil y ¡ese Vivas 

que no acaba de* llegar! debe ser ya cerca 

de medio dia por ' lo que el sol y mi estómago 
apuntan. 

Me parece que oigo las pisadas de un caballo: 
se echó á tierra, apUcó el oido, y se cercioro de 
ello: tiró enseguida á salir de la manigua, y al 
llegar al descampado reconoció á la persona que 
esperaba montando un caballo de siete cuartas, 
melado: dio un silvido, y aguardó, diciendo: va- 
mos á sahr de dudas— Se acercó el jinete, y le 
preguntó el Gallero ¿que han resuelto?— Que 
contéis con las sesenta onzas, y esto traigo para tí; 
entregándole un papel que envolvía seis centenes: 
los miró con mucho detenimiento el Gallero, y 
dijo— Está echada la suerte; sigúeme. 

Entraron en el monte, y le guió dando un ro- 
deo.— Aquí podremos aguardar,que ahora vendrá 
el Noy. Repitió el silvido; á los breves momen- 
tos se presentó Deuselles y le dijo el Gallero, ven 
conmigo— Aguárdanos aquí, Vivas, que volve- 
mos enseguida. 

—Hay que matarlo, Noy: nos presentaremos, 
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sin que lo noten por detrás del árbol: vete tú por 
su derecha y tírale á la cabeza; asegura, y no le 
hagas padecer, que yo entraré por la izquierda y 
le daré en el vientre, para que no haya necesidad 
de repetir. 

Hicieron el poco trayecto con cautelosa mar- 
cha; se miraron al llegar detrás del carbonero, 
pintándose en los ojos de ambos la alegría del 
que asalta con fortuna, y se oyeron dos gritos: 
uno de dolor, y otro de sorpresa: el Noy le habia 
desfigurado todo el rostro: el Gallero introdujo su 
machete partiendo casi el tronco del desgraciado 
Millar. 

— Ya podiais haber avisado; dijo el negro, 
y ..... . éstas fueron las únicas palabras de conmi- 
seración que pudo percibirla víctima. 



Al reunirse con Vivas, sacó Dopazos el papel 
con los seis centenes, dio dos al Noy, y otros dos 
al negro, y les dijo— No puede repartirse con más 
agualdad lo que hoy han mandado: después arre- 
glaremos cuentas— Yo me voy á caballo con éste, 
y, cada mochuelo á su olivo. Me han dicho que 
devuelva enseguida el potro, objetó Vivas; pups 
ya lo harás mañana, porque conviene sobre todo 
que me vean hoy mismo, y cuanto antes en Ciego 
de Avila. 

VI • • 

En el mismo día, y á las 12 de la mañana, se 
trasladó el Celador de policía de Morón al Ran- 
chuelo por orden de su Alcalde; llega, y consigna 
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que no se sabe quienes fueron los secuestradores, 
y que los vecinos nada notaron en la noche ante-' 
rior: dispone que busquen á Millar en la demar- 
cación del térmieo municipal, y á su vuelta á 
Morón remite los papeles al Juez de 1.* instancia 
de Puerto Principe. Se descansa hasta el 13 de 
Septiembre, á pesar del telegrama que y adijimos, 
y encargan al propio Celador que continúe la 
causa hjaciendo lo que pueda— Vuelve éste al 
Ranchuelo, obtiene igual negativo resultado, y 
se fijan los de la jurisdicción ordinaria en que la 
Gaceta de la Habana del 9 de Septiembre ha publi- 
cado el Decreto del Gobierno General de la Isla 
para apUcar en la provincia de Puerto Principe, 
por haber tenido lugar éste secuestro, la Ley de 
8 de Enero de 1877 sobre represión del bandole- 
rismo, hecha estensiva á esta Isla por R. D. de 
17 de Octubre de 1879. 

Acoplan á la causa las vagas acusaciones con- 
tra Bermejo y Veloso, y por fin se inhiben en 
faVor de la jurisdicción de Guerra el 23 de Octu- 
bre, dia en que la Audiencia aprueba la decisión 
del Juzgado. 

• 

^ Ai- 
La Comandancia General de Puerto Principe, 
recibió el primero de Octubre una cumplida de- 
nuncia, respecto á los delincuentes, y circunstan- 
cias de la preparación y comisión del delito; y 
como tenia ya competencia bastante para conocer 
de ellos, se dio el propio dia la orden de que se 
detuviese á los culpables: sin pérdida de momen- 
tos quedaron asegurados en la «árcel de Santa 
Clara, Barreiro, el Gallero^ el Noy y el negro 
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Montejo, y se les puso á disposición del Fisca 
militar. 

Todos negaron en un principio, hasta el couq- 
cimiento del hecho. Barreiro, protestó siempre 
con hueca indignación, y calificó de calumnia, ó 
injuria, y aun de ambas cosas á la vez el que se 
pudiera ni aun sospechar de él; y al igual que el 
Gallero, tomó la determinación de perseguir la 
verosimilitud de su inocencia, confesando lo de 
la entrega de las dos onzas, dándole carácter de 
préstamo, y el detalle de Torrellas, para prestar- 
le más fuerza áéste, y distraer ía atención de 
otros elementos de prueba; presentaron la carta 
del Gallero, y defendiéndose dentro de la dificul- 
tad que creyeron existiría para llegar al conven- 
cimiento de los culpables, persiguieron todos los 
entorpecimientos posibles, recusando al Fiscal, 
promoviendo de nuevo la competencia en conocer 
que hicieron llegar hasta el Tribunal Supremo de 
Justicia y acusando al delator, por el Noy acom- 
pañados, consiguiendo de éste, hasta que se con- 
fesara autor con aquél, de horribles delitos.— El 
más eres tú, que es la única razón que encuentran 
los políticos, dicho sea con toda clase de mira- 
mientos y dislingos, cuando en lo hondo de su 
personalidad son atacados, tuvo aquí un lujosísi- 
mo desarrollo: el entorpecer de la averiguación 
al objeto de encontrar en último término la pie- 
dad que el lapso del tiempo imprime á cuantos 
cultivan el odio al delito y la compasión al delin- 
cuente, fué procurándose" con todo el esmero po- 
sible, desarrollando para ello en gran cuantía el 
estudio del vocero que atiende más á burlar las 
leyes (¡m á interpretarlas; y Iqs ppaeiUíibulQS ^R 
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la cárcel, las amenazas al negro Montejo y á Vi- 
vas, se sucedieron con tanta asiduidad, que hi- 
cieron suponer á la masa del pueblo del Ciego, 
que este último había muerto envenenado. 

El negro, escudándose en no haber ejecutado 
los actos materiales de agarrar á Millar, ni de 
darle muerte, llamó al Fiscal después de su pri- 
mera declaración, y confesó haber asistido á la 
conferencia con Vivas en la maaguera, y al Ran- 
chuelo, el dia 25 de Agosto, á la Redonda al ama- 
necer del 26. y á las escenas de casa de Millar, el 
28, cuya noche pasó en ella. — Pudieron conquis- 
tarle sus compañeros para que se retractara, y lo 
hizo. Volvió sin embargo por la verdad en los 
careos, y cayó nuevamente en el engaño, for- 
mando coro, en las recusaciones y ataques al de- 
lator. 

Vivas fué más entero: sin dejar de presentar- 
se como agradecido á Martínez Lorenzo por los 
anticipos, que desde seis años, le hacía, de sus 
sueldos, confiesa los recados que de su parte le. 
llevó al Gallero, la entrega que de 25 pesos le hi- 
zo en el villar de Mauro Martínez y el haber vis- 
to á ambos en la casa de Morón, sosteniendo con- 
versaciones en secreto. El 2 de Enero de 1883 
se decide á decir toda la verdad; manda un aviso 
á los parientes de la víctima; se presentan éstos 
al dia siguiente al Fiscal, exponiendo detalles 
acerca de otros delincuentes, pero no llega este á 
tiempo, porque se encuentra con el cadáver de 
Vivas, lívido, abotargado y de aspecto violáceo 
en la cara, pecho, brazos y espalda, con marcada 
palidez en el resto del cuerpo. Recoge el repre- 
sentante (Je la lejr todos los líquidos que encuea-» 
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tra en el local del fallecimiento, y no pueden ana 
lizarse ni aun en Puerto Príncipe, por carecer de 
los medios necesarios para ello. Si bien se de- 
clara que fué causa de la muerte una congestión 
pasiva del encéfalo, la autopsia, en cambio, y ha- 
biendo pedido los médicos veinticuatro horas más 
para fijar con certeza él diagnóstico, decide, que 
ha sido debida á una cardalgia ó angina del pe- 
cho, exacerbada por impresión moral. 

Barreiro, murió también en la cárcel el 10 de 
Epero de 1886, de tisis pulmonar. 

Los otros tres, están cumpliendo Ja pena de ca- 
dena perpetua á que fueron acreedores, según el 
Consejo Supremo de Guerra y Marina. 



# • »■ 
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En prensa este primer tomo, ha llegado á nues- 
tro conocimiento, que don Manuel Millar Llera, 
fué victima de otro secuestro el 3 de Marzo de 
1880. 

Se encontraba á las ocho de la mañana con don 
Telesforo Espinosa Castillo y don Aniceto Zabala 
González en el sitio «Barroto, cuartón del Ran- 
chuelo, cuando fueron sorprendidos por tres 
hombres armados que les obligaron á montar y á 
que siguieran con ellos hasta un cayo de monte: 
el más alto, les dijo, que la partida estaba cerca, 
y exigía el que la mandaba, 2.000 pesos á Millar, 
1 .500 á Espinosa y 500 á Zabala: lucharon las 
amenazas y los regateos, descendiendo al ftn las 
tres cantidades á la suma de 1 .000 pesos que Za- 
bala fué á buscar á Morón, volviendo con su- 
ma diligencia: entregado el dinero, pusieron á 
los secuestrados eij libertad. 

Gomo en aquella época existían en armas algu- 
nos individuos mal avenidos, se llegó á entender 
qué eran insurrectos los autores; y no se dio im- 
portancia en el orden ^ocial al hecho, ni se puso 
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empeño en la averiguación, hasta que por conse- 
cuencia del segundo secuestro de Millar que que- 
da referido, y el de don Manuel Hernández Capo- 
te, en Matanzas, se publicó en la «Gaceta de la 
Habana> de 22 de Julio de 1882, para las provin- 
cias de Matanzas, Santa Clara y Habana, (ésta 
como limítrofe de la primera) la ley de represión 
del bandolerismo de 8 de Enero de 1877, modifi- 
cada por R. D. de 17 de Octubre de 1879. 

En la causa, se llegó á sentenciar á uno de los 
autores, Marcos Romero Cardóse, á cadena tem 
poral, por nobaber cumplido los 18 años cuando 
cometió el delito; y á los otros dos, Justo Várela ó 
Valdés y Felipe Jiménez que estaban y continúan 
rebeldes, á la de la cadena perpetua, sin perjui- 
cio de que les sean oidos sus descargos cuando se 
presenten ó sean habidos. 



FIN DEL TOMO PRIMERO- 
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CONDICIONES DE U PUBLICACIÓN: 



El Bandolerismo en Cuba, se publicará en to-^ 
mos de unas cien páginas con esmerada impre- 
sión y buen papel, al precio de sesenta centavos; 
oro ó su equivalente en billetes en toda la Isla^. 
franco de porte. 

El segundo tomo, se hallará pronto de venta eni 
todas las principales librerías de la Isla. 



Ix>s pedidos deberán dirigirse á D. Antonio Ló-^ 
pez Elguera, oficial segundo de la Capitanía Ge- 
neral, Habana, ó á Don José Schmid, Contreras, 
54, Matanzas. 

Se harán los descuentos de costumbre á los pe- 
didos de más de diez ejemplares. 
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DOCTRINA LEGAL 



A^CEPOIONES 



I 



)i el verbo dá forma esterna á la idea, y la 
palabra es la designación del concepto del 
intelectual acto, bueno será por esta vez aban- 
donar, siquiera para lo que á esta obra se re- 
fiere, lo que dice no solo la Academia de la 
lengua, sino lo que aun nuestros publicistas 
legales han dado en entender por el origen de 
las palabras bandido y bandolero. 

Acudiendo todos, á que la raíz de ambas 
palabras es la de bando ^ se han inclinado, sin 
decir por qué, á decidir la competencia en fa- 
vor de una de las significaciones de esa pala- 
bra, dando de lado á la más gcnuinamente 
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generadora. Se han empeñado en que bandido 
y bandolero, al descender de bando, es, por- 
que designan á los fugitivos de la justicia lla- 
mados por él; al pregonado por delitos; pues 
que solo se pretende recordar en ese momento, 
que bando, tiene la significación de edicto, ley, 
ó mandato solemnemente publicado. 

Pero, no se cae en la cuenta, que no sola- 
mente, bando, es también la facción, parcia- 
lidad ó partido de gente, que, separándose del 
común ó masa general de los ciudadanos, for- 
ma cuerpo aparte ó sea facción; partido; par- 
cialidad; sino se ha dado al olvido, que mu- 
chas palabras en nuestro lenguaje, de la 
misma raíz; como bandear^ andar en bandos 
ó parcialidades; abandonar^ dejar, desampa- 
rar una cosa; bandada, porción de gentes que 
van á un tiempo; bandera, montón ó tropel de 
hombres é insignia militar donde se cobijan 
los que defienden una cosa: bandería, parcia- 
lidad al servicio de un empeño cualquiera, y 
hasta bandolera^ plaza de nuestros guardias 
de Corps, tienen el propio origen que bando- 
lero y bandido, y descienden nó de los bandos- 
edictos de la gente de toga, sino de la facción 
que lleva un lema, una bandera: esto es del 
baner vándalo con cuya presencia se declara- 
ba la guerra. (*) 

Querer que el bandido, que el bandolero, se 
deriven del pregón público, del edicto, del 
bando en que se le reclama, es retrotraer el 
concepto, á tiempo posterior de la existencia 



(*) Escriche. — Diccionario de legislación y jurisprudencia. 
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de la idea ya conocida. El bandolero, hace 
bando aparte; forma facción; se disgrega de 
sus conciudadanos; compone una parcialidad. 
Y desde que conocemos á estos seres que tie- 
nen la tendencia á separarse del común sentir, 
sea en política, sea en aficiones contra la pro- 
piedad, y sea como quiera, se les ha llamado 
y conoce constantemente por bandidos y ban- 
doleros, en cualquier ocasión en que hayan 
acontecido los hechos; apurándose en la his- 
toria de tal suerte la palabra, que muchos po- 
líticos, y aun pueblos^ han sido bandidos has- 
ta que han visto en el poder ó la victoria el 
triunfo de sus ideales ó la reconquista de su 
suelo. 

Por ello puede defenderse que, bandolero, 
en general, es aquél, qucr apartándose de pro- 
pio impulso de la Ley común que rije, se alza 
en pendencia contra los demás, haciendo ban- 
do con otros de su misma índole. 

Si tal es por tanto la significación de la pa- 
labra, puede responder á su origen en la his- 
toria y á su desarrollo en los tiempos; y aun 
cuando sea fuera de lugar en obra de tan es- 
trechas pretensiones, fundar su raíz en rebus- 
cados datos, quede sentado; que por bandidos 
se tuvieron, á los cántabros é iberos^ que se 
opusieron al poder de Roma: á los almogá- 
vares mientras se mantuvieron con las presas 
de cualquier lado de la frontera: á los monfíes 
moriscos que comían á cspensas de los habi- 
tantes de las llanuras: á los malandrines que 
saqueaban lo mismo á moriscos que á cristia- 
nos: á los golfines que fueron causa de que los 
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. Reyes católicos concedieran la creación de la 
Hermandad que después fué santa: á la noble- 
za cuando en facción se presentaba, y al clero 
cuando en cabildo se oponía á las pretensiones 
de los Reyes. Y también así, por mucho tiem- 
po se han llamado, á los cabezas de pueblo 
que pedían libertades, y á todos los bandos, 
que con razón ó sin ella, y mientras la victo- 
ria lo decide, levantan un pendón político ó la 
bandera santa de la independencia. 

No hay por tanto que admirarse, ni del orí- 
gen que se ha asignado á la palabra, ni de los 
múltiples móviles que pueden realizar los así 
apellidados, ni de que á todo montón mayor ó 
menor de gentes, que persigue, fuera de la 
Ley constituida, una cosa diversa del común 
sentir, se le llame bandolero, porque anda en 
bando ó parcialidad. 

Ocioso es discutir si los bannitti romanos, 
pregonados y encartados por algún yerro que 
habían hecho, son nuestros bandidos de las 
Partidas; y no hay para qué entrar en disputa, 
acerca de la diferencia entre el llamado ante 
el Juez, y el que, requerido, no quería compa- 
4 recer y era condenado en rebeldía á la pena 
de no poder entrar en su morada ó en la tie- 
rra de su naturaleza, condición que hoy ha 
pasado á ser tal vez la de destierro: hay que 
separarse de ambas acepciones y venir á de- 
signar lo que hoy se llama bandido, ó mejor 
dicho bandolero, para acomodarse á la acep- 
ción de bandolerismo, en uso en nuestras leyes 
vigentes, y algo diversa de la definición prác- 
tica y aun de la legal, hasta de la Ley de 1821. 
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Bandolero fué el ladrón ó salteador de cami- 
nos y aun el pendenciero ó guapetón; pero en 
las Leyes se han llamado bandidos y bandole- 
ros, los que conspiraban ó maquinaban contra 
la constitución y seguridad interior y exterior 
del Estado, y contra la persona del Rey Cons- 
titucional; los que conspiraban directamente 
y de hecho á establecer otra religión en las 
Espaftas, y aun los que hicieron que la Nación 
dejara de profesar la católica, apostólica, ro- 
mana, que á la verdad fueron unidos á los sal- 
teadores de camino, ladrones en despoblado y 
aun en poblado siendo en cuadrilla: y hoy, 
aquí, son bandoleros ó bandidos, los secues- 
tradores; los que roban en cuadrilla en pobla- 
do y los que roban en despoblado cualquiera 
que sea su número; los que incendian en des- 
poblado; los que levantan rails de los ferroca- 
rriles ó interceptan la vía por cualquier medio; 
los que cortan puentes; los que atacan á los 
trenes á mano armada; los que destruyen ó 
deterioran los efectos destinados á la explota- 
ción; los que causan dafio en las vías férreas 
que puedan perjudicar á la seguridad de los 
viageros ó mercancías, y los que amenazan 
cometer los anteriores delitos de robo y sub- 
siguientes que se han citado, ya exigiendo una 
cantidad, ya imponiendo cualquiera otra con- 
dición constitutiva de delito grave, previsto en 
el Código penal ordinario de 1879; porque Ley 
contra el bandolerismo fué la de 17 de Abril 
de 1821, Ley contra el bandolerismo fué la de 
8 de Enero de 1877, y Ley contra el bandole- 
rismo ha sido la de 25 de Junio de 1888. 
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Pero, no quiere esto decir que sean bandidos 
los que por muchos se apellidan sin fundamen- 
to alguno; bandido no es el traidor; ni el re- 
belde; ni el cuatrero; ni el que hurta •animales 
domésticos; ni el jugador; ni el pendenciero; 
ni el guapo; ni el que no trabaja; ni el traji- 
nante; ni el que deja de presentar la cédula 
personal y las propiedades de los animales que 
conduce: bandido es, el que se coloca dentro 
délos delitos que define y castiga la Ley de 
represión del bandolerismo; y toda otra desig- 
nación, desnaturaliza el concepto y hace ini- 
cua la persecución de los verdaderos hechos 
que caen bajo la grave sanción penal, dictada 
para traer á esta sociedad, por medio de una 
represión fortísima, el concierto de la produc- 
ción y comercio con los pueblos civilizados. 

Más á pesar de las acepciones de la palabra 
bandolero ó bandido presentadas, no se crea 
que existe la precisión de esponer, hasta aho- 
ra, esos otros delitos aparte del de secuestro; 
éste los condensa hoy, sea porque no ha habi- 
do costumbre de cometer los demás, ó sea 
porque los que en la manigua alzados viven-, 
no han tenido ni ocasión ni aptitudes para co- 
meter los otros: el secuestro abarca los robos, 
y para él se han formado y reúnen las cua- 
drillas que cometen sus depredaciones en des- 
poblado y aun en poblado; todo lo demás, ha 
sido un caso de precaución en la Ley que no 
acude á los hechos prácticos, escepto en los 
incendios, causa poderosa de amenaza que es- 
grime el bandolero con frecuencia y aun los 
realiza, además de los que se producen por 
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odios personales, ó por descuidos, o al desaho- 
gar de las máquinas de ferrocarril en marcha. 
No ha resultado hasta el presente nada que 
afecte á las vías férreas, y las amenazas van 
siempre ligadas al propio delito de secuestro. 
Así los legisladores de 1877 al llamar Ley de 
represión del bandolerismo á la de 8 de Enero: 
del propio modo el Real Decreto de 17 de Oc- 
tubre de 1879 que hizo estensiva aquella, y en 
igual manera la Ley de 25 de Junio de 1888 
que entiende de otros delitos además del de 
secuestro (de los que trataremos en lugar 
oportuno) constituyen, la verdadera acepción 
del bandolero ó bandido. Luego puede llamar- 
se por hoy, y á los efectos de cuanto vamos á 
esponer, bandolero en Cnba^ al que alzándose 
de su domicilio, sea cualquiera la causa que 
le impulse, se coloca fuera de la Ley, y unido 
á otros muchachos (*) funda su vida social en 
secuestrar á las personas, para conseguir una 
cantidad por su rescate. 

Se dirá tal vez, que de esta suerte se estre- 
cha hasta la acepción del R. D. de 17 de 
Octubre de 1879: ya trataremos de este parti- 
cular al hablar del delito; pero bueno es ad- 
vertir por anticipado, que aun reducida á tan 
exiguos límites la palabra, queda campo bas- 
tante para señalar el origen, desarrollo y cre- 
cimiento de un crimen que por bastante tiem- 
po ha conseguido atacar la seguridad de los 
campos, c infundir terror en las poblaciones. 



(*) Muchachos; así se designan por los íntimos á los que compo- 
nen una partida de bandoleros. 
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Y limitada la palabra al objeto de la cues- 
tión que aquí se trata, y al lugar que al título 
se refiere, pueden ya exponerse los fundamen- 
tos legales de las disposiciones acerca del 
bandolerismo en Cuba, comprendidos en la 
manifestación del secuestro, si bien no son de 
desdeñarse las diversas formas que afectan á 
todos los demás delitos patrimonio de diversas 
conjunciones de criminales que tienen sus rai- 
ces en los centros de población: y como de 
atender á tanta manifestación que reviste, ha- 
bría que dar á esta pequeña obra, una esten- 
sión considerable, tan solo se va á tomar como 
motivo principal el delito de secuestro, sin que 
por ello dejen de esponerse los generales que 
son basa y fundamento de toda teoría. 



FUNDAMENTOS LEGALES 



II 



Tan constante en la humanidad el delito co- 
mo la ley del progreso, forma el salto atrás 
del adelanto cuando puede luchar con él, por 
pocas que sean Tas fuerzas de que disponga; y 
siempre centinela avanzado del retroceso, in- 
dica certeramente á sus legiones el lado vul- 
nerable de la sociedad y la facilidad de pro- 
veerse de elementos para seguir la contienda. 
Esgrime toda clase de armas escudado con 
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arterías y astucias que son los medios de su 
vida, y se aprovecha de todos los descuidos 
de su enemigo por el vigilante cuidado que 
ejerce y la confianza que á los buenos carac- 
teriza. Gozando de su nunca perdida movili- 
dad multiplica sus ataques, y en la mayor 
parte de las ocasiones, encuentra despreveni- 
das á las víctimas. Abandonadas por siempre 
las ideas del bien que se anidan en el corazón 
del hombre honrado, va sin repugnancia algu- 
na al fin que persigue, sean cualesquiera los 
medios que demanden la consecución de sus 
fines, amando cuantos adelantos existen, para 
procurarse útiles de tortura é intimidación, 
porque le empujan al objeto que ambiciona. 

La sociedad, en cambio, en su defensa, ha 
seguido distintos y contradictorios rumbos. Á 
las veces, por el temor se ha sentido avasalla- 
da, y si dejó de pactar con el delito, no se ha 
atrevido con el delincuente como acontece 
siempre en las embrionarias. Empieza luego 
á comprender que son más los ofendidos por 
él, que el víctima de sus actos, porque vienen 
relacionándose con el agravio las familias, los 
de la misma sangre y los del propio pueblo, y 
nacen las venganzas y las persecuciones sin 
tregua, siendo un delito, causa, de la destruc- 
ción de cuantos por un apellido ó por un mote 
son designados, como sucedía durante nuestra 
guerra de reconquista en que hasta los mismos 
fueros de las ciudades castigaban con mayor 
vigor todo derramamiento de sangre hecho 
por el de otro vecindario, al paso que en con- 
trario lo componían con unos maravedises. 
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Llega el Estado á apoderarse de la función de 
penar; y tiene tan en poca cuenta al individuo, 
que no solo ambiciona la imposición de la pe- 
na de muerte hasta el límite de Dracón, sino 
que busca, escudriña y plantea múltiples for- 
mas de ejecutarla, pretendiendo que le sirvan 
dé distingo en los delitos. Entonces tenemos 
ya conocimiento, de la forma de despeñar; del 
tajo, y de la espada, y del hacha, para distin- 
guir clases sociales; del ahogamiento por in- 
mersión; del suplicio de las cruces de diversas 
formas y tamaños con arreglo á la cuantía de 
los hechos; del dislocar miembros y del pico- 
tear los cuerpos con pinzas que arrancan tiras; 
del partirlos en cuatro pedazos con la violen- 
cia de la huida de cuatro caballos en distintas 
direcciones; del asarlos lentamente acoplados 
á una rueda; del hacer el camino de la muerte 
adornado con frases soeces pagadas al pueblo, 
recorriéndolo con ridiculas preseas; del pre- 
tender buscar la ejemplaridad, entonces es- 
carmiento, con los colgajos de cuerpos que se 
distinguían por las encrucijadas; del aventar 
las cenizas de los calcinados; del perseguir á 
sus generaciones, y de tanto detalle como 
piíntualizaron los encargados de los delitos re- 
ligiosos á quienes . entregó el Estado en un 
tiempo su función punitiva, y los que avanzan 
en crueldad al extremo de entender que pue- 
den aplicar penas no solo al delincuente sino 
al que desean que confiese un delito; pues no 
había hecho todavía Bentham su distinción de 
Leyes sustantivas y adjetivas, y ya resultaba 
el defecto, al parecer también hoy irrem^dia- 
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ble, de que las partes de esta división se con- 
fundan,- arrebatándose mutua y constante- 
mente sus elementos. 

En esta desgraciada marcha suena la voz 
de Beccaria que en breve se oye en todo el 
mundo europeo; y horrorizadas las gentes, 
por el camino emprendido, empiezan á sentir 
teorías de todo en todo opuestas á tantas 
monstruosidades, y caen, la sociedad y los pue- 
blos, y los estados y los hombres de ley, en el 
estremo contrario; porque á la humanidad 
cuando se asusta, le acontece lo propio que al 
individuo que echa á correr en sentido opues- 
to al lugar en que se empequeñeció su cora- 
zón, y no sabe detenerse hasta que exhausto 
de fuerzas se paraliza su cobardía por la ley 
puramente física del cansancio. En ese mo- 
mento se desentierran enseguida, rebuscando 
con afán, textos y leyes, obras y memorias, y 
cuantos principios pudieran hallarse contra- 
rios á las prácticas que se habían por tanto 
tiempo cultivado por los legisladores, los re- 
ligiosos, los hombres de ciencia y los que 
aplicaban el derecho penal; y, aparecen los 
benefactores de la humanidad atreviéndose 
todavía á odiar el delito, pero fundando los 
nuevos principios en la compasión al delin- 
cuente. Toma ya las riendas el sentimentalis- 
mo, y se impone el perseguir tan solo la refor- 
ma del culpable, si bien prescindiendo del 
individuo más de lo que s^ prescindió con la 
preponderancia del Estado. 

No están, sin embargo, satisfechos los aficio- 
nados á resolver antinomias, y se present9, nucr- 
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vo trabajo, al parecer de calma y laboriosidad, 
aun cuando puede establecerse la duda de que el 
-tejer y destejer de Penélope sea un ejemplo 
perdurable de la condición del hombre en ma- 
terias tan arduas. Ahí apunta la moderna es- 
cuela italiana con un estudio tenaz del delin- 
cuente, con sus divisiones y subdivisiones y 
bien numerosas tablas estadísticas, presentan- 
do otros órdenes de penas y recabando para 
sí el deseo de determinar todos los medios 
que han de conseguir la distinción de delin- 
cuentes y no delincuentes como separación de 
nuevas razas humanas. 

En tanto, sigue el delito sosteniendo sus 
adeptos; toma enseñanza y medios de cuanto 
avanzan los hombres al bien inclinados: á las 
veces, sigue imponiéndose como en los pue- 
blos embrionarios, ó forma sociedades al igual 
que se constituyeron los apellidos ó motes 
en la Edad media, ó aprovecha todos aque- 
llos instrumentos de tortura que empleó el 
Estado y la Religión para conseguir fines con- 
trarios, ó pena á los traidores á su causa lo 
propio que se hacía con los judaizantes; en 
otras recaba los útiles perfeccionados de la 
industria moderna para ir con todos los ade- 
lantos en los medios que emplea, y aun bur- 
lándose de los fines que se propone la socie- 
dad, simula un arrepentimiento sincero estu- 
diando con afán el oficio que los institutos 
benéficos le proporcionan, y arrebujado en el 
manto de la protección que le prestan, cuando 
recobra la libertad, emprende de nuevo con 
más insidia, con mayor empeño, con perpetuo 
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dolo sus aficiones que siguió cultivando en la 
sombra para perfeccionarse de nuevo en la lu- 
cha, acogido á la misma bandera que le hi- 
cieron abandonar. 

No hay que fatigarse: la enemiga existe y 
existirá dentro de la condición humana; y por 
más que los buenos no desmayen en sus pre- 
claros trabajos, jamás se podrán destruir las 
causas que constantemente tienen que acusar 
la existencia en la vida de las sociedades de 
los elementos que siempre constituyen el ger- 
men del delito. Por más que se afanen los 
sabios en analizar los elementos constitutivos 
de las trasgresiones, ya estudiando la natura- 
leza humana y la constitución de los Estados, 
la manera de ser de la propiedad, las causas 
de la miseria, los medios eh que se desarrolla 
la existencia, y tantas otras afines á la teoría 
del delito y de la pena, vendrán las pasiones 
humanas á desarrollarse dentro de la necesi- 
dad de satisfacer la vida según las circunstan- 
cias, en que el hombre se desenvuelve. 

Sin embargo de esta dificultad, y á pesar de 
ella, el pensamiento que preside en cuanto se 
ha dicho y en todo lo que se va á escribir 
tiende á indicar los medios, modos y formas 
de sepultar en los malos recuerdos uno de los 
delitos que más amedrentan, cual es el de se- 
cuestro, y á señalar, cómo puede extirparse 
en esta Isla; no sólo porque siendo el de más 
importancia, á él tiene que atenderse con cui- 
dadoso afán, sino porque la forma de hechos 
que adquirió hasta su máximo desarrollo, 
debe quedar para el mañana totalmente extin- 
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guida, tan pronto conio se aunen en un fin 
común, los esfuerzos é inteligencias que pueden 
oponérsele. 

* * 

En cualquier época de la historia, será peli- 
groso afirrtiar, que las teorías reinantes sobre 
los límites de una nación que encierra la pa- 
tria y el estado; respecto á las formas de go- 
bierno y constituciones políticas; acerca de la 
religión y cultos, y en cuanto al orden público,, 
hayan de tener de duración más tiempo, que 
el que las consecuencias de la guerra impri- 
man, una ventolera política barra, la prepon- 
derancia de las iglesias socabe, ó la necesidad 
de violentas represiones imponga: y no puede 
en contrario caber duda alguna, de que son 
verdaderamente duraderas y constantes, las 
que para el concepto de autoridad se dicta- 
ron, á la integridad de las personas atañen, á 
la defensa del honor acuden, á la conserva- 
ción de la salud pública se dedican, los intere- 
ses de la representación del común protejen, 
la guarda de las personas preparan, y á la 
defensa de las propiedades se refieren. 

Y no porque se encuentren dentro del dere- 
cho penal unos y otros estremos, sin distin- 
guirlos y sin haberse los legislg^dores tomado 
el trabajo de discurrir si podrían vivir mejor 
los primeros formando otras prescripciones, 
puede desconocerse, que en todo aquello que 
el hombre *de la actual sociedad considera 
digno de censura, hasta llegar á la califica- 
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ción del delito, hay dos ordenes muy clasifi- 
cados; uno variable, según las circunstancias 
á veces fortuitas, y en ocasión de tiempo tra- 
bajadas, y otro, muy constante y arraigado 
desde antiquísimos preceptos en cada una de 
las sociedades humanas. 

Hasta que se considere esa verdad y se en- 
tienda que las trasgresiones del primer grupo 
no pueden hacer cuerpo de doctrina con el 
segundo por la volubilidad que distingue á las 
primeras y el reposo que caracteriza á las 
segundas, se podrá seguir diciendo que el as- 
pecto variable del derecho penal, es lo que 
le diferencia en primer término del derecho 
civil: y aunque sea peligroso oir tales cosas 
constantemente en las aulas, no hay por ello 
que creer que ésta es la razón de que cobren 
alientos todos los que en las innovaciones bus- 
can la celebridad; es la primera parte de los 
delitos de los modernos códigos la que arras- 
tra á éstos, á pensar en prestar servicios á la 
Nación, si bien no tienen inconveniente, en 
proponerse á primera oportunidad, volver de- 
arriba abajo, todo el Código penal en defini- 
ciones, tendencias, circunstancias, escalas de 
penas, cantidades en artísticas medición y 
divisiones colocadas, calificación de hechos, y 
cuanto ocurrírseles puede; pues si tantas ve- 
ces como se han proyectado y discutido refor- 
mas desde 1848 hasta el día, se hubiera aten- 
dido á pretensiones tan fuera de lugar y 
peligrosas, dado el actual estado de la ciencia, 
pudiera asegurarse que formarían más histo- 
ria legal dichas reformas, que toda la legisla- 
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ción española; parece por tanto que no se desea 
atender, á que lo mudable que encierra el Có- 
digo penal no pertenece á los preceptos serios. 

Pero día ha de llegar, en que el acto que se 
llama traición que muda de un día á otro su 
significado convirtiéndose hasta en patriótico 
porque la guerra cambia las fronteras ó por- 
que la diplomacia juega con el nombre de un 
pueblo débil: los de lesa Majestad que desa- 
parecen con las Monarquías: los contra la 
forma de gobierno que cambian con toda re- 
volución triunfante^ ó con las restauraciones 
impuestas; los contra toda constitución y sus 
derechos políticos^ que acaban con un dis- 
curso parlamentario; los de materia religiosa 
que durarán el tiempo que se conserve la es- 
traña ficción de que los Estados comulgan, y 
los de rebelión y sedición comunes que vie- 
nen á constituir preclarísimos actos en tanta 
y tanta ocasión en los pueblos levantiscos, 
desaparezcan de los Códigos penales serios, 
en los que quedarán las trasgresiones cons- 
tantes, típicas de toda sociedad, que no varían 
por fútiles pretextos, ni por mentirosas habi- 
lidades, ni porque las masas se impongan, ni 
porque los aventureros triunfen. 

Y entonces no será variable el derecho 
penal: tendrá los prestigios que le caracteri- 
zan en su verdadero estado, y no se darán tan 
fácilmente al olvido los siglos en que se con- 
servó más inmutable que los otros preceptos, 
viviendo con sus naturales leyes de quietud, 
armónicas en un todo con el derecho civil á 
quien proteje y defiende, aun cuando éste va- 
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ríe en detalles que no pueden afectar á su 
esencia. La vida de las personas es siempre 
sagrada; y la creación de la propiedad tiene 
hondas raices, ni siquiera removidas con los 
ensayos verificados en su daño desde fines del 
pasado siglo. A estos dos extremos acude la 
calificación del delito y de la pena con aplica- 
ción genuina y propia, y no hay que decir que 
los demás objetos á que se lia estendido por 
culpa de los entusiastas de lo variable, los 
han desnaturalizado. 

Place por tanto tener que atender en este 
ligero estudio á los actos que constituyen la 
condición típica de la ciencia penal. 

Ni oportuno es siquiera esponer los funda- 
mentos de la propiedad. Basta saludarla como 
de luenga vida; estimar su existencia como 
necesaria, y á los ataques que se le dirijan, 
considerarlos como hechos que se han de co- 
rregir. Fatal é irremediablemente es hoy así 
en el mundo civilizado, y han de vivir esas 
trasgresiones como delitos, por lo menos la 
vida de lo que escribimos, siendo bastante 
esta última afirmación para el fin que nos 
proponemos. Y hé aquí, pues, que descartada 
por inoficiosa la prueba de la razón de la de- 
fensa de la propiedad, y de su necesaria vida,, 
no hay para que esforzarse en demostrar la 
existencia de leyes que la protejan; pues tanto 
al diverso contar de los orígenes de este po- 
blado mundo, como al pertenecer á las moder- 
nas sociedades, se distinguen inmediatamente 
las penas para el que se opone al mío, y el 
respeto á cuanto pertenece á los demás. 
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Son también las personas en tanto sagradas, 
en cuanto de ello depende la conservación de 
todo lo que existe; y sea que vengan desde la 
célula, ó que recibieran de lo alto su comple- 
ta y momentánea formación, importa en mu- 
cho defender y garantirlas con toda suerte de 
delicadezas: bien aplicada la pena lo mismo 
al que las destruye, que al que interrumpe 
sus funciones, sé llena de esta suerte otra 
función de toda ley penal. 

Dentro de estos dos ordenes se origina el 
secuestro, y he aquí porqué encarna como 
ningún otro delito en la función punitiva allí 
donde quiera que aparezca; porque descen- 
diendo del robo y de la detención ilegal, forma 
de ellos cuerpo, con el que, supera la condición 
de sus progenitores; y teniendo cualidades 
bien distintivas de la unión y cruzamiento de 
ambos delitos, se apodera de cosas muebles 
ajenas con ánimo de lucrarse, no parándose 
tan solo en la violencia ó intimidación en las 
personas, sino recluyéndolas por tiempo in- 
determinado, privándoles de su libertad y 
empleando todos los demás medios de intimi- 
dación para conseguir su objeto. 

De antiguo apareció en la sociedad, si bien 
los efectos producidos en aquél entonces no 
fueron por previo estudio de sus autores, sino 
debidos más principalmente á los efectos de 
las guerras. Aun conserva la Iglesia cristiana 
oraciones para el rescate de cautivos y platos 
petitorios para recabar cantidades y emplear- 
las allí donde no llegaban las oraciones, lo 
que demuestra que el fervor religioso atendía 



Digitized by 



Google 



— 23 — 

á la reparación de estos hechos. Pero hoy 
revisten una forma acabada de perfecciona- 
miento con las variedades que quedan relata- 
das y se irán esponiendo, resultando por 
modo directo la obligación en los Estados que 
se aprecian de bien constitijídos, de acudir á 
su remedio. No ha mucho reverdecieron allí 
en Andalucía con las condiciones más acaba- 
das, aun cuando los habían echado al olvido 
por completo nuestros legisladores; y en tal 
suerte les sorprendió, su existencia, que se 
precipitaron, sin medida, á confeccionar en 
los comienzos de 1877 una Ley de represión 
del bandolerismo que juzgaron muy bastante 
con solo encargar del procedimiento y de 
aplicar su penalidad á los Tribunales de gue- 
rra, porque no pareció adecuada la Real orden 
de 1875 que comprendió á los trasgresores 
en el artículo 8.^ de la Ley de 1821. 

Al estudiar la legislación vigente se amplía 
esta suerte de ideas, y no hay por qué aten- 
der á otros fundamentos legales que á los 
indispensables razonamientos respecto al orí- 
gen del secuestro. 

No es éste, producto inmediato de las pasio- 
nes humanas, porque no solo consiste en una 
combinación de delitos, sino que se distinguen 
con toda claridad los elementos que lo consti- 
tuyen y el modo de haber conseguido su 
existencia. Nace con la modestia de circuns- 
tancia de un delito: crece hasta igualarse á él 
^n magnitud: lo eclipsa al poco tiempo de ir 
en su compañía, con igual preponderancia, y 
lo sujeta, por último, relegándolo á ser tan 
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solo una de sus agravaciones. Supuso por 
largo tiempo el legislador que el valerse los 
delincuentes del secuestro de una persona 
para verificar el delito del robo, no era más 
que una de las muchas circunstancias, al igual 
del despoblado, la cuadrilla, la violación ó 
la mutilación causada de propósito ó el homi- 
cidio, que envolvían todas violencia ó intimi- 
dación en las personas: á luego, exige el 
secuestro una Ley especial allá en la Península 
y todavía le ^hacen acompañarse del robo 
como objeto de delito, y son el rescate y la 
detención por más de un día sus circunstancias 
especiales agravantes; pero tan pronto como 
se estiende á esta Isla la trasgresión, ya no 
necesita el robo como objeto que se proponga 
el delincuente, y entra sólo en el campo de 
legislación sin condiciones que le embaracen: 
ya no es necesario robar para sufrir el mismo 
duro castigo; según la letra de la Ley, basta 
secuestrar. 

Y no cause extrañeza la precipitación del 
legislador, pues ha corrido la represión al 
compás de la génesis del delito, por ser éste 
de tal rapidez en .su desarrollo y perfecciona- 
miento así que se presenta, que se le vé 
posesionarse con todas las condiciones de vida, 
en el cultivo contra las personas y la propie- 
dad. No admite más distinciones, sea cual- 
quiera la sociedad en que aparezca, que las 
necesarias para conseguir su objeto; los me- 
dios que emplea son tan simples, que no 
pueden diferir en mucho ni en los pueblos 
que se encuentran á la cabeza del adelanto^ 
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ni en los que van á la zaga arrastrados, sin 
fuerza propia, por las corrientes modernas • 
Apoderándose de las personas por el miedo 
que en éstas infunde; juntando, armando y 
reuniendo á varios para la mejor consecución 
del objeto, arranca escapado con la temerosa 
víctima para ocultarla y guardarse de la 
persecución, y no la detiene más que el tiempo 
necesario y estricto para conseguir el rescate: 
solo emplea las amenazas y en alguna ocasión 
el martirio para que el secuestrado reclame 
de los suyos la libertad por precio que se 
regatea. No necesita ni del hombre valeroso 
ni del sagaz, ni del avezado á escenas cruen- 
tas; toda clase de individuos caben en la ban- 
da, pudiendo por lo mismo reclutar fuerzas en 
todas las capas sociales. 

Quédale por tanto á la acción social, á la 
defensa de los más, tan solo una disposición 
rápida, fuerte y represiva: y aun con ella, es 
siempre de temer que se estienda prodigiosa- 
mente, por lo que hay que emplear además, 
en su persecución, una constancia perpetua; 
una predilección estraordinaria. 



DELITO 



III 



Queda ya espuesto, que el delito acerca del 
que discurrimos, se debió, en su nacimiento, al 
contuvernio en que se echaron á habitar, el 
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.robo con ropaje de rescate, y la guarda de 
una persona; añadiendo, que por las escanda- 
iosas proporciones que adquirió la repetición 
de casos, quedó el robo al olvido relegado 
para la calificación de los hechos, y entró la 
guarda, la detención ilegal, á preponderar 
como el acto punible de más trascendencia. 

Tal concepto, necesita una explicación, 
para que no se entienda absoluta la teoría. 

El privar ilegalmente á una persona de su 
libertad (acto simplicísimo que ha venido á 
tener estraordinaria resonancia después que 
empezaron á proclamarse los derechos del 
ciudadano) dejaría de estar impreso en Códi- 
gos y Leyes especiales, á la altura de los 
vdelitos, cuyas penas no dan lugar á la reforma 
del culpable, sino se propusieran sus cultiva- 
dores otra cosa que no permitir á la víctima 
el que en algún tiempo se dedicara á sus 
habituales ocupaciones, ó tan solo el evitarle 
que en determinados momentos permaneciera 
en los lugares que desea, cediendo á su libé- 
rrima voluntad. 

Pero, el secuestro, ha de ser siempre un 
medio para llegar á la consecución de otro ob- 
jeto. No se secuestra por secuestrar. Se apo- 
deran, hoy también, los criminales, de un 
individuo, por matarle, por imponer un resca- 
te, por satisfacer brutales apetitos, por obligar 
á algo; bien consiguiéndolo con sola la deten- 
ción, bien tengan que emplear mayores ó me- 
nores violencias ya morales ya físicas. 

Es decir; que aun cuando hemos sentado 
que las disposiciones dictadas para su aplica- 
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ción en la Isla de Cuba, cobijan el concepto 
literal de que basta secuestrar, para aplicarlas 
en todo su rigor, no desconocemos que traen 
aparejado escesivo celo por parte del que 
confeccionó el R. D. de 17 de Octubre de 
1879, si bien hoy puede disculparse, de todo 
en todo, con los Cuerpos legisladores que han 
mandado la Ley de 25 de Junio de 1888. 

Y aparte de que no puede desconocerse, 
que los que dan ó establecen las leyes, acos- 
tumbran á confiar en que cuantos las aplican 
deben otorgarles solo el alcance necesario 
-conforme á los casos en que resulte la práctica 
conveniencia, no es menos interesante dejar 
sentado, que para los secuestros, tal y como 
se cometen hasta el presente, y como podrán 
efectuarse en lo venidero, no era necesaria la 
escesiva latitud que se observa en el delito 
que así puede apellidarse, reducido como he- 
mos dicho al simple privar de su libertad 
ilegalmente á una persona. 

Henos pues, ya, dentro del artículo 3.^ de 
la Ley de 25 de Junio de 1888 que dice: (*) 

''El Decreto de 17 de Octubre de 1879, 
haciendo extensiva á la Isla de Cuba la Ley 
de 8 de Enero de 1878 , continúa en toda su 
fuerza y vigor con las ampliaciones y acla- 
raciones contenidas en los dos artículos 
precedentes (se refieren al procedimiento y 



(*) Estando amontonados en estas Leyes y Decretos lo sustantivo 
y adjetivo de los preceptos, se hace necesario dar algún orden á la es- 
posición, y por ello trataremos separadamente, lo que se refiere á 
materia penal y lo que abarca el modo de proceder. 
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d otros delitos) y serd indispensable tanta 
para la aplicación de sus preceptos como 
para los de la presente Ley, que á juicio del 
Gobernador General y previa Junta de^An- 
toridadeSy se considere necesario sti plan- 
teamiento, por haber ocurrido en cualquier 
punto de la Isla caso de los delitos en la 
misma Ley comprendidos y que produzcan 
alarma en la sociedad; siendo indispensable 
además, para que surta sus efectos la pu- 
blicación del acuerdo del Gobierno General 
en la Gaceta de la Habana J' 

El R. D. de 17 de Octubre de 1879, en su 
cortísimo preámbulo, sienta, amparándose en 
el artículo 89 de la Constitución de 1876, que 
modifica los preceptos de la Ley de 8 de 
Enero de 1877 ; y en los artículos primeros 
de ambas disposiciones, se encuentra la di- 
versa condición del delito de secuestro. La 
primera, impone el objeto de robo: la segunda 
lo desembaraza de esa y de cualquier otra, 
característica. Por eso se pudo decir con 
anterioridad, que atendiendo á la letra de la 
Ley ya no era necesario robar en la Isla de 
Cuba para sufrir el mismo duro castigo, y que 
bastaba secuestrar. 

Mas, conviene, ya en este punto, hacer 
presente, que la muy buena opinión de un 
publicista militar, (*) declaró; que la Ley de 8 
de Enero de 1877, no respondía al propósito 
del legislador, ni era digna de alabanza, pues- 



(*) Peña y Cuellar. — Introducción al Estudio del derecho militar,, 
páginas 490 y 491. 
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to que no alcanzaba á castigar secuestros 
realizados con objeto de cometer delitos más 
graves que el del robo, pues no eran aplicables 
sus preceptos si el secuestro .se había consu- 
mado para dar muerte á la víctima, obligarla 
á otorgar un documento, &. De completa 
conformidad en cuanto á esa Ley se refería; 
y entendiendo además que al publicarse el 
R. D. de 17 de Octubre de 1879, se hubo de 
suponer que los delincuentes de la Isla pudie- 
ran penetrarse de que no iban á estar com- 
prendidos en las disposiciones y procedimiento 
especial si cometían los secuestros con otro 
objeto que el de robo, no pu-ede tampoco, como 
se ha indicado, tributarse aplauso alguno á la 
modificación establecida bajo este respecto 
para la Isla de Cuba, por resultar una esten- 
sión considerable al abarcar delitos contra las 
personas, que no cupieron en la mente del 
legislador. 

Cierto que la ley de Moisés castigaba al 
plagiario con la misma pena que al homicida: 
que Platón entendió tan odioso como la tiranía 
este crimen: que á los romanos copiaron las 
Partidas imponiendo (al que no fuere hidalgo) 
el último suplicio; y que el Fuero Juzgo lo 
hacía siervo del padre, ó de la madre, ó de 
los hermanos del niño vendido sacado de su 
casa por engaño; (*) pero todas estas disposi- - 
clones tenían por base otro delito, dada la 
existencia de la esclavitud: entonces se ven- 



(*) Exod. XX. i6.— Digesto, libro XLVIII título 15 L. I-Ley 
22 titulo 14 partida VII— Ley 3. título 3. libro VIL 
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dían los secuestrados, y se comprende sin 
esfuerzo alguno que se confirmara hasta la 
teoría de oculum pro oculo, dentem pro dente. 
Pero en los modernos códigos que atienden á 
diferentes costumbres, no viene comprendido 
el secuestro ó plagio, más que como delito de 
detención ilegal, (*) ó de sustracción de me- 
nores, (**) ó como circunstancia del delito de 
robo; (***) y por ello la Ley de 8 de Enero 
de 1877, al dar un paso adelante constituyén- 
dolo como delito de secuestro, hizo del robo 
su objeto exclusivo. 

Hemos sentado, que la mente del legislador 
no parece alcanzar al secuestro en su más 
estrecha significación y concepto; pues siendo 
ese delito la detención ilegal, que se comete, 
privando á una persona de su libertad sin cau- 
sa que lo justifique ni derecho para efectuarlo ^ 
pueden entrar en él, las coacciones; los raptos 
contra la voluntad de la raptada, y tantos 
otros contra las personas que para ejecutarlos 
se les detiene, así por un limitadísimo tiempo. 



(*) Artículo 245 Código español 1822; 395 del 1848; 495 del 
1870 y 500 del 1879: Artículo 341 al 344 Código francés y 169 al 172 
Código napolitano: Articulo 75 al 79 Código austríaco: Axtículo 189 y 
190 Código Brasil: Articulo 194 al 204 Código Italiano: Artículo 234 y 
239 Código alemán y Artículo 431 al 438 Código Belga, 

í**) Artículo 664 y 675 Código español, 1822; 398 del de 1848; 
498 del de 1870, y 503 del de 1879: Artículo 354 Código francés y 337 
del napolitano; Artículo 75 y 76 Código austríaco; Artículo 368 al 371 
Código belga; Artículo 235 Código alemán; y Artículo 506 Código italiano. 

(***) Artículo 651 y 725 Código español 1822; Artículo 415 del 
de 1848; 516 del de 1870, y 521 del de 1879: Articulo 172 al 174 Có- 
digo austríaco: Artículo 408, 420 y 451 Código napolitano: Articulo 270 
Código Brasil, y Artículo 6C2 Código italiano. 
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cuanto por el necesario al objeto de consumar- 
los, como acontece, con excesiva frecuencia, 
en los engaños producidos por todos los abusos 
deshonestos, y con menor ocasión en los de 
homicidio y lesiones, en las detenciones veri- 
ficadas por los agentes de los que administran 
justicia y aun por estos últimos. Puede pues 
afirmarse, que si la Ley del 77 dejó de acudir 
á otros objetos más graves que el de robo, énr 
cambio, el R. D. del 79 ha rebasado los justos^ 
límites que se proponía, y está en pugna 
abierta, si se atiende á los delitos de poca im- 
portancia, con la mente, intención y voluntad 
del legislador; con la materia y objeto del 
precepto; con las circunstancias de los tiempos, 
lugares y personas respecto á los que se ha de 
aplicar, y con la razón de la misma Ley. 

En la práctica, excepto en dos casos, en 
todos los demás aparece en la Isla, que los 
secuestros se han verificado con objeto de 
exijir el rescate; en el primero, que á lo más 
podía tratarse de un deli|o de rapto, no dudó 
la interpretación dada á las disposiciones 
vigentes, decidir, que era un delito de la com- 
petencia de la jurisdicción ordinaria: (*) y en 
el segundo, que se trataba, de averiguar si la 
detención ilegal con objeto de defraudar obli- 
gando á una persona con violencia ó intimida- 
ción á suscribir un documento, era ó no delito 
de secuestro, si bien sostuvo la Jurisdicción 
de Guerra la afirmativa, la Sala de competen- 



(*) Causa por secuestro de Da Ascensión Dueñas (V. Provincia de 
^anta Clara i8 de Marzo de 1887, primer tomo página 12.) 
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cias de la xVudiencia de la Habana decidió lo 
contrario. (*) 

Y así hay que interpretar. En casos como 
éste, una Ley dada contra el bandolerismo, no 
debe encerrar los efectos producidos tan fre- 
cuentemente por el error juvenil ó pasiones 
lúbricas mal enfrenadas y por ocultar la des- 
honra de una familia, cuando muchos de los 
delitos perpetrados no pueden perseguirse más 
que á instancia de aquellos á quienes agra- 
vian, hasta se remiten las penas por voluntad 
de éstos, y aun se estingue la acción penal 
por cumplida satisfacción que dá el ofensor á 
la ultrajada honra: ni menos gusta entender 
que comprende á tanto funcionario público 
que olvidándose, ó desconociendo los delitos 
que pueden cometerse contra el ejercicio de 
los derechos individuales sancionados por la 
Constitución, no aprenden lo que es detención 
por razón de delito y lo que la Ley les auto- 
riza, dilatan un cumplimiento judicial, ó reci- 
ben un preso sin el ^mandato respectivo; ni 
tampoco es plausible juzgar que en los homi- 
cidios, y más en las lesiones que se detiene 
ilegalmente á la víctima, aunque sea por cor- 
tísimo tiempo, debe prevalecer esta última 
condición para calificar el delito, y han de ser 
todos secuestros con pena de cadena per- 
petua á muerte. 

No son los que ejecutan tales actos, secues- 
tradores, ni hasta ahora se le ha ocurrido á 



(**) Causa formada á instancia de D. Antonio Carrión y de la 
Torre. 
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nadie llevar á una pena en la mayor parte de 
sus aplicaciones, irreparable, ninguno de los 
casos en el anterior párrafo presentados. Sería 
por tanto ilegal el entender que la definición 
del secuestro dada por el artículo 123 de la 
Ley federal para las tropas de la confederación- 
Suiza (*) (que abarca los propios conceptos de 
nuestra detención ilegal) sea la aceptada por 
el Ministerio de Ultramar que propuso, por el 
Consejo de Ministros que acordó y por el Rey 
que decretó la disposición de 17 de Octubre de 
1879. Pero, no obstante, fuera muy de convenir, 
que él legislador distinguiera con toda fijeza, 
cuando el secuestro en la Isla de Cuba está com- 
prendido en la Ley de 25 de Junio de 1888, y por 
ende en el R. D. de 17 de Octubre de 1879. 

Y en el entretanto, y puesto que puede dar- 
se una opinión acerca de esta materia, aun 
cuando la nuestra no sea bastante autorizada, 
entendemos, 1.^: que la detención ilegal simple 
no es el secuestro estampado en las Leyes de 
represión del bandolerismo: 2.^: que se ha de 
distinguir que el secuestro se propone la 
comisión de otro delito; y 3.^; que el pru- 
dente arbitrio de los Tribunales al tratar de la 
competencia en conocer, y mientras el Legis- 
lador no aclare la materia, debe juzgar, 
cuándo ha de aplicarse en este respecto la 
Ley de 25 de Junio de 1888. 

4( * 



(*) El que priva ilegalmente á una persona de su libertad, ya sea 
encerrándola, ya por cualquier otro modo se hace reo del secuestro 
ilegal de personas. 

3 
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En cuanto al delito, hay que tratar de un? 
último punto que reviste importancia por 
tener que defender una contraria opinión á la 
del autor antes citado, (*) quien sostiene, que 
los secuestros frustrados y las tentativas del 
"mismo delito no pueden juzgarse con arreglo 
á la Ley de 8 de Enero de 1877, porque veri-^ 
ficar (verum faceré), es sinónimo de realizar. 

Como esta Ley y Real Decreto diseminan 
sus disposiciones, carecen de métodp de es- 
posición; sin duda, al estar hechos de momento 
no dispusieron los que legislan de la necesaria 
quietud, dado el caso, que sin discutirlas,, 
aparecen en toda su fuerza y vigor en la 
rapidez con que se plantea todo * lo que na 
atañe á intereses políticos; pero hemos de eur 
tender que no está comprendida en los- artícu-- 
los L^'Ma cuestión de que se trata, sino más 
bien en los 2.''* incisos de los artículos 2.'*'' 

En efecto: el artículo L^ de ambas disposi- 
ciones, no preceptúa más que el momento de 
aplicación de la Ley y Real Decreto, exigien- 
do para ello aparte de otras condiciones, el que 
se verifique el secuestro de una ó más perso- 
nas. Por eso emplea el legislador el verbo ve- 
rificar; esto es; probar de algún modo que 
alguna cosa que se dudaba es verdadera: 
faceré verum; mostrar la verdad; movimiento 
de acción, que no llega á ser sinónimo de rea- 
lizar, cuando este verbo se define, cumplir lo 
que se había tenido por mira anteriormente. (**) 



(*) Peña y Cuellar, páginas 490 y 491. 

(■**) Diccionario de sinónimos por D. Pedro María de Olive.. 
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Y como espuesto el objeto exclusivo de- 
dichos artículos 1.*^ no puede entenderse que 
tuvieran el alcance de prescribir tas diversas 
condiciones de punibilidad que han de desa- 
rrollarse en el secuestro, ahí están los artícu- 
los 2."* que á ello acuden, no solo en la 
designación de las personas como más adelan- 
te veremos, sino en cuantos actos vienen á la 
realidad, desde que el delito se fragua tradu- 
ciéndolo en hechos exteriores hasta que se 
consume; desde que aparece la tentativa, hasta, 
que adquiere la ejecución completa. 

Lo esponen con toda claridad. La aplica- 
ción de las penas ^ dicen los legisladores, se 
ajustará en un todo á lo dispuesto en el 
Capitulo IV del titulo III del Código penal 
vigente (el de 1870 en la Ley) y al mismo 
Capitulo y título del Código penal de las 
Antillas en el Real Decreto: y no puede du- 
darse, que ambos á la vez tanto por sus epí- 
grafes de la Sección 1.* como por el desarrollo 
de los conceptos en el articulado, se refieren á la 
aplicación de las penas, así á los autores como 
á los cómplices y encubridores de delito consu- 
mado^ de delito frustrado y de tentativa. 

Entenderse de otra manera sería muy aven- 
turado, no tan solo por la claridad del precep- 
to, sino porque otra diversa disposición daría 
por resultante, que practicando los culpables 
todos los actos de ejecución que deberían 
producir como resultado el delito; terminados 
por ellos su propósito; cumpliendo en absoluto 
con su viciada voluntad; vaciando su perversa 
inteligencia en el cultivo del hecho punible;; 
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posesionándose de la categoría de delincuentes 
en un delito que aunque no coxisumado ha 
producido la mayor parte de sus efectos en la 
proyectada víctima, y, toda la alarma en la 
sociedad, no se atendía á considerarlos dentro 
de la propia disposición, por accidentes, por 
motivos extraños en absoluto, á los que, por 
sí, llevaron hasta el último término todos los 
actos necesarios á la consumación del delito, 
ó los comenzaron y no pudieron realizarlo, 
aun cuando ni en un instante desistió su vo- 
luntad, ni dejó de aplicarse la inteligencia 
para finalizar la obra. 

No hay más precedente, tratándose de Le- 
yes especiales, como se ha de ver al discurrir 
respecto á las penas y al procedimiento, que 
las de 17 de Abril de 1821, mandadas obser- 
var desde el 26 del propio mes y año. La 
penal en su artículo 1.°, y la de procedimien- 
tos en su caso 2.^ conceptúan á todas las 
personas y á todos los reos de cualquier 
clase y condición que fueran incursos en 
los delitos que manifiestan. Y no se diga que 
esa fóimula general, de personas y reos que 
incurren en delitos, no distingue el frustra- 
do y la tentativa, pues tenía que referirse á 
las entonces vigentes Leyes que si bien no 
establecían divisiones en la forma, modo j^- 
cuantía de concurrir á la comisión del delito, 
poseíamos en cambio la elegante y acabada 
glosa que hicieron al Digesto (*) las Parti- 



(*) Cogitationes poenam nemo patitur — Libro XLVIII, título 19 
ley 18. 
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das, (*) pues solo así se comprende que las 
Cortes de 1821 dejaran, abandonados estos 
detalles. 

Quedamos por tanto, y respecto á cuestión 
legal de tanto interés, que en las disposi- 
ciones penales vigentes acerca del bandoleris- 
mo y en cuanto al secuestro, están compren- 
didos el delito consumado, el frustrado y la 
tentativa. 



DELINCUENTES 



IV 

Esbozado el delito, porque sería demasiada 
pretensión en esta obra presentar otra cosa 
que estos ligeros trazos que no pueden servir 
más que de primera mano en una verdadera 
crítica legal, podemos tomar los artículos 2.*** 
de la Ley de 8 de Enero de 1877 y del R. D. 
de 17 de Octubre de 1879 (que tan solo varían 



{*) Pensamientos malos vienen muchas vegadas en los corazones 
de los homes, de manera que se afirman en aquello que piensan para 
cumplirlo por fecho; et después deso asman que si lo cumpliesen que 
faríen mal, et repiéntense. Et por ende decimos que cualquier home 
que se repintiese del mal pensamiento ante que comenzare á obrar por 
él, que no meresce por ende pena ninguna, porque los primeros mo- 
vimientos de las voluntades non son en poder de los homes. Más si 
después que lo hubiesen pensado, \y^ trabajasen délo cumplir^ comenzán- 
dolo á nteier en obra, maguer non lo cumpliesen del todo, estonce serien en 
culpa et merescieren pena de escarmiento segunt el yerro que ficiesen, 
porque erraron en aquello que era en su poder de guardar de lo facer si 
quisiesen — Ley 2. titulo 31-P. VII. 
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cnlas^citas de aplicar las penas, por acudiría 
primera al Código penal de 1870 y el segundo 
;al de 1879), al objeto de decir algo respecto á 
los responsables en el delito de secuestro. 

Dicen: ^^Los que promuevan ó ejecuten un 
secuestro, y los que concurran d la comisión 
.de este delito con actos sin los cuales no hu- 
biera podido realisarse, serán castigados 
xon pena de cadena perpetua á muerte J' 

^ La aplicación de las penas se ajustará 
en un /c>¿3?6> (en la Península) alo dispuesto 
en el Capítulo IV del titulo III y Capítulos 
III y IV del título 1 .^ del Código penal vi- 
gente (el de 1870) y en la Isla de Cuba al Ca- 
pítulo IV del títido III y Capitulo III y IV 
del título 1 .^ del Código penal de las Anti- 
llas, considerando como circunstancia agrar 
vante la de haber sido detenido el agraviado 
bajo rescate y por más de un día.'' 

En el primer párrafo se nos presentan defi- 
nidas las personas y señalada la pena, y en el 
segundo se amplían las personas. 

Es difícil entender el motivo que impulsó al 
legislador á presentar la calificación de auto- 
res en la forma expresada en el primer párra- 
fo, para venir á seguida designando á los cóm- 
plices y encubridores, en el segundo, con una 
referencia á los Códigos penales ordinarios. 

Ni los precedentes lo abonan, ni el estado 
de las actuales disposiciones lo reclamaba. 

Todos debemos entender, que al decir los 
que promuevan^ se ha querido significar á las 
personas que marca el caso 2.^ del artículo 12 
del Código penal de 1870 y caso 2.^ del ar- 
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tíciüo 13 del de 1879: que al expresar los qtie 
ejecuten se ha dicho lo propio que los casos 
X,"^ de los mismos, y que al consignar los que 
concurran á la cotnisión con actos sin los 
cuales no hubiera podido realizarse, se ha 
dado á entender lo mismo que eLcaso 3.^ 
respectivo. 

¿Á qué obedece entonces tal variación? 

Promover es, adelantar alguna cosa pro- 
curando su logro, y no otro oficio emplean los 
que fuer san ó inducen directamente á otros 
á ejecutar el delito; pero también puede en- 
tenderse lo mismo de los que cooperan en 
cualquier forma y con anterioridad á su comi- 
sión, aun cuando sea con actos que no eran 
necesarios para efectuarlos: y en este caso ¿ha 
de considerárseles como autores? En manera 
alguna, puesto que al aplicarse las penas con- 
forme al Capítulo ly del título III de los cita- 
dos Códigos, debe ser con arreglo á la defini- 
ción que ellos dan de los autores y cómplices; 
y en este solo último concepto, está calificado 
el caso espuesto. 

Lo propio acontece con los que concurran 
á la comisión del delito con actos sin los cua- 
les no hubiera podido realizarse, pues debe 
aceptarse como si dijera cooperar á la ejecu- 
ción del hecho por un acto sin el cual no se 
hubiere efectuado; porque concurrir, es, jun- 
tarse en un mismo lugar y tiempo varias per- 
sonas, sucesos ó cosas; asistir, ayudar á 
alguno; y, cooperar, obrar juntamente con 
otro para un mismo fin. • 

Esta -misma sinonimia, ha querido emplear 
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el legislador al decir "los que ejecuten un 
secuestro'', y 'Hos que toman parte directa 
en la ejecución del hecho'': las dos ideas en- 
vuelven la participación inmediata en el deli-^ 
to; pero el ejecutar es poner por obra alguna 
cosa, y no espresa tanto como tomar parte 
directa en la ejecución: este concepto abarca 
mejor los varios hechos que componen el deli- 
to de secuestro; porque no todos, cada imo 
de por sí, detienen á la víctima, y le amarran, 
y le amenazan, y le exigen el rescate, y le 
custodian, y le hacen escribir la petición det 
dinero y le martirizan: hay quien toma parte 
directa en la ejecución, con solo estar presente 
en todos ó alguno de esos actos, en silencio, 
con sus armas en disposición de hacer uso de 
ellas, ó guardando las avenidas para que no 
se les sorprenda; y este individuo, es tan au- 
tor como los demás. 

Por tanto, somos de opinión, que si bien eí 
legislador no estuvo acertado al presentar 
variaciones en la expresión de aquellos á 
quienes ha impuesto la pena de cadena perpe- 
tua á muerte, debe entenderse que se señala 
dicha penalidad para los que vienen conside- 
rados como autores en los códigos ordinarios- 
Interpretar de otra manera, sería ocasionado 
á contiendas que no deben existir, y esponer- 
se á variar conceptos desde tiempo atrás hasta 
el presente aceptados y aplaudidos por todos, 
nuestros publicistas de derecho penal. 
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Respecto á los cómplices y encubridores ^ 
hemos anticipado que están comprendidos en 
el inciso 2.^ del artículo 2.^ de las repetidas 
Leyes y Real Decreto, al disponer que la 
aplicación de las penas se ha de ajusfar en 
un todo á lo dispuesto en el Capitulo IV ti- 
tulo III de los códigos penales de 1870 y 
1879. De suerte que esta decisión, trae apa- 
rejado el concepto que de cómplices y encu- 
bridores nos dan dichos códigos. 

Hacemos un llamamiento á cuantos han te- 
nido fuerza de voluntad bastante para leer 
hasta este punto nuestras observaciones, con 
el fin de que nos dispensen toda atención, (y 
más principalmente á los que intervienen en 
cuantas funciones diversas se llenan en la 
administración de justicia en casos de secues- 
tros), al objeto de que se convenzan, cómo de- 
finen las leyes á los cómplices y encubridores. 

Son cómplices, (*) los que, no comprendi- 
dos como autores en dichos códigos, coope- 
ran á la ejecución del hecho por actos ante- 
riores ó simultáneos. 

Por tanto, lo primero que debe hacerse en 
este caso es saber hasta donde llegan los au- 
tores de un delito en el modo de cooperar,, 
que es obrar juntamente con otro para un 
mismo fin, puesto que así se descubren de una 
vez los autores y los cómplices. Los códigos 
los separan respecto á la condición del acto 
que efectúan ó en el que cooperan. El autor 



(*) Artículo 15 del Código penal oriinario de 1870 y 13 del de 
1879. 
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practica acto ó actos que son necesarios para 
efectuar el delito; sin la realización de ellos 
no puede producirse; faltando cualquiera de 
esos hechos no habrá delito. Los códigos 
de 1848 y de 1850 decían "que inmediatamen- 
te toman parte en la ejecución del hecho*' y 
los de 1870 y 1879 '^que toman parte directa"; 
pero todos convienen en los que cooperan á la 
ejecución del hecho por un acto sin el cual no 
se hubiere efectuado. Es decir que el cómplice 
coopera á la ejecución del delito ya por actos 
anteriores ya por simultáneos, pero estos ac- 
tos no son necesarios en absoluto á la existen- 
cia del delito; obran juntamente con los auto- 
res para un mismo fin; ayudan, facilitan, 
empujan la consecución; suavizan asperezas, 
activan detalles y alientan á los dudosos. Aho- 
ra bien; la acción del secuestro es compleja en 
todos los casos, y cuantos hechos la constitu- 
yen van ejecutados, la inmensa . mayoría de 
las veces, por varias personas. Lo mismo en 
la preparación del delito que en el principio 
de ejecución: al igual cuando se apoderan del 
secuestrado que en su guarda; y lo propio en 
los detalles de imposición para conseguir el 
propósito que hasta el momento de decidir la 
libertad de la víctima ó de matarla, hay co- 
piosísimas circunstancias que dan lugar á una 
intervención directa por parte de las personas 
que concurren, ó á hechos indirectos, que 
sino necesarios, tienen relación con el delito, 

Es decir, que ya sabemos lo que es cómplice 
en nuestra legislación; obra voluntaria y jun- 
tamente con otros para el fin del delito, pero 
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los hechos que ejecuta no son absolutamente 
necesarios á la existencia de la acción crimi- 
nosa: se nos dirá que son dos conceptos algo 
abstrusos, sobre todo en lo que se refieren á 
la sutil línea divisoria que lo separa del autor; 
pero hay que entender que parece no ha sido 
al legislador posible el dejar, ambos, autor y 
cómplice consignados, de una. manera más 
gráfica: los dos cooperan á la ejecución del 
hecho: el acto de cooperación del autor es ne- 
cesario á la consecución del mismo: el del 
cómplice, aun cuando no es necesario, á pesar 
de poder existir el delito sin los actos que ve- 
rificó, ayuda á su consecución, por actos an- 
teriores ó simultáneos. Tal, la teoría de los 
códigos de 1870 y 1879 que vienen siendo 
constantes desde el de 1848, aun cuando éste 
incluyó en su artículo 13 un segundo inciso 
que pasó después al grupo de encubridores. (*) 
Pero bueno es que pensando acerca de los 
actos que comunmente se han de realizar en 
el delito de secuestro, veamos algo de esa 
división de responsabilidad. En el secuestro 
se presentan con bastante constancia la pre- 
paración del delito, y como necesarias la 
detención por más ó menos tiempo, y la per- 
secución del objeto. 



(*) No hay lugar, en obra de tan exiguos límites, para hacer un 
estudio comparativo de las legislaciones vigentes en materias tan intere- 
santes como la complicidad y encubrimiento, ni menos para recorrer los 
juicios que merecen á los actuales publicistas unas teorías tan varias de 
apreciar y tan en contienda hoy: por eso nos reducimos á tratar el asun- 
to dentro de nuestros preceptos vigentes, á pesar de que podía refor- 
marse la teoría si se tuviera en cuenta los actos de todos los que llevan 
:su influencia moral y física al delito de secuestro. 
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En la preparación del delito, unos pueden 
forzar ó inducir á otros á cometerlo, y otros 
pueden aconsejar la forma de verificarlo, 6 
procurar útiles, ó noticias, ó abrigo. Los que 
fuerzan ó inducen son autores por la Ley; pero 
los que aconsejan ó proporcionan elementos 
de consecución del delito, serán en la mayoría 
de las ocasiones cómplices: porque tan sola 
en el remoto caso de que se demostrara; que 
sin esos consejos ó lecciones, sin esos útiles 
por ejemplo, armas, caballos, trajes: sin esas 
noticias cual las de hora y lugar donde se en- 
cuentra el designado como víctima, cantidades 
que posee, motivos de resistencia que puede 
desarrollar, gentes que le acompañan para su 
defensa; y sin el abrigo en que aguardaron 
para estar más próximos á su presa y facilitar 
la ejecución del delito, no pudo en modo algu- 
no racional consumarse éste, entonces sólo, 
podrán ser calificados de autores. 

La detención comprende, desde el momenta 
que empieza la ejecución del delito hasta que 
deja de estar el secuestrado en poder de los 
delincuentes. En ella, puede afirmarse, que 
como se está constantemente cometiendo el 
acto punible, todos los actos son necesarios; 
por lo que, cuantas personas cooperan han de 
ser calificadas como autores. Uno de los mo- 
tivos, y el principalísimo por el que se consi- 
gue el secuestro, es el temor que se infunde al 
secuestrado; y en este concepto, lo propio el 
que agarra á la víctima, que el que le amena- 
za, que el que la desarma, que el que la hiere ^ 
.que el que la mata, que los que la rodean 
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para que no se fugue, que el que le impide que 
pida socorro, que el que con su presencia y 
actitud influye en el ánimo del supeditado, 
todos realizan actos en la ejecución del delito 
sin los cuales no hubiera podido efectuarse: 
pero si bien asimismo, los que arrastran al 
detenido, no cabe dudar que son autores, 
también, es tan obvio, que el aguardar á la 
cuadrilla en el sitio con anterioridad designa- 
do, no puede tomarse como acto de absoluta 
necesidad para que el secuestro exista y pro- 
siga. 

Y por fin; continuando la detención para 
perseguir el objeto del delito^ habrá quien 
sea perenne en la guarda esperando cuidado- 
samente el relevo; otros que amenacen para 
encontrar el rescate y algunos que persistan 
en su papel de tremendos; todos autores: pero, 
quien siga alimentándolos por su voluntad y 
con conocimiento del delito, quien les propor- 
cione noticias de las fuerzas perseguidoras; 
quien conduzca las cartas de petición; quien 
avise los efectos producidos en la familia del 
secuestrado, formas de encontrar la cantidad 
y detalles de los comisionados para conducir 
el precio del rescate; y quienes en múltiples 
formas y actos cooperen á la ejecución del 
secuestro simuPtáneamente; todos ellos, pue- 
den juzgarse cómplices, con rarísimas excep- 
ciones, porque no han cometido hechos nece- 
sarios á la ejecución, al poder perfeccionarse 
el delito sin sus oficios. En la persecución 
del objeto que se proponen los delincuentes 
por medio del secuestro puede también en 
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general afirmarse que los que tomen parte ^ 
adquirirán el título de autores, ya reciban el 
rescate, ya guarden la espalda á los que re- 
corren las inmediaciones del punto de la en- 
trega del dinero; ya una vez recibido de-^ 
tengan á la víctima hasta que recobre la 
libertad; ya como dijimos hieran ó maten al 
secuestrado, ó se apoderen de sus objetos y 
de su dinero, ó le obliguen con violencia 6 
intimidación á suscribir, otorgar, ó entregar 
una escritura pública ó un documento; ó ya 
acompañen en la banda á los que ejecuten 
todos esos actos. No hacemos sin embargo 
escuela cerrada de toda esta última esposición 
y criterio para el que debe dejarse á los Tri- 
bunales, una buena libertad en la calificación.. 
Imposible presentar cuantos episodios pue- 
den acontecer en el delito de secuestro; juzga- 
mos sin embargo, que con los casos anteriores 
se han expuesto en general las ideas que dis- 
tinguen á los autores de los cómplices, tenien-^ 
do en cuenta aquella línea sutil de separación 
que espusimos. 



Puédese por lo mismo llegar á los encubri- 
dores, y se hace necesario transcribir la defi- 
nición, con las exenciones y excepciones con- 
signadas en los códigos. (*) 



(*) Artículos l6 y 17 del" de 1870, y 14 y 15 del de 1 879. Son 
encubridores, los que con conocimiento de la perpretación del delito, sin 
haber tenido participación en él como autores ni cómplices, inter\'ienen. 
con posterioridad á su ejecución de alguno de los modos siguientes: 
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Se establece, en cuanto á las personas res- 
ponsables como encubridores, el que tengan 
estos conocimiento del delito^ porque se ha 
cometido ya, cuando pueden entrar en puni- 
ble participación: mas ¿qué clase de conoci- 
miento ha de tener el culpable? si se encierra 
en asegurar una ignorancia irracional á todas . 
luces ¿hay que convencerle de que llegó á su 
noticia la comisión del delito, lugar donde tu- 
vo efecto, circunstancias que se desarrollaron 
y quiénes hayan sido los autores y cómplices? 
Bajo ningún concepto: la notoriedad de los se- 
cuestros; la publicidad que en periódicos y 
requisitorias adquiere, y la fama pública de 
que van acompañados, establecen la presun- 
ción de que no debe ni puede racionalmente 
desconocerse que se hayan perpetrado: nótese 
bien que nuestras Leyes solo exigen que se 
tenga conocimiento de que se ha cometido el 



lo Apoderándose por si mismos, ó auxiliando á los delincuentes 
para que se aprovechen de los efectos del delito. 

29 Ocultando ó inutilizando el cuerpo, los efectos ó los instrumen- 
tos del delito para impedir su descubrimiento. 

39 Albergando, ocultando ó proporcionando la fuga al culpable, 
siempre que concurra alguna de las circunstancias siguient«*s: Primera. 
La de intervenir abuso de funciones públicas de parte del encubridor. 
Segunda. La de ser el delincuente reo de traición, regicidio, parricidio, 
asesinato, (atentado contra la vida del Gobernador General en la Isla 
de Cuba) ó reo conocidamente habitual de otro delito. 

(49 para la Peninsula.-Denegando el cabeza de familia á la autori- 
dad judicial el permiso para entrar de noche en su domicilio á fin de 
aprehender al delincuente que se hallare en él.) 

Están exentos de las penas impuestas á los encubridores los que lo 
sean de sus cónyuges, de sus ascendientes, descendientes, hermanos legí- 
• timos, naturales y adoptivos ó afines en los mismos grados (y también en 
la Isla los esclavos y libertos respecto de sus amos y patronos, cónyuges 
y demás parientes de éstos en los grados indicados) con sola ;la excep- 
ción de los encubridores que se hallan comprendidos en el número i® 
anterior. 
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secuestro y que no atienden á que los culpa- 
bles como encubridores estén enterados de 
ninguna otra circunstancia. Basta con que el 
delito, y solo el delito sea notorio; y por tanto, 
el acusado debe demostrar que aun cuando 
exista dicha condición, no ha podido tener 
conocimiento de que el crimen se perpetró. 

Se consigna también que el delincuente 
como encubridor no ha de haber tenido ' par- 
ticipación como autor ni como cómplice. 
Pueden darse acerca de esta materia los casos 
siguientes: l.^que ^xví autor intervenga ade- 
más como cómplice en relación con I03 otros 
autores: 2.° que im autor ejecute actos de 
encubridor en relación con sus compañeros 
de delito: S.'^ que una misma persona lleve la 
condición de autor, cómplice y encubridor; 
y 4.° que un cómplice haya obrado de suerte 
que al propio tiempo sea encubridor. 

Nada dijo la Ley del autor y cómplice á la 
veZj pero establece el principio, respecto á los 
demás casos, de que no debe calificarse más 
que la participación más grave. Ha de enten- 
derse sin embargo, que implantada la teoría 
lleva carácter general; y como respecto á los 
encubridores que al propio tiempo sean cóm- 
plices, ó autores, ó ambas cosas á la vez, no 
hay duda alguna, conviene esponer que en el 
primer caso no parece poder estimarse otra 
cosa que la mayor responsabilidad que resulte. 

Pongamos sin embargo im ejemplo para 
quitar algo de sequedad á esta manera de 
discurrir, y para demostrar lo que puede 
acontecer. 
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Un individuo que vive de su buena fama, y 
de ser padrino de una banda, ordena á los mu- 
chachos que cometan un delito de secuestro: 
es autor porque los inducidos detienen á la 
víctima; la guardan, y llenan el objeto que se 
proponían, puesto que no la ponen en libertad 
hasta conseguido -el rescate que lo hacen efec- 
tivo antes de las 24 horas que recobra su 
libertad el secuestrado. Tal el hecho, sin más 
circunstancias. ¿Pena para el protector del 
secuestro? cadena perpetua. 

Pero tengamos además que quien iba á lle- 
var la carta de petición, que es uno de los que 
ellos llaman mansos^ cae en poder de un poli- 
cía gubernativo, al que le es sospechoso, por 
la conducta que observa y relaciones que sos- 
tiene con aquellos que desde el primer mo- 
mento han sido considerados como autores del 
delito; pronto se entera el padrino de lo que 
sucede: preséntase al agente de la Autoridad, 
yendo precedido de la engañosa importancia 
que reviste, á responder de la honradez del 
desgraciado, y á ofrecer por él fianza y segu- 
ridades de la hombría de bien que le adorna; 
y para demostrar que nada tiene de qué res- 
ponder en el delito, dice: yo lo conozco; le 
hablaré á solas, y me dirá si algo sabe. Así 
se hace, y llega á conocimiento, del jefe aga- 
chado, que entre pié y zapato de baqueta 
lleva el recluso la carta: se apodera de ella, 
dá lecciones de defensa y firme promesa de 
libertad al perseguido por la justicia, asegura 
á todo el mundo que es en absoluto inocente y 
que nada sabe el preso; hace que llegue la 
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carta á su destino con toda rapidez puesto 
que se consigue la suma exigida como rescate 
antes de las 24 horas y por lo mismo la deten- 
ción no dura más de un día. El padrino de 
buena fama no hay duda que ha cometido 
actos para calificarlo de autor y cómplice. 
¿Qué pena ha de imponérsele? Pues, cadena 
perpetua. 

Supongamos también que no hubo necesidad 
del detalle de la carta, pero que conseguido el 
precio del rescate, le hacen á su patrono, como 
de costumbre, sus coautores, depositario de 
mucha parte de las cantidades que les tocaron 
en reparto; y que remitiéndoles á la cárcel, 
alguna parte de ellas, cuando están sujetos á 
la causa correspondiente, se apodera de las 
demás, ó que habiendo comprado sus discípu- 
los alguna finca á nombre del maestro, disfruta 
éste tranquilamente de ella, y aun se gobierna 
de modo, cuando le toque pagar responsabili- 
dades civiles, hasta para que pase á sus here- 
deros. ¿No hay duda, que será autor y encu- 
bridor? Entonces, lo mismo: cadena perpetua. 
• Entremos en el caso de que ha cometido 
todos los hechos espuestos: es autor, cómpli- 
ce y encubridor. ¿Sí? también cadena per- 
petua. 

Por concluir con el ejemplo: no forzó ni 
indujo á otros para conieter el delito; obraron 
los muchachos por su cuenta, pero se cree en 
el deber de acudir á sus necesidades y les 
apoya como cómplice y encubridor. Pues se 
le aplica cadena temporal; como sino se hubie- 
ra aprovechado de los efectos del delito. 
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Véase por tanto, que si se amplía la teoría 
para los autores y cómplices; y en todos los 
demás casos con la teoría misma, resulta; que 
el que con actos independientes entre sí y en 
diferentes lugares y tiempos ha delinquido 
como autor, cómplice y encubridor, ó como 
autor y cómplice, ó como autor y encubridor 
merece, la propia responsabilidad criminal y 
civil que el que es tan solo responsable en 
concepto de autor; así como el que es cómpli- 
ce y encubridor distintamente y á la par, solo 
responde de su participación como cómplice. 

Parécenos extraño, por no derivarse tal sis- 
tema de la teoría sentada en los artículos 88 
y 89 del código penal de 1870 y en los 86 y 
87 del de 1879; pues más bien supone que se 
resucita la R. O. de 28 de Diciembre de 1872 
que ampliando para los Consejos de Guerra 
el artículo 70 título 5."^ tratado 8."^ de las Or- 
denanzas, sostuvo por algún tiempo el muy 
raro precepto de que cualquiera que fuera el 
número y condición de trasgresiones, tiempo 
y lugar en que se cometieran, bastaba con 
meterlos en la fórmula de con ocasión del ser- 
vicio, y que se juzgaran en un procedimiento, 
para que no se pudiera imponer pena más que 
por el hecho que mayor la merecía. Tal vez, 
se habrá supuesto también, que es un solo he- 
cho todo cuanto practican los responsables de 
un delito aun cuando constituyan dos ó mas 
trasgresiones, ó aun, que el comprometido en 
un acto del delito se impone la necesidad de 
cometer los demás. No lo entendemos; pero 
así está dispuesto, y prevalecerá en la prác- 
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tica la teoría de lo ordenado para los en- 
cubridores, pues para algo ha de servir la 
regla de interpretación doctrinal, sobre todo 
dicha en latín, de que '^Ubi eadem est ratio 
eadem est juris dispositio.'' 

Como tercer punto se estatuye que el encu- 
bridor interviene con posterioridad á la ejecu- 
ción del delito, de alguno de los tres modos 
ya descritos en la nota de la página. Aun 
cuando se dijo con anterioridad, bueno es re- 
petir que el encubridor empieza á cometer los 
hechos punibles después de la completa per- 
petración del secuestro; es decir que el secues- 
trado adquirió la libertad ó no está en poder 
de los autores del delito. Y, fúndase la res- 
ponsabilidad criminal y civil del encubridor 
1.^: en el aprovechamiento por sí mismo de 
los efectos del delito^ ó en el auxilio que para 
que los demás se aprovechen, presta. 2.^: en 
ocultar ó inutilizar, para impedir el descubri- 
miento del delito, el cuerpo, los efectos ó ins- 
trunientos del mismo y 3.^: en albergar, ocul- 
tar ^ 6 proporcionar la fuga al culpable, ya 
interviniendo abuso de funciones públicas de 
parte del encubridor, ó siendo el delincuente 
reo de traición, regicidio, parricidio, asesina- 
to, atentado contra la vida del Gobernador 
General ó reo conocidamente habitual de otro 
delito. (*) 



(*) En el Código de 1870 vigente en la Península si bien no puede 
existir el delito de atentado contra la vida del Gobernador General, 
consta como caliñcativo de encubridores el denegar el cabeza de familia 
á la Autoridad judicial el permiso para entrar de noche en su domicilio, 
á fin de aprehender al delincuente que se hallare en él. 
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Primero: hasta donde alcanza la frase, efec- 
tos del delito, es lo que de seguida se pre- 
senta en el de secuestro, debiendo entenderse 
que los receptadores y encubridores que ape- 
llidaba el código español de 1822, han de ser 
casi necesarios en estos casos, que siempre se 
piensan y calculan entre varios, de los que, 
si bien no todos asisten á los hechos materia- 
les constitutivos del secuestro, esperan sin 
embargo recompensa y hacen efectivo el pre- 
mio que se les asignó. Los efectos del secues- 
tro, empiezan casi siempre á ser constituidos 
por la cantidad de rescate; y no solo tienen esa 
condición mientras como numerario está en 
poder de los partícipes, sino que, ascendiendo 
á buenas sumas lo que las bandas de secues- 
tradores amontonan, tienen, la al parecer ha- 
bilidad de emplearlas, como ha sucedido 
diversas veces en la Isla, en compras de fincas, 
semovientes y hasta útiles de industria, á nom- 
bre de otros, quienes, tan pronto han auxiliado 
al aprovechamiento, como cuando asoma una 
oportunidad, se utilizan por sí mismos de todo 
ello, así que los bandoleros hubieron de llegar 
ante los instructores de las causas respectivas. 
Desconocer que esas fincas, que esos semo- 
vientes, que esos útiles, siguen siendo efectos 
del delito de secuestro, fuera lo mismo afirmar, 
que el dinero obtenido de alhajas robadas 
pierde también la misma condición, y olvidar- 
se, hasta de que aun para el caso en que el que 
participa de ellos no sea encubridor, es decir, no 
tenga conocimiento del hecho criminoso, están 
los artículos 128 del Código penal de 1870 y 
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136 del de 1879 que le obligan al resarcimien- 
to en la cuantía que hubiere participado. 

La razón de consignar los efectos del delito, 
arranca, de la conexión que existe entre el 
crimen y el que con él relacionado, ayuda á 
hacer disolverse esos mismos efectos; pues 
como el encubridor no hace nada en la comi- 
sión del hecho principal punible, como el delito 
existe perpetrado y ha producido todos sus 
efectos, no cabe que se entiendan sus esfuer- 
zos con lo que constituyó su formación, y 
tienen que venir los trabajos que verifique, á 
rozarse con las personas que figuraron como 
autores ó cómplices, ó con ese apéndice del 
delito que son sus efectos: por lo mismo, 
cualquiera transformación que éstos sufran, 
lleva consigo idéntica cualidad de relación 
con el crimen; pues cuando se apodera uno de 
cosas agenas, sea dinero, sea muebles, no 
roba, no hurta por sustraer, por arrebatar; 
sino que como dice Pacheco, (*) quita para 
gozar, delinque para aprovecharse: el dinero 
ocupado no se guarda; se gasta, ó se emplea; 
y todo aquel que ayuda á gastar ese dinero, ó 
contrata dolosamente con los bienes, muebles 
ó inmuebles en que se empleó, no solo auxilia 
á que se aprovechen de los efectos del delito, 
ó se aprovecha por sí mismo, sino que tenien- 
do las demás condiciones por la Ley precep- 
tuadas, es encubridor. 

Segundo: Contadísimas serán las ocasiones 



(*) El Código penal concordado y comentado. Tomo i? página 
288 y 289; edicción 1848. 
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en que se encuentren responsables en el delito 
de secuestro, bajo rescate, por ocultar ó inu- 
tilizar el cuerpo, los efectos ó los instrumen- 
tos del delito para impedir su descubri- 
miento. Cuerpo de delito no es más que la 
ejecución, la existencia, la realidad del delito 
mismo; y aun cuando quiera entenderse la 
cosa en que, ó con que se ha cometido un acto 
criminal ó en la cual existen las señales de él, 
no se ha de dar el caso de que alguien vuelva 
á ocultar al secuestrado porque sería cometer 
otro delito igual. Ya hemos dicho que el que 
oculta los efectos sería encubridor, porque 
sus hechos adquirirían el carácter dé auxilio 
para el aprovechamiento; y los instrumentos 
se reducen á las armas y caballos que emplean 
los secuestradores; más, no solo llevan tales 
instrumentos, poca fuerza para descubrir el 
delito, sino que ni los inutiliza nadie ni enco- 
miendan los delincuentes su ocultación; pues 
.cambian de cabalgaduras en la primera finca 
que las encuentran, tan pronto como sienten 
cansadas las que llevan, y no se separan de sus 
armas sino cuando las ocultan en algún cono- 
cido por ellos rincón del monte. 

Tercero: Con menos asiduidad que el ante- 
rior caso se presenta hasta el presente el 
albergue, la ocultación ó el proporcionar la 
fuga al culpable interviniendo abuso de fun- 
ciones públicas. Solo se ha observado la cir- 
cunstancia, de que los secuestradores, como 
todos los demáa criminales de más baja ralea, 
van siempre acompañados de varias cédulas 
personales de distintos nombres, y de propie- 
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dades de caballos obtenidas por sus padrinos 
ó adquiridas á trueque de falsificaciones: na 
tienen generalmente relación con los delitos 
que cometen los bandoleros, pues si bien tien- 
den á procurarse al topar con la Guardia 
Civil, el tranquilo paso por los caminos, no 
puede deducirse que los j^lcaldes de barrio ó 
los secretarios que estienden y autorizan esos 
documentos, lo hayan verificado para alber-^ 
gar, ocultar ó proporcionar la fuga á los de- 
lincuentes; por cuyo motivo, y fuera de con- 
tadísimas escepciones, solo la jurisdicción 
ordinaria resuelve estos casos. 

Más atención merece el albergar, ocultar 6 
proporcionar la fuga al culpable, no cuando 
sea reo de traición, regicidio, parricidio> ase- 
sinato, ó de atentado contra la vida del Go- 
bernador General, que nada tienen que ver 
con el 4je secuestro, sino cuando sea reo cono- 
cidamente habitual de otro delito. 

Viven los bandoleros de acción, en los cam- 
pos: en los bohíos desperdigados, exijen conti- 
unamente cifanto en ellos encuentran: los sitie- 
ros, que están siempre á merced de una vengan- 
za, tan fácil de realizar, les entregan cuanto* 
tienen de comer y de beber: mas, ni aun estre- 
mando la frase, habrá quien estime que les 
albergan. Como si por acaso llegan las fuerzas 
perseguidoras á su terreno opta el habitante 
de las sitierías por el mal menor, oculta la 
verdad de los hechos al contestar á las pre- 
guntas de inquirir que le dirige el que procura 
librarle de continuos sobresaltos; aun así no 
puede decirse que ocultan á los culpables. 
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Otras veces, y cuando sienten cansadas los 
secuestradores sus cabalgaduras, ya al rápida 
galopar con su víctima para ocultarla en lo 
que como recuerdo de la guerra llaman el 
campamento, ó cuando tienen que refrescar 
los caballos en el correr de una persecución, 
solicitan un cambio, del aislado colono, con 
todo el imperio del hombre que está fuera de 
la Ley, y se realiza siempre: no hay sin em- 
bargo quien afirme que han proporcionado la 
fuga á los criminales. Es decir, que en ninguno 
de estos ejemplos, los más frecuentes y aun 
los que más perturban á las fuerzas persegui- 
doras, puede decirse al objeto de acomodarlos 
á la Ley escrita, que el sitiero y el colono y eL 
habitante del campo, han albergado, ocultado 
ó proporcionado la fuga á los culpables, aun 
cuando sea de todos conocido que son reos 
habituales del delito de secuestro; porque sin 
dejar sentado que ha obedecido esa conducta 
á sentimientos humanos de generosidad, no 
puede desconocerse que dichos actos llevan la 
presunción de no ser voluntarios; y aun cuan- 
do el 2.^ inciso del artículo L*^ de los Códigos 
de 1870 y 1879 establece el principio opuesto, 
esto es; que las acciones penadas por la Ley 
se reputan siempre cometidas con plena volun- 
tad, á no ser que conste lo contrario, se dá 
constantemente en estos casos, como normal, 
no tan solo la violencia de los delincuentes, 
sino la pusilanimidad y la falta de intención 
en el indefenso habitante de estos despoblados 
campos, de participar del delito que se está, 
cometiendo, y de protejer á bandoleros que 
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mejor los vieran en poder de los Tribunales de 
Justicia. No puede desconocerse, sin embar- 
go, que hay escepciones: Existe el convenci- 
miento de que se alberga y oculta, porque las 
bandas reposan tranquilas entre uno y otro 
delito que cometen; pero no cabe duda, de que, 
lejos de ser las miserables casas de guano y 
sus pobres moradores, son otras, y otros, los 
que les dan abrigo y proteción, no tanto por 
el miedoso cuidado con que á los alzados mi- 
ran, cuanto porque unos participan del delito, 
y otros se entregan al erróneo cálculo de 
satisfacer el canon, juzgando que es la mejor 
y más segura forma de guardar sus personas 
y propiedades. Ahí; es donde debe encontrarse 
esta última suerte de encubrimiento del delito 
de secuestro. 

Quedan por tratar las exenciones de las 
penas establecidas para los encubridores y la 
escepción á ellas consignada. Mucho se han 
aplaudido las primeras tratándose de los deli- 
tos en general, por entender que los Códigos 
penales no pueden prescindir de las leyes de 
la naturaleza. No quieren que los individuos 
de una familia echen á sus deudos en brazos 
de la justicia: la mujer, dicen, no puede arro- 
jar á su marido á la horca: un hijo, añaden, no 
ha de procurar á su padre que suba los esca- 
lones del patíbulo; no hay quien vaya á defen- 
der, sostienen, que un padre entregue al 
verdugo su propia sangre, ni aun que los her- 
manos intenten manchar su apellido con la 
•historia de un ajusticiado. Nosotros, apartán- 
donos de esos arranques de sentimentalismo 
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que alcanzan lo propio, á la complicidad, en 
todos ó en la mayor parte de los casos; y sin 
llegar á la escuela del derecho á la pena, que 
ha de obligar á los deudos, cuanto más próxi- 
mos, con más estrechos deberes, á formular la 
acusación de los suyos en defensa del fuero 
familiar, pues, ya dijimos al tratar de la dela- 
ción lo que al caso convenía, (*) entendemos; 
que para el delito de secuestro, y en lo tocan- 
te á los encubridores, no debía establecerse 
escepción alguna en favor de sus allegados. 
Las familias de los secuestradores que no 
poseen bienes, ni rentas; ni ejercen habitual- 
mente profesión, arte ú oficio; ni tienen alguno 
de los que viven bajo el mismo techo, empleo, 
destino, industria, ocupación lícita ó algún otro 
medio legítimo y conocido de subsistencia, juz- 
gamos que viven á espensas del secuestrador. 
Se han dado además muchos casos en los que 
tales parientes no solo callan advertidamente, 
lo que pueden y deben decir acerca de los se- 
cuestros y sus autores, y dan hospedaje á sus 
hijos, hermanos y cufiados, sino que tienen sus 
viviendas, de manera dispuestas, que siempre 
les proporcionan la fuga cuando pueden caer 
en poder de las fuerzas perseguidoras: más 
como sin embargo, están exentos de toda pena 
por la Ley, cuando son detenidos y puestos á 
disposición de los Fiscales militares, adquieren 
en breve su libertad, por ser imposible enca- 
jarlos en los estrechos moldes de un código 
hecho para los delitos normales. 



(*) Tomo I? página 97. 
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Hemos terminado con los delincuentes; y 
antes de esponer lo que á las circunstancias 
corresponde, puede declararse que la acepción 
tan generalizada de cómplice de un secuestra- 
dor ó de una partida de ellos, y aun de encu- 
bridor de los mismos, no se acomoda á lo legis- 
lado. En el código solo existen cómplices ó 
encubridores de tal ó cual delito, ó á lo más y 
para contadísimos casos encubridores de los 
delincuentes en relación tan solo con el cuerpo 
del delito, con los efectos del mismo y con sus 
instrumentos, ó con el albergue, ocultación 6 
fuga de los culpables; y mientras continúen en 
vigor las disposiciones que rigen, no puede 
sobrevenir otra cosa, al dejarse llevar de 
aquella primera vulgarizada acepción, que el 
continuo entorpecer de los procesos respecti- 
vos que han necesidad de otorgar igual impor- 
tancia respecto á la averiguación, á todos los 
que debida ó indebidamente son detenidos, 
hasta tanto se demuestre la equivocada califi- 
cación que se hizo, ó la exención de pena 
consignada en las disposiciones vigentes. 

Hay para tiempo: son los legisladores poco 
aficionados á estudiar los rozamientos que 
en la práctica han de producir los mandatos 
que dictan: desean, sí, que cuantos toman 
parte directa ó indirecta en el delito de secues- 
tro que tan honda perturbación trae á todo 
pueblo, caigan en un Consejo de Guerra, que 
al día siguiente de cometido les aplique la 
pena merecida; pero lejos de proporcionar 
medios para ello, entregan á las Autoridades 
y tribunales esas definiciones de cómplices y 
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encubridores tan poco precisas como difíciles 
de aplicación, y el procedimiento de calma y 
laborioso de la Ley de Enjuiciamiento Militar 
que corre parejas con el de la Jurisdicción or- 
dinaria en lo que han dado, en decir con 
estraño exajeramiento, garantías de la defen- 
sa. Mientras los Tribunales Militares no reci- 
ban al mandarles la suprema guarda de la 
sociedad cuando la Jurisdicción madre no 
acude á ella con la prontitud y rijidéz necesa- 
riamente indispensables, calificaciones claras, 
precisas, y sobre todo adecuadas á la impor- 
tancia del delito; durante no se establezca en 
lugar de un juicio ordinario criminal, una ma- 
nera de proceder rápida, acertada y eficaz; y 
hasta que dejen de aportarse las leyes hechas 
para lo que á la vulgar criminalidad se refie- 
re, no se verá palpable la nota de ejemplaridad 
de la pena de muerte que ha de aplicarse en la 
mayor parte de los casos de secuestro, cuando 
es la única y singularísima condición que la 
sostiene con vida en todas las legislaciones. 

No perseguimos resucitar épocas terrorí- 
ficas: ponemos de un lado el delito de secues- 
tro, y de otro la necesidad absoluta de su 
desaparición. 

cmcxjisrsT^isrciAs 



V 

Para desarrollar esta interesante teoría, han 
dado el 2.^ extremo de los artículos 2.^ de la 
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Ley de 8 de Enero de 1877 y R. D. de 17 de 
Octubre de 1879, en la facilidad de entregarse 
á lo que preceptúan el Capítulo IV título III y 
capítulos III y IV del título I de los Códigos 
de 1870 y 1879; si bien, establecieron una cir- 
cunstancia agravante diversa de las que se 
consignan en los artículos 10 de los mismos. 

Aquí se ha perdido una de las contadas pro- 
picias ocasiones que habría para dejar demos- 
trado que se trataba de hacer una Ley espe- 
cial. Tres son los métodos seguidos para 
acomodar á las trasgresiones la enumeración 
de las circunstancias: uno, el poner éstas todas 
arrebiatadas, como en la Isla de Cuba se dice; 
encerrándolas en un mismo capítulo, al ob- 
jeto de que respondan todas y cada una de 
ellas á cualquiera delito, tengan mayor ó menor 
consonancia con él: otro, el aunar á cada 
trasgresión las que puedan presentarse y se 
deban apreciar: y otro, el tomar de cada una 
de ambas teorías lo que se entiende más prác- 
tico, dando como generales, algunas de las 
circunstancias que se cree convienen á todos 
los delitos, y como especiales lo que se dife- 
rencia en cada trasgresión del tipo general del 
acto punible. Aquellos sostienen que hay más 
orden de esposición; mas método; ipás econo- 
mía de conceptos, al reunir en un mismo haz 
todo lo que modifica la mayor ó menor respon- 
sabilidad que cabe designar dentro de la es- 
tensión de la pena, porque entienden que todos 
los delitos obedecen á lo que los romanos nos 
enseñaron en los siete modos, que redujeron á; 
causas, personas, lugares, tiempos, calidad. 
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cantidad y consecuencias (*). Esos discurren, 
que la propia condición diferencial de los di- 
versos delitos, aun los del mismo orden, se han 
de ver necesaria y absolutamente rodeados de 
detalles que no afectan á los demás, porque 
por ello mismo dicen que se diferenciaron for- 
mando una especie dentro del género al que 
con anterioridad pertenecían, y que los medios, 
modos y formas que afectan lo propio á su 
existencia que á la comisión del hecho que al 
que lo ejecuta, revisten caracteres especiales. 
Estos sientan, que en ambas escuelas hay 
razones apreciables; que si bien al progresar 
distinguiendo y analizando con mayores deta- 
lles cuantas ideas y estudio de los hechos 
punibles nos legaron los antiguos por simpli- 
císimos, no se puede abrigar duda que se han 
de presentar en la práctica caracteres que no 
se acomodan al concepto general de atenua- 
ciones y agravaciones, es asimismo evidente 
que la mayor parte de estas diferencias, sino 
todas, son las que dan lugar á la nueva deno- 
minación del delito, pudiendo poner como 
ejemplo el de secuestro. 

Entendemos empero que el legislador en el 
caso especial acerca del que discurrimos no 
ha aceptado método alguno, sino que ha toma- 
do de la primera opinión, los códigos ordina- 
rios; de la segunda, la creación de un nuevo 
delito con una especial circunstancia agravan- 
te, aproximándose en esto último á la tercer 



(*) L. 1 6. D. de pcenis . . . consideranda septem modis: causa; 
persona; loco; tempore; qualitate; quantitate, eventu. 
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escuela. No puede solicitarse más eclecticis- 
mo. Ni método conocido, ni arte en la esposi- 
ción. Pero al tomar de cada iglesia un canon, 
vemos en estas leyes especiales por delitos 
singularísimos, que ni siquiera se enuncian las 
circunstancias que los modifican en criminali- 
dad con perfecta separación de las otras tras- 
gresiones admitidas hasta el presente en las 
Leyes penales; y como ya se dijo que tampoco 
se ha dado una definición del secuestro, sino 
que en contrario se estableció una colosal 
diferencia entre el concepto que aparece en la 
Ley y Real Decreto tantas veces citado, nos 
vemos en la precisión de sostener que se ha 
creado, y persiste, agravándose, un estensísimo 
arbitrio para los Tribunales que se debió sal- 
var, esponiendo las circunstancias todas; exi- 
mentes; atenuantes, y agravantes. 

¿Cómo sino, se van á distinguir, con perfec- 
ta claridad no las eximentes de responsabilidad 
que el legislador parece ha creído que no se 
han de presentar en ningún delito de secuestro, 
(pues para nada ha citado el Capítulo II, título 
1.^ libro 1.^ de los códigos) sino las atenuan- 
tes de igual entidad y análogas á las consig- 
nadas en los códigos, (puerta abierta por la 
que querrán penetrar todos los espíritus que 
huyan de imponer una pena irreparable), y lo 
mismo las agravantes de alevosía, premedita- 
ción, astucia, disfraz, noche, despoblado, cua- 
drilla, auxilio de gente armada y el hacer uso 
de armas prohibidas, que soi^ tan constantes 
en este delito? 

Ya vemos respecto á las atenuantes, los es- 
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fuerzos que se han de realizar por los devotos de 
la vida perdurable c^e los delincuentes. Preten- 
derán escudriñar cuantas iguales entidades y 
analogías de atenuación puedan presentarse en 
el delito de secuestro con el fin de no imponer 
la última pena; y rebuscando nuestra propia le- 
gislación podrán ver, que se diferenciaron á 
este objeto los delincuentes, por ser habitantes 
de villa ó aldea; por jóvenes ó viejos; por la 
subordinación de las clases sociales y por la 
riqueza ó la pobreza: (*) y si bien huirán de 
estas citas porque hoy no pueden aplicarse, 
sino en la cuantía que tienen en las ya estable- 
cidas, tomaran las de; por ser el primer delito 
que se comete; por la buena conducta anterior 
en el culpable; por haber hecho éste servicios 
importantes al Estado; por el arrepentimiento 
manifestado con sinceridad, inmediatamente 
después de cometido el delito procurando vo- 
luntariamente su autor impedir ó remediar el 
daño causado por él ó socorrer ó desagraviar 
al ofendido, y por presentarse voluntariamente 
á las Autoridades después de cometido el deli- 
to, ó confesarlo con sinceridad en el juicio no 
estando convencido el reo por otras prue- 
bas. (**) Con todo esto, tan vago y de tan poca 
ó ninguna entidad en la atenuación, podrá has- 
ta pretenderse compensar, la de bajo rescate 
y por más de un día, y cuantas agravantes 
corran en el curso de la causa. ¡Qué error y 
qué esposición en un delito de tantísima impor- 



(*) Ley 8a título 31 partida 3a 

(♦*) Artículo 107 Código Español 1822. 



Digitized by 



Google 



— 66 — 

tancia! Bastaría, sin embargo para destrmrlo, 
el penetrarse de la opinión de Pacheco, (*) que 
entiende no pueden presentarse más circuns- 
tancias atenuantes en ningún delito que las que 
enumera el legislador. En efecto; parece inco- 
rrección y aun falta de seriedad, sino una falsa 
modestia en prescripciones de tanto mecanis- 
mo, el, después de haber apurado los legisla- 
dores todo lo que encontraron escrito y pen- 
sado sobre cuanto las diversas legislaciones 
ordenan respecto á lo que puede atenuar la 
típico de un delito, dejar á los Tribunales que 
se lancen á pesar una entidad, á medir una 
analogía y á contar una igualdad de circuns- 
tancia que no tuvo por conveniente designar, 
la Ley como aplicable. La misma vaguedad 
del precepto en su duple exigencia de igualdad 
en la entidad y de analogía con las señaladas, 
esto es; el exigir la propia esencia, relación, 
proporción y conveniencia de las demás que se 
prescriben, indica bien á las claras que no pue- 
de llegar á tener tantas consideraciones, el que 
no haya sido condenado por otro delito el pro- 
cesado; ó la manifestación de su arrepenti- 
miento; ó la pretensión de desagraviar al ofen- 
dido; ó la presentación á las Autoridades; ó la 
venta que haga de sus compañeros de bando- 
lerismo, ó el que declare su culpabilidad. 

En circunstancias agravantes se precep- 
túa, (**) la de haber sido detenido el agraviado 



(*) Ibid. páginas 224 al 227 Edicción 1848. 

(**) Ultima parte del 29 inciso del artículo 29 de la Ley de 8 de. 
Enero de 1877 y R. D. de 17 de Octubre de 1879. 
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bajo rescate y por más de un día. Unidos 
ambos conceptos por conjunción copulativa, es 
necesaria la existencia de uno y otro para que 
produzca agravación. .Bajo rescate se detiene 
á un individuo, cuando depende su detención de 
la cantidad exijida; lo mismo cuando esa se 
realiza, que al igual recobrando la libertad sin 
que se haya entregado: por tanto, si por cual- 
quier motivo no reciben los secuestradores la 
suma impuesta, no por ello ha dejado de estar 
detenido el agraviado bajo rescate si éste se 
ha exijido; y cuando al propio tiempo perma- 
neció el secuestrado por más de 24 horas bajo 
la voluntad de cualquiera de los que tomaron 
parte en el delito, quedan cumpUdos ambos 
estremos y completa la circunstancia agra- 
vante. 

Se pueden indicar en este momento algunas 
cuestiones acerca de las demás circunstancias 
agravantes estimables. Bien se entiende, que 
las legislaciones modernas al encontrarse con 
circunstancias bastante señaladas para formar 
un tipo de trasgresión, han preferido formar 
otro delito diverso del que ya se conocía, como 
se ve en el robo y hurto y el homicidio y ase- 
sinato, definiéndolos como puede verse en los 
primeros ó por lo menos describiendo sus cir- 
cunstancias constitutivas como observamos en 
el último, sin dejar por ello de acomodarles, 
cuando existen, las circunstancias presentadas, 
como de apreciación general, para cada una. 
de las trasgresiones siempre que sin la concu- 
rrencia de ellas no pudiera cometerse. Pero el 
delito de secuestro ya se ha dicho que no se 
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ha definido ni aun se ha descrito en la Ley, y 
que solamente queda en él constituida, otra 
circunstancia agravante. Ahora bien; no pue- 
de dudarse que las demás del Capítulo 4.^ 
título 1.^ de los códigos de 1870 y 1879 deben 
ser apreciadas por los Tribunales, porque así 
lo prescriben el inciso 2.^ del artículo 2.^ de la 
Ley de 8 de Enero de 1877 y del R. D. de 17 
de Octubre de 1879. Más pueden asaltar al- 
gunas dudas respecto á varias de las compren- 
didas en el artículo 10 de los códigos de 1870 
y 1879. 

Es la 1.*, respecto á la de cometer el deli- 
to mediante precio y recompensa y ó promesa. 
¿Está comprendida en el '^bajo rescate?" Va- 
mos á opinar afirmativamente. Mediante^ es 
un adverbio de modo que significa en este caso 
por rasón de; y aunque por haberse consig- 
nado no solo el precio, sino aun la recompensa 
y hasta la promesa, parece establecida una 
gradación para significar con el precio una 
cantidad hecha efectiva antes de cometer el 
delito; con la recompensa una retribución en 
el momento de verificarse, y con la promesa 
una seguridad dada de pagar el oficio con pos- 
terioridad á su ejecución, es de observar, 
que el rescate participa de una de las tres 
acepciones; pues á las veces resulta que se re- 
ciben cantidades y no se pone en libertad al 
agraviado hasta que no se complete la suma 
exijida; en otras, se le restituye á las proximi- 
dades de su hogar tan pronto como se apode- 
ran los secuestradores de la primera cantidad, 
y en varias se le concede el volver cerca de 
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los suyos con formal promesa de entregar el 
resto de la suma en tiempo perentorio. Podrá 
objetarse que en algo.se debe diferenciar la 
condición del secuestro cuando se hace efecti- 
vo el rescaté, de cuando no acontece esta cir- 
cunstancia; pero estimamos que solo tiene su 
sanción en el ramo de responsabilidades civi- 
les, porque hasta ahora la divisibilidad en los 
modos de trasgredir, no ha llegado á juzgar 
apreciables para la imposición de la pena, las 
circunstancias agravantes frustradas, ni las 
tentativas de esas mismas circunstancias. 

La 2.* es la de premeditación conocida. 
Aquí vamos por camino diverso, no porque la 
premeditación sea, como dice Pacheco (*), uno 
de los orígenes más fecundos y más estensos de 
la agravación de responsabilidad; sino porque, 
la premeditación que se marca no es la ins- 
tantánea, ni alude al acto de reflexión que 
acompaña siempre al hombre en todos los ac- 
tos punibles, pues de quedar demostrado lo 
contrario quedaría exento de responsabilidad 
criminal. En las narraciones veremos secues- 
tros, que han sido cometidos aprovechando un 
encuentro perfectamente casual con el secues- 
trado, y por tanto no puede decirse que la 
premeditación es inherente á tal delito. Esta 
circunstancias agravante indica, más perver- 
sidad en la intención; ó más medios empleados 
que los necesarios para cometer el hecho; ú 
olvido de beneficios recibidos; ó seguridades 
que se adquieren para evitar cualquier peli- 



(*) Ibid. página 227. 
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gro; ó tendencias hacia la maldad traducidas 
en hechos nada necesarios al objeto propuesto; 
ó aprovecharse del aplanamiento producido 
por una desgracia, ó tantas otras, que se ro- 
zan con la preparación del delito,^ pero que sin 
llegar á constituir agravaciones por si mismas, 
demuestran palpablemente la premeditación 
bien conocida. Esos bandoleros que escudri- 
ñan la cantidad y crédito que poseen sus víc- 
timas, las costumbres que observan, los luga- 
res que recorren y el momento propicio de caer 
sobre un indefenso; y todo ello lo tratan, y 
discuten calculando con frialdad y ejecutando 
por sí mismos, premeditan, y no deben ser juz- 
gados al igual del que andando por el monte 
en son de alzado, secuestra al primero con quien 
tropieza que por su aspecto, presume que puede 
imponerle un rescate. Si se juzgara inherente, 
necesaria al delito de secuestro la premedita- 
ción, habría que considerar como autores, no 
solo á los que fuerzan ó inducen directamente 
á otros á ejecutarlo, sino todo aquel que pro- 
porcionó cual quier noticia á la banda referente 
al secuestro, antes de cometerlo, puesto que 
tomaba parte directa en la premeditación por 
un acto sin el cual no hubiera tenido lugar. 

Es la 3.*, el abuso de superioridad ó em- 
plear medios que debiliten la defensa. De 
conformidad que esta circunstancia no ha de 
agravar la pena en el secuestro, porque puede 
suponerse necesaria para la ejecución del deli- 
to. No se lleva á nadie contra su voluntad, 
sino abusando de ventaja y empleando contra 
él, fuerza física ó moral bastante que imposi- 
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bilite la huida por medio del número y repi- 
tiendcf cuantas amenazas juzguen necesarias. 
Abusar, es hacer mal uso de una cosa; y en 
los casos de que tratamos, la superioridad 
numérica, aparte de otras artes, se emplea 
para ejecutar el deUto. Tan solo en un caso, 
como veremos en el secuestro de Falcón, se 
ha verificado el delito en la Isla por un secues- 
trador: pues, aun en este ejemplar, abusó el 
delincuente de condiciones que le daban ven- 
taja sobre la víctima, dada la diversa edad y 
circunstancias de ambos, y medios que poseían 
para la detención y huida. No cabe tampoco 
discusión en si emplean ó no los bandoleros, 
medios que debiliten la defensa; el solo terror 
que infunden; las formas que emplean, las más 
de las veces sorprendiendo de improviso al 
desgraciado objeto del delito, y otras condu- 
ciéndolo con engaño al lugar donde están apos- 
tados los demás, son bastantes á entregarlo 
inerme. Harto conocen su oficio los cultivado- 
res del secuestro: en alto grado han perfec- 
cionado el abuso de la influencia nioral, y 
fuerza física, y empleo de recursos que hagan 
desaparecer la defensa y protección de todos. 
Viene la 4.*, en la de ejecutar el delito con- 
auxilio de gente armada^ ó de personas que 
aseguren ó proporcionen la impunidad. Ex- 
puesto lo que precede, y sin entender que sea 
esta circunstancia absolutamente necesaria 
para cometer el delito de secuestro, debe afir- 
marse, que al igual como en los delitos de Re- 
belión y sedición, se presentan en éste, cons- 
tantes, el concurso y ías armas; pero si cupiere 
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alguna duda, existe otra agravante más taxa- 
tiva para el caso; la de "haciendo uso de^rmas 
prohibidas por los reglamentos." En el delito 
de secuestro no se auxilian unos á otros los 
autores: todos en concierto, van á la acción 
punible: y aun cuando solo sean dos los que 
efectúen la hazaña, y con más motivo si acu- 
den más de ese número, ha de haber uno que 
mande ó se le atienda, como jefe: es sin em-^ 
bargo tan igual la participación de todos, que 
no cabe en buena lógica añadirle, al que de 
momento hace de cabeza material, una cir-^ 
cunstancia más; parece más justo que todos 
entren en el uso de armas prohibidas. 

Y por fin la 5.*, que toca discurrir es la de 
ejecutar el hecho contra un blanco por uno 
que no lo fuere. Tal circunstancia no cabe 
dentro de las actuales costumbres sociales,, 
más que en los deUtos contra la honestidad. 
Así opinamos que debió consignarse en el Có-^ 
digo de 1879, puesto que respecto á las demás 
trasgresiones no se aplica; y nada hemos de 
decir acerca de la ser vago el culpable por 
ser inherente al estado social del bandoleris- 
mo activo. 

Todas las demás agravantes convienen al 
delito de secuestro. Pero resta esponer una 
importante cuestión acerca de las circunstan- 
cias. 

Preceptúan las disposiciones vigentes (*) 
que la existencia de las circunstancias que 



(*) Sección 2a Capítulo IV título III artículo 8? Código penal 1870- 
y articulo 78 Código penal 1879. 
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acompañan ó pueden adherirse á un delito , 
han de consistir en condiciones, que dividen 
en dos grupos: 1.^ en la disposición moral del 
delincuente; en sus relaciones con el ofendido, 
ó en otra causa personal: 2.^ en la ejecución 
material del hecho, ó en los medios empleados 
para realizarlo. Deciden que en el l/'caso, 
solo sirven para agravar ó atenuar la respon- 
sabilidad de aquellos en quienes concurran; y 
en el 2.^ de los que tuvieran conocimiento de 
ellos en el momento de la acción, ó de su coo- 
peración en el delito. ¡Cuanto mecanismo para. 
producir los efectos más raros en el delito de 
secuestro! Circunstancias del 1.*' grupo. En 
atenuantes (*) la 1.* en relación con los núme- 
ros 1.^ al 7.^ y 10.^ al 14.^ del artículo 8.^ del 
Código de 1879, y las 2.* á la 9.* del artículo 9.^ 
porque ¿quién puede decir en qué grupo ha de 
estar la 10.*? En agravantes la 1.*, 2.*, 8.* á 
la 12.* 18.*, 19.*, 21.*, 22.* y 25.* del artí- 
culo 10. Circunstancias del 2.^ grupo. Todas 
las demás sin incluir la 9.* del artículo 9.^ 
porque cuando se aprecie, si acaso, pertenece- 
rá á uno ú otro grupo según afecte á causas 
personales ó á la ejecución ó medios de rea- ' 
lizar. 

Pero véase; que de discurrir, dividir y apre- 
ciar, y qué de portillos no se abren á cuantos 
conmueve la imposición de una pena irre- 
parable! 



(*) Remitimos la cita tan solo al Código penal de 1879 por ser el' 
aplicable á la Isla de Cuba que difiere del de la Península en las relacio- 
nes entre amos y esclavos, patronos y patrocinados; si bien no la trans- 
cribimos por lo estensa, y la facilidad que existe de cotejarla. 
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¿Y los efectos de tal disposición? Tomemos 
Tin solo ejemplo, para no fatigar más al lector: 
el mismo que expusimos en la teoría de que no 
ha de castigarse más que la mayor responsa- 
bilidad. Aquel ciudadano que dirije una banda 
desde su honorable retiro, ha tenido buen 
cuidado de observar que la buena materia se- 
cuestraba no queda á tiro en las fincas ó des- 
poblados para obtener un buen copo de un solo 
golpe; pero conoce, que con alguna audacia 
puede secuestrarse de día y en poblado con- 
tando con los tres más bravos y certeros de 
sus secuaces, quienes también aventajan á 
los demás en que lograron escapar de presidio. 
Sabe que el acaudalado H, dá suvueltecita 
diaria por la playa de la población: ordena el 
ataque recomendando en líneas generales la 
ejecución material del hecho y los medios que 
hay que emplear para realizarlo, recomendan- 
do cuidadosamente que no estremen ninguna 
circunstancia agravante que él las tiene bien 
estudiadas; y como tampoco le unen relaciones 
con el ofendido ni existe causa penal que pue- 
. da achacársele, queda libre siempre de esas tan 
pesadas circunstancias, aun cuando se prue- 
be su participación como autor. Resulta lo 
previsto, si bien juzgan los tres bandoleros que 
en nada faltan á su capataz realizando el se- 
cuestro, algo separados, de las últimas casas. 
Uno de los muchachos espanta los caballos 
que arrancan en un cruce de camino con gran 
velocidad: ya en despoblado, disparan los otros 
dos sobre los nobles brutos; cae uno y se tum- 
ba el coche; sacan al acaudalado; le obligan á 
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montar en un caballo de refresco, quien antes 
firma una carta preparada con todo arte; man- 
dan al auriga con el otro caballo del tronco y 
la carta, y se hace efectivo un crecido rescate 
antes de las 24 horas. Todo se prueba en la 
causa. Condiciones de los delincuentes. El 
que indujo, resulta sin agravante alguna aun 
cuando sea el mayor criminal á los ojos y las 
mientes de toda conciencia honrada: no fué 
alevoso; no empleó astucia, fraude ó disfraz, 
no ejecutó el hecho: no tiene contra sí senten- 
cia alguna ejecutoria: es hasta blanco: no ha 
usado armas; y . . . .ni es vago siquiera. ¿Pena? 
cadena perpetua. En cambio los tres que ejer 
cutaron el secuestro son alevosos: emplean 
astucia: han procurado que tenga lugar el he- 
cho en despoblado: son reincidentes por estar 
ejecutoriamente condenados por más de un 
delito; y hasta son vagos y llevaban sus armas. 
¿Pena? muerte. 

Y ¡qué de casos podemos exponer para de- 
mostrar lo enunciado! 

Sin embargo, damos por terminada, para no 
cansar más por ahora, la primera parte legal, 
y prometemos ocuparnos en el 3.^"" tomo de las 
penas, y del procedimiento. 
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6 DE DICIEMBRE DE 1880 



SECUESTRO ÜE DOX PEDRO SiZA Y VÁZQUEZ 



1% 



|iEN pensábamos al asegurar en elprólogo 
de esta obra, que aquella relación de 91 
secuestros no estaba completa, y que en el 
curso de la narración habrían de ir resultando 
otros casos más, que agregar á la ya tan cre- 
cida cifra! (*) 

Nuestra sospecha tuvo pronto comprobación: 
Apenas el primer tomo fué del dominio público, 
llegaron á nosotros, de varias procedencias, da- 



(*) Por ahora, tenemos que añadir á la relación citada, ocho secues- 
tros más de la Provincia de Santa Clara; tres de la de Puerto Príncipe y 
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tos acerca de secuestros ocurridos y de los cua- 
les no teníamos noticia. Sospechamos aun que 
no han de ser esos los últimos, y como el plan 
exige que no dejemos de relatar ninguno, lo 
iremos haciendo á medida que los conozcamos, 
aunque por ello sufra alguna alteración el 
riguroso orden cronológico que nos habíamos 
impuesto. 

Dentro de esta escepción se encuentra el se- 
cuestro de Don Pedro Siza, que tuvo lugar en 
Diciembre del año 1880 en la provincia de 
Santiago de Cuba. 



uno de la de Santiago de Cuba, que es el que nos ocupa, acaecidos en la& 
siguientes fechas. 



SA.rTX-A. GJJJ^TIJ^. 



día 


MES 


AÑO 


21 


Abril 


1884 


17 


Octubre 


1884 


12 


Marzo 


1885 


i6 


Enero 


1886 


SI 


Enero 


j886 


24 


Febrero 


1886 


12 


Abril 


1887 




Abril 


1889 



NOMBRES DE LOS SECUESTRADOS 

D. Juan Hernández Capote. 

)) Juan Bautista Beraza. 

)) José Antonio López Cruz. 

» Nicanor Cuellar Quintero. 

)) Adolfo Marín Marín. 

» Modesto Cuellar y D. Miguel Quintero». 

)) Sótero Molina Vega. 

» Pablo Fíguerola. 



FXJBUTo mirrciFB. 



3 


Octubre 


1883 


9 
II 


Noviembre 
Febrero 


1883 
1889 



r D. Manuel Cátala Fornes 

[ y D. Salvador Fort Fornes. 

D. Félix Berenguer Coll. 

» Gerardo Fernández. 



SA.rTTI-A.a-0 IDE OXJBA.- 



6 I Diciembre | 1880 | D. Pedro Siza y Vázquez. 
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Dos jóvenes de 18 y 15 años cabalgaban por 
el camino que desde Vicana conduce á Nigue- 
ro, el día 6 del mes citado. 

Montaba uno en una muía y el otro un caba- 
llo, trayendo este último á la grupa una niña 
de 4 años. Era el paso reposado y firme, para 
no molestar sin duda á la tierna criatura que 
el del caballo llevaba. Habían salido de Vica- 
na después del medio día; la jornada no era 
larga. 

El mayor de ellos, llamábase D. Pedro Siza, 
hijo del vecino de Niguero Don Juan, el cual 
era tenido por hombre rico; no obstante, en 
aquella época, todo hacía suponer que no se 
encontrase muy sobrado de recursos á causa 
de hacer corto tiempo que tuviera la desgra- 
cia de ver desaparecer su tienda de pulpe- 
ría (*) á impulsos de un desgraciado incendio. 

Se ocupaba también D. Juan Siza en el cor- 
te de maderas, industria que bien entendida 
pudiera ser de las más lucrativas en la Isla de 
Cuba, donde abundan los montes cuajados de 
corpulentos árboles de las clases más estima- 
das en los mercados estrangeros. El cedro, la 
caoba, la majagua, el ocuje, el sabicú, la áca- 
na, el guayacán, la sabina, el ébano, y otras 
muchas maderas preciosas que se pagan fuera 



(*) Pulpería^ tienda en las indias donde se venden diferentes gé- 
neros para el abasto, como vino, aguardiente ó licores y géneros pertene- 
cientes á droguería, buhonería, mercería y otros, pero no paños, lienzos, 
ni otros tejidos. Communis vel caupona. 
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de aquí á peso de oro, serían elementos de 
riqueza si á su esplotación se dedicasen per- 
sonas inteligentes que supieran compaginar el 
orden con la economía. Obgétase por los pere- 
zosos negociantes de esta tierra, que no es 
posible llegar á obtener beneficios positivos, 
porque el tiro ó arrastre cuesta mucho á cau- 
sa de carecer se de vías adecuadas; contesten 
-á esta dificultad los ferrocarriles económicos 
que en otras partes tanto se usan, siempre que 
hay de donde sacar un gran lucro, y grande, 
muy grande sería el de la esportación de ma- 
deras, si se acometiese por capitales suficientes 
<iue aportaran los recursos necesarios para 
hacer las cosas en regla, no limitándose á 
vender en bruto, sino á dar forma fina á los 
productos. 

Como no sucede así, queda reducida la es- 
portación de nuestras maderas á límites estre- 
chos; los cortes se hacen sin ciencia ni con- 
ciencia, lo cual será causa de que las especies 
fenezcan, y las ganancias, en pequeña escala, 
apenas si bastan para mal comer á los que en 
esto se ocupan. Raya á tan alto grado el aban- 
dono, que en un país eminentemente rico en 
maderas buenas, se importan y se emplean en 
las construcciones especies detestables del es- 
trangero, pagándolas á precios escandalosos, 
que permitieron enriquecerse á los especulado- 
res de este ramo. 

No han faltado algunos hombres decididos 
que se lanzaron á establecer sierras y fábricas 
importantes, pero, ó fueron abandonados ne- 
ciamente por los consumidores que no quisie- 
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ron protejerlos, ó no estudiaron bastante el 
asunto; lo cierto es que al poco plazo, los apa- 
ratos yacían abandonados y la razón social 
quebrada. ¡Triste espectáculo, ver como se 
enseñorea la fatal apatía en éste y en otros 
tantos recursos de que pudiera disponer el 
trabajo! Mientras eso sucede, el comercio de 
maderas se encuentra encogido, y si algunas 
trazas de él existen, radican en manos de es- 
traflos que se llevan los árboles casi sin desbas- 
tar, para después devolvérnoslos en pulidas for- 
mas que pagamos á precios exorbitantes. 

* 

El acompañante de Siza era Miguel Monta- 
no, trabajador de la casa de su padre; y la 
pequeña que á la grupa conducía, hija de Don 
Pablo Moragas, vecino de Vicana que breves 
días después pensaba trasladarse á Niguero. 
Con ánimo de hacer con él tal viaje, había ido 
Siza á Vicana, siendo motivo de que Moragas 
no le acompañase, el no tener ultimados cier- 
tos asuntos. 

Llegaban los viajeros á la altura del punto 
conocido por Guarajabo, cuando á su espalda 
oyeron la voz de ¡alto! Aplicaron talones á sus 
cabalgaduras con ánimo de escapar; era impo- 
sible, delante de sí, se encontraron un hombre 
que armado de tercerola Remington les apun- 
taba desde enmedio del camino. 

— Echen pié á tierra — ordenó — y denme en- 
seguida el arma que llevan. 

Obedecieron mansamente y Siza hizo entre- 
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ga al asaltante de una tercerola Peabody y de 
siete cartuchos que para ella tenía en el bol- 
sillo. 

El que los había detenido era mulato; los 
dos lo conocían; se llamaba Gabriel Escalona 
y estaba reputado de bandolero. 

* 

— ¡Sargento Peña! — gritó Escalona — cuan- 
do ya tuvo en su poder el Peabody. 

— Mande — contestó aproximándose otro mu- 
lato como de 20 años armado también de ter- 
cerola. 

— Conduce á éstos y á la niña. 

Cojió el Peña á Montano y á la chiquitína 
por las manos y los llevó dentro del monte. 
Escalona hizo lo mismo con Siza. 

Así anduvieron unos sesenta metros al cabo 
de los cuales encontraron otros cuatro mula- 
tos más, armados todos de tercerolas Remin- 
gton. 



Sentados en el suelo, formáronse dos gru- 
pos; uno de Peña con Montano y la niña; otro 
de Escalona con Siza y los cuatro bandidos 
restantes: En este último se entabló el siguien- 
te diálogo: 

— ¿Cómo se llama V? 

— Pedro Siza. 

— Hombre, me alegro mucho, es una casua- 
lidad — respondió Escalona — precisamense he 
venido á este punto con la idea de cojer á su 
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padre D. Juan, por haber sabido que iba á sa- 
lir para Manzanillo, pero cuando llegué supi- 
mos que ya había pasado; yo presumía que lo 
hiciese el 30 y caí aquí el 29 por la tarde; él 
cruzó por la mañana. Sin embargo, para lo 
que yo quiero sirve V.; apronte por lo menos 
300 onzas, y sino, lo mato. 

— ¡300 onzas! ni aquí, ni en casa las tene- 
mos, porque el fuego nos destruyó toda la 
fortuna. 

— No es cierto; yo sé que ustedes salvaron 
la caja. 

— Está V; mal informado. 

— Peor para V.; si quiere salvar la vida es- 
criba á su madre y que mande 250 onzas de 
oro y todo el papel que haya en la caja. No 
podemos perder tiempo. Tome papel y lápiz. 

Sacó el bandido los efectos de escribir y dic- 
tó á Siza la siguiente misiva dirijida á Don 
Marcelino Paris dependiente de su padre. 

^^Paris mándeme 250 ansa que meanpedi- 
do en el Camino que me di se que sino mela 
manda soy muerto conque Abra la Caja y si 
ay papel tan bien que aya en la Caja las on- 
sa son oro busquelas que sino me matan y 
que nadie lo sepa no valla á dar parte'' 

Pedro SizaJ' 

— Bueno — agregó el bandolero — añada que 
remita cuatro pares de zapatos de baqueta, 
altos. 

— Ya está — dijo Siza después de escribir. 

— Aun falta — siguió el bandolero después de 



Digitized by 



Google 



— 84 — 

ligera pausa — dígale que envíe una botella de 
cognac, otra de rom, cigarros prietos y fós- 
foros. 

— Ya está. 

— Abora que monte su compañero en el ca- 
ballo de V. y que la lleve á toda carrera, en 
la inteligencia de que si tarda lo mato á V.; y 
mucho ojo con que le acompañe alguien, por- 
que cuando menos lo piensen hacemos fuego. 

Salió Montano con la carta, no sin antes es- 
cuchar las prevenciones de que al regresar 
trajese el sombrero en la mano y viniese can- 
tando para poder reconocerlo. 

Cuando el ruido del galope del caballo cesó 
de oirse,los bandoleros tornaron á tomar el in- 
dolente abandono del holgazán aburrido; despa- 
rramáronse por los alrededores y solo quedaron 
en activa actitud Escalona, Siza y la niña. 

Los dos primeros departían en voz baja; la 
pobrecilla parvulita miraba atónita con esa 
ingenuidad infantil aquel cuadro estraño que 
hería sus sentidos, y al fin, sentada sobre el 
césped, se puso á jugar con las yerbecillas que 
caían al alcance de su mano. 

III 

Indudablemente no eran aquellos bandoleros 
de los criminales más temibles. 

Gente que necesita pedir zapatos conque 
calzarse; aguardiente conque escitar su estu- 
pidez, y tabaco que fumar, no es, no, la más 
peligrosa del oficio. 

Los que en él son maestros, disponen en 
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abundancia de todas esas cosas y de otras 
más regaladas, sin necesidad de procurarlas 
casi de limosna. Por de pronto aquellos des- 
graciados se encontraban alzados de verdad, 
sin relación con el resto de los hombres; hu- 
yendo miedosos de los centros habitados, 
cuando hasta tal punto carecían de lo más 
preciso. No, esos no son los más temibles; los 
astutos, los que cometen los actos criminales 
y después se presentan, frescos y orgullosos, 
en el sitio mismo de donde partirá la persecu- 
ción; los que dejan á las víctimas al cuidado 
de alguno de la gavilla mientras ellos despis- 
tan las pesquisas de la policía; los que viven 
con capa de honradez entre la gente honrada 
de veras; esos son los temibles; esos no nece- 
sitan zapatos, ni ropas, ni bebidas; esos tienen 
en abundancia todo lo que las necesidades y el 
vicio les demandan. 

Los bandoleros que sorprendieron á Siza, 
eran pues criminales vulgares, no se parecían 
á esta nueva hornada de secuestradores que 
ahora nos azota, que tienen perfectamente es- 
tudiada su carrera; que saben de tal modo 
eludir la acción penal y se penetran á tal punto 
de la inmunidad conque revisten sus actos, 
que hasta en los momentos supremos de escu- 
char la terrible petición de la pena de muerte 
sonríen incrédulos, cual si les pareciese impo- 
sible que su personalidad importante y su 
calculadora astucia pudiera permitir la comi- 
sión de tamaño fallo. 



* 
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Mientras llegaba Montano, se persuadía más 
y más Siza, de que aquel bandido era Escalo- 
na, á quien recordaba perfectamente por ha- 
berle visto muchas veces en Niguero antes de 
irse al monte. Pero el mulato no soltaba su 
verdadero nombre, por más que sus palabras 
le delatasen. 

— Me llamo González — exponía — el Coronel 
Escalona está con cuatro balazos. 

— Tengo gana de cojer á Juanico Polanco 
porque siendo compadre del Coronel Escalo- 
na no lo auxilia. 

— También quiero coger á Valentín Gonzá- 
lez y lo he de conseguir. 

— Necesito mucho dinero para comprar ar- 
mas y municiones y seguir la insurrección. 

A todas estas explosiones del bandolero daba 
Siza la callada por respuesta, hasta que dis- 
puso aquel cambiar de sitio para esperar á 
Montano. Salieron todos al camino real y si- 
guieron por él. Siza llevaba en brazos á la niña. 



* 
* * 



Llegaba aquella comitiva á la altura de la 
estancia Montero, cuando tropezaron con Mon- 
tano. 

— Vamos al monte á ver lo que traes — orde- 
nó el bandolero. 

Internáronse todos algunos metros, encen- 
dieron una vela los foragidos y se pusieron á 
inspeccionar el rescate. 
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Montano traía dos cartas, una dirigida á 
Siza y otra á Escalona firmadas las dos por 
Paris. 

Dispuso el Jefe de la cuadrilla que Siza las 
leyese, y sin terminar de hacerlo se las arre- 
l)ató y las arrojó al suelo; había causado aquel 
despecho el contenido de las epístolas, en las 
cuales se pintaba la aflictiva situación de la 
familia de Siza, y se hacían ruegos por su ma- 
dre Doña Panchita Vázquez, para que se con- 
formasen con lo que iba. 

— De modo que solo mandan 180 pesos bi- 
lletes. ¡Vaya una burla hombre! cójalos V. y 
rómpalos — dijo á Siza el Jefe. 

Peña entonces se interpuso, recogió los bi- 
lletes y los guardó. 

— A ver, cuando menos estarán envenena- 
dos el cognac y los tabacos y esta galleta que 
nos envían de su casa; pruébenlos todos ahora 
mismo. 

Bebieron, fumaron y comieron los primeros 
Siza y Montano y ya tranquilos los bandoleros 
5e echaron ansiosos sobre los víveres. 

— En marcha— mandó Escalona — vamos á 
registrar la caja. 

Salieron de nuevo al camino real, pero al 
llegar frente á la casa del vecino José de la 
Luz López, donde se oía hablar y se veía el 
resplandor de una luz, cambió de parecer el 
caporal de aquella gente. 

— ^Sigan para su casa, y diga V. á su padre 
que si quiere hacer el corte y saca de madera 
del monte, me ha de mandar doce onzas de 
oro, dentro de cuatro ó cinco días, ponién- 
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dólas al pié del mango (*) grande que hay cer- 
ca del Arroyo en medio. 

— Diga asimismo á Don Agustín Corrochea^ 
que si se propone hacer la zafra este año ha 
de enviarme 30 onzas de oro, y Ío que es como 
no me las envíe no la hace, porque le quemo 
la caña y lo mato en su propio Ingenio. 

— Vaya, andando, que nosotros hemos de 
amanecer en Sevilla. Ya saben que somos 
amigos, ¿eh? 

No necesitaban más indicaciones Siza y 
Montano para salir de prisa de entre aquella 
compañía. El segundo ni siquiera se acordó 
de que le faltaba la muía. Siza montó en su 
caballo y tomó de nuevo á la niña á la grupa. 

IV 

Al mismo tiempo que la madre de Siza bus* 
caba dinero para mandar con Montano á los 
secuestradores, dispuso se pasase parte al Al- 
calde de barrio y éste lo trasmitió al Coman- 
dante de Armas de Vicana, dándose á la par 
cuenta del hecho y de estar ya Siza rescatado 
entre los suyos. 

Al día siguiente París, Montano y tres vo- 
luntarios armados, salieron en persecución de 
Escalona, logrando rescatar la muía en que el 
segundo iba montado el día que los sorpren- 
dieron, la que estaba atada en el mismo lugar 
en que los habían detenido. 

Ya. insinuamos que por regla casi general, 



(*) Mango, árbol frutal de Méjico y de las Antillas. 
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nótase en la persecución de crímenes análogos^ 
que todos cuantos se ocupan en ella buscan á 
los delincuentes ocurriendo al lugar mismo en 
el que los sucesos acaecieron; método erróneo^ 
por que los que los cometen no han de ser taa 
pazguatos que se queden allí esperando. En 
esos casos debe procurarse seguir otros pro- 
cedimientos que ya apuntaremos cuando llegue 
ocasión. 

Nada se consiguió con los edictos empla-^ 
zando á Escalona; tuvo por lo tanto que ser 
juzgado en rebeldía por el consejo de guerra 
permanente de Holguín, quien lo condenó á 
ser pasado por las armas, sin perjuicio de que 
sea oído si fuese habido, presentado ó captu- 
rado, como dice la sentencia. 

V 

Noticias oficiales dadas por el Teniente Ge- 
neral D. José Valer a, indicaban que se decía 
que el bandido Escalona no llegó á presentar- 
se, y embarcó clandestinamente según conoci-^ 
miento del Comandante Militar de Manzanillo. 
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27 DE ABRIL DE 1882 



SECUESTRO 7 ASESIUATO DE DOK VASDEL RÓSETE SLAKCO 



I 

Jir A industria ganadera que en la Isla de Cu- 
•'r'ba arrastra efímera vida, es sin embargo 
uno de los recursos propios del país, en cuyo 
suelo abundan lozanos potreros, (*) que bien 
cuidados, podrían constituir fuente inagotable 
de pingües beneficios. 

Tristeza suma causa el contemplar uno y 
otro día como mueren en medio del abandono 
general, de la indiferencia de la protección, 
esos filones fácilmente explotados en otras par- 



•sula. 



{*) Equivale la palabra /¿?/rír<7 á la dehesa que se usa en la Penín- 
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tes. En cambio, el mercado extrangero nos 
surte de las carnes saladas que aquí tanto se 
consumen; de las pieles, y hasta con frecuen- 
cia de las reses vivas destinadas al matadero. 

Y es tanto más estraño ese punible abando- 
no, cuanto que bien vecina tenemos á la Ja- 
maica de los ingleses, donde la cría de ganado 
se practica en gran escala, dando abundantes 
y buenos productos que se envían al este- 
rior. (*) 

Por fortuna parece ser que de algún tiempo 
á esta parte surge la afición á la ganadería en 
el departamento Central,; pero lo hace con po- 
co brío, con manifestaciones mezquinas, con 
temor declarado, cuando debiera exhibirse con 
todo el empuje que las condiciones privilegia- 
das de este clima pueden facilitarle. 

Atraída la atención de los elementos propie- 
tarios hacia un solo punto, el azúcar, hase da- 
do escasa importancia á los demás veneros 
que sirven de complemento al conjunto indus- 
trial de un país rico y feraz, y fué preciso que 
el azúcar dejase de ser negocio enormemente 
lucrativo y que produjese la ruina de muchos 
que se engolosinaron en su dulce condición, 



{*) En una revista militar inglesa hemos leído hace poco un nota- 
ble trabajo que demuestra toda la importancia que en Jamaica tiene la 
cria caballar. Los buenos resultados logrados fueron debidos á un 
sistema de selección para el mejoramiento de las razas por cruce. 
Poco trabajo costaría aquí la consecución de análogo provecho, bastaría 
que los gobernadores civiles de las provincias recogieran datos, fomen- 
tasen la organización de Juntas de Agricultura, Industria y Comercio 
y dieran á conocer las necesidades de la ganadería en sus respectivas^ 
demarcaciones, estudiando el medio de mejorar la cria caballar, vacuna 
y lanar. 
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para que otros, más avisados, hicieran rumbo á 
distintas aptitudes del suelo productor, que la 
naturaleza repartió pródiga en la perla de las 
Antillas. 

De la organización adecuada de las fincas 
destinadas á la ganadería, depende el aumento 
del lucro; en este ramo más que en ningún 
otro son precisas iniciativas diversas; si se 
pretende llegar á la perfección, no solo hay 
que dirigir la vista á la ganancia que la venta 
del ganado deja; es preciso á la par sacar par- 
tido de las leches, del queso, de la mantequilla; 
detalles todos que insensiblemente proporcio- 
nan constante y no pequeño beneficio. 

* * 

En el potrero San Rafael, (*) próximo al ba- 
rrio de San Gil, cercano á Santa Clara, se 
procuraba, allá por el año 1882, seguir las re- 
glas que someramente dejamos establecidas. 

Era su dueño, Don Manuel Rósete Blanco, 
nacido en la pintoresca Asturias y uno de tan- 
tos que á fuerza de trabajo y de constancia lo- 
graron constituir holgada posición. No por 
ello dejaba de seguir con incansable celo tra- 
bajando sin tregua; cierto que no podía olvi- 
dar que sus ocho hijos, Adolfina, Federico, 
Florentina, Mercedes, Angélica, Elio, Ángel 



J*) £1 potrero San Rafael era una finca apropósito para la cria de 
o por su abundante aguada. Linda con los montes de la Margarita 
siempre tenebrosos y que han sido teatro de escenas de terror, y con el 
potrero Pancho Fariñas, abandonado casi, escenario también de sangrien- 
tos sucesos. 

Cerca del potrero hay un puesto de la Guardia Civil. 
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y Enrique, la mayor de 24 y el menor de 2 
años, reclamaban todo el interés conque un 
buen padre cuida del porvenir de su prole. 

Federico, contaba 19 años y ya ayudaba 
mucho en las faenas de la finca representando 
siempre que era necesario al autor de su exis- 
tencia. Comenzaba el mes de. Abril, y en uno 
de sus días primeros, presentóse en el potrero 
un hombre joven, blanco, de alta estatura y 
rubio bigote, que manifestaba deseos de adqui- 
rir un potro que Rósete tenía y del cual había 
oído pregonar su fama. 

Hubo de esperar á que Federico llegase á la 
casa, porque ni él ni su padre se encontraban 
en ella. Manifestóle la pretensión y recibió la 
más categórica negativa. 

— Mi padre no vende ese potro — argüía Fe- 
derico. 

— ¿Cree V. que Barreto — así decía llamarse 
el desconocido — no tiene dinero para comprar- 
lo? Pida V. lo que quiera. 

— No, sino es eso; es que no lo vendemos. 

— Pues yo estoy encaprichado y ha de ser 
mío; daré lo que á Vds. se les antoje. Vamos; 
enséñemelo por lo pronto. 

Insistió con tal pesadez, que Federico man- 
dó le sacasen el caballo para acompañar al 
desconocido hasta el potrero donde el jaco es- 
taba; más en el momento de montar, sin saber 
por qué, sintió reparo en salir de la casa con 
aquel hombre; tuvo tal vez eso que suele lla- 
marse corazonada, y desistió de acompañar al 
comprador, encargando que lo hiciese al mon- 
tero D. Francisco Hernández. 
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¿Por qué aquel cambio repentino de idear 
Nadie sabría esplicarlo. Ocurren con frecuen- 
cia casos análogos en la vida, que marchan 
envueltos en una misteriosa corriente de sim- 
patía ó antipatía que solemos llamar presenti- 
miento. Por virtud de ella suceden los hechos; 
pero sí después queremos inquirir las causas, 
el entendimiento lejos de ayudar á la investi- 
gación las esconde, porque no guarda de ellas 
impresión fundada; no sabe á que atribuirlas; 
quedan en el incógnito. No había ningún sig- 
no esterior, ningún detalle formal que echase 
sobre el caprichoso comprador la más mínima 
sombra de sospecha: No obstante Federico no 
montó cuando ya tenía puesto el pié en el es- 
tribo, dejó de salir con tal hombre al potrero. 

Y fué lo más raro del caso, que en aquel 
instante se arrepintió también de ir el que an- 
tes tantos deseos tuviera de ver el potro. 

— Bueno, pues tampoco voy yo — dijo con 
desden y enfado — ya que ustedes no quieren 
venderlo, es inútil verlo; y así hablando, se 
retiró del lugar donde había acaecido la esce- 
na descrita. 

* * 

Afición decidida debía tener aquel tratante 
á emprender negocios con Rósete, cuando el 
25 de Agosto volvió otra vez en demanda de 
algunos añojos que deseaba comprar. 

No estaba entonces Federico en casa, pero 
sí su padre. La prevención misteriosa volvió 
á insinuarse; D. Manuel no quiso ir al potrero 
con aquel hombre. 
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— ^Vaya V. solo, ó con el acompañante que 
trae, — le indicó — vea los que quiere y conven- 
dremos. 

Tampoco entonces hubo trato. Se conoce 
<iue el comprador quería á toda costa que 
Rósete ó su hijo tuvieran el honor de acompa- 
ñarlo á ver los animales. 

II 

Empezaba Federico Rósete sus labores co- 
tidianas ^ día 27 de Abril. A las ocho de la 
mañana encontrábase en el corral donde se or- 
deñan las vacas, preparando leche para hacer 
queso, cuando vio salir á su padre de la casa 
vivienda que estaba inmediata. Iba D. Manuel 
Rósete á caballo y tomó el camino del potrero; 
sin duda intentaba según costumbre revistar 
los ganados. 

Veinte varas tan solo le separaban del co- 
rral, cuando notó el joven que un hombre de 
28 á 30 años, de esbelta estatura, patillas ne- 
gras, pobladas y largas, afeitado al centro de 
la barba y que cabalgaba en una jaca mora 
melada, departía con su padre. 

No le llamó la atención el suceso; la distan- 
cia impedía que las palabras llegasen á sus 
oídos, pero la conversación era reposada. Po- 
cos momentos después, D. Manuel y el desco- 
nocido desaparecían tranquilamente por el ca- 
mino del potrero. 

Ya el recuerdo de aquel incidente se había 
por completo eclipsado de la imaginación de 
Federico, cuando á las dos horas apareció de 
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nuevo' el mismo que antes viera con su padre; 
y sin darle lugar á discurrir mucho, entrególe 
una carta dirigida á su madre Doña Paulina 
Mahy de Rósete. 

Decía así la misiva: 

' ^Paulina estoy prisionero desde esta ^na- 
nana para salir en libertad me piden dos 
mil pesos manda á Santa Clara d la casa 
de Don Manuel Fernández Llore da, pero 
enseguida que vaya y manda á buscar á Don 
Vicente Pérez para que nos ayude á salir 
del apuro en que está tti afmo, esposo 

Manuel Rósete." 

Agregó de palabra el desconocido emisario, 
que la contestación la esperaba en el camino 
que media entre los mangos del Cuavalito y la 
portada de Ochoa, en dirección á los montes 
de San Pedro 



La mujer de Rósete recobró pronto el áni- 
mo ante la idea de salvar á su esposo. Rápi- 
damente dio aviso al vecino más cercano Don 
Ramón Morfi y envió una carta á Don Vicente 
Pérez, suplicándole contribuyese con lo que 
pudiera. 

Pocos momentos después volvió su hijo Fe- 
derico: Había dado alcance al que detuvo á 
su padre, contestando á sus preguntas que lo 
tenían prisionero dentro de los montes de San 
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Pedro. D.^ Paulina no dudó un instante^ supli- 
có á otro vecino, Don Eligió de Águila, que la 
acompañase hasta aquel sitio con objeto de 
ver si conseguía encontrar á los malhechores 
y por medio de sus súplicas y promesas llegar 
á conmoverlos. 

¡En vano inspeccionaron todos los contornos; 
en vano escudriñaron los matorrales y reco- 
rrieron los escampados; sus voces, los sil vi- 
dos, las señas todas que la desesperación les 
sugería, solo encontraban por respuesta el 
monótono y apagado rumor en que se convier- 
te el eco cuando las ondas sonoras tropiezan 
con la hojarasca de las espesuras! 

No había más remedio; era preciso dedicar- 
se en cuerpo y alma á buscar dinero^ único 
talismán precioso, cuyo sonido, de seguro ha- 
ría surgir 'como por encanto, á los que en los 
montes de San Pedro tan sordos estaban á los 
lamentos de una esposa angustiada. 

— Federico, hijo querido, anda; ve, y reco- 
rre las tieneas inmediatas, y di que te presten 
lo que puedan. 

Corrió Federico, y con ciento tres pesos que 
pudo reunir se dirigió al obscurecer al lugar 
designado. 



No habían perdido el tiempo hasta entonces 
ni Federico ni su cuñado D. Salvador Gonzá- 
lez, propietario de una finca próxima. 

El primero, regresó del Ingenio Verdugón 
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donde residía D. Vicente Pérez (*); traía la 
pesadumbre acrecentada por haber encontra- 
do enfermo á éste, motivo que les privó por 
de pronto del concurso de sus gestiones para 
conseguir dinero. -Al volver de dicho Ingenio, 
procuró pasar por el lugar de la cita; y en 
efecto, allí se le apareció el de las patillas, 
á quien suplicó le dejaren ver á su padre, par- 
ticipándole que aun no tenían el dinero. 

— No puede ser — le contestó — reúnan todo 
lo que puedan y al toque de oración traigan á 
este lugar lo pedido. 

Volvió á esa hora con los cientos tres pesos, 
y al llegar al paso del Río Ochoa salió el des- 
conocido á quien se los entregó. 

— Es muy poco; no basta; sigan reuniendo; 
doy de plazo hasta mañana — advirtió con tono 
agrio el bandido. 

— Bien está; entre 2 y 3 de la madrugada 
vendré con más — contestó Federico. 

— No; no venga hasta mañana, porque yo no 
duermo aquí — replicó el desconocido. 

— Por supuesto — se atrevió á insinuar el hi- 
jo de Rósete — que lo mejor sería que usted me 
retuviese á mí, y soltase á mi padre. — El tie- 
ne más facilidades que nosotros para buscar 
dinero. 

— Es imposible; su padre está á cuatro le- 
guas, custodiado por diez hombres de la par- 
tida; aquí solo nos encontramos yo y otro con 
un práctico, porque ha de saber usted que á 



(*) Don Vicente Pérez fué más tarde objeto de un secuestro frus- 
trado que referiremos al llegarle el turno. 
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nosotros no nos ha de resultar lo que á Fede- 
rico Sierra, que después de haber secuestrado 
á Rósete se lo quitaron fuerzas dé la Guardia 
Civil. (*) 



(*) En 28 ó 29 de Abril de 1 881, «salieron de San Gil para el potrero 
San Rafael, D. Manuel Rósete, su hijo político Don Salvador González, 
un negociante de ganado y dos acompañantes del último, cOn objeto de 
ver 70 toretes que Rósete le había ofrecido en venta. 

Hecho el trato. Rósete y su hijo político regresaban á casa, cuando 
•se les ocurrió entrar en los corrales con objeto de preparar la recogida de 
las reses. Allí fueron sorprendidos por tres hombres de buen port»í, 
montados en excelentes caballos, á quienes tomaron al principio por 
«comerciantes de ganado. Rósete les salió al encuentro abriéndoles por 
:sí mismo la puerta del corral. Entraron dos, el otro se quedó en la puer- 
ía- Rápidamente uno de los dos que entraron intimó la rendición á Ro- 
:sete apuntándole con una carabina. 

Entonces, uno de ellos llamó por su nombre á Don Salvador Gonzá- 
lez, le quitó el machete, y todos se internaron en el potrero con rumbo al 
monte de la Margarita, punto conocido por rincón de los viajases (*), en 
tin recodo del río Ochoa. 

Uno de los bandidos sacó de las alforjas que llevaba, papel, tinta y 
pluma, é invitó á Rósete á que pidiese de quinientos á mil pesos para su 
rescate. Así lo hizo. 

— Lleve V. este papel — mandó á González — y vuelva pronto con 
«1 dinero, sopeña de muerte para su padre; cuando vuelva deténgase en 
4este sitio y grite ^¡Rósete, Rósete, Rósete!! 

— Déjenme Vds. el machete para defenderme de los perros. 

— Tómelo V. pero mire antes mi rewolver . . . 

El bandolero hizo este alarde amenazante y al inspeccionar el arma, 
las cápsulas rodaron sobre la albarda del caballo. Todo azorado se puso 
de prisa á meterlas en la recámaras. González ya con el machete en la 
mano, tuvo un deseo de acometer con corage desesperado á los secues- 
tradores; su padre político le dirigió una mirada elocuente que le hizo 
desistir. 

Dio aviso González, al Jefe del puesto de la Guardia Civil, quien 
•emprendió la persecución con algunos guardias, voluntarios y paisanos. 
Los bandidos confiados, continuaban tranquilos en el rincón de los ma- 
jases; allí dieron á Rósete de comer, consistiendo los víveres en carne de 
puerco y plátanos fritos y boniatos. Al día siguiente, al despuntar el alba, 
«na descarga vino á poner en huida á los bandoleros, habían sido descu- 
biertos por la fuerza. Rósete se arrojó al suelo y pronto se encontró ro- 
■deado por sus libertadores. Los que lo secuestraron lograron escapar 
•entre la manigua, abandonando sus caballos; el único dato que de sus 
nombres se tiene es el que figura en la declaración que motiva esta cita. 



(*) Majá.— Especie de culebra corpulenta de la Isla de Cuba. 
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— Por lo menos — insistió — denle á mi padre 
estas latas de sardinas, este pan y las cageti- 
Has de cigarros que le. traigo. 

— No tiene objeto; la distancia lo impide. 

— Bueno, pues entonces quédese usted con 
todos los efectos, y haga de ellos lo que quie- 
ra^ — y así diciendo Federico, entregó al secues- 
trador, las latas, el pan y los cigarros. 



Don Salvador González, vio en Santa Clara 
á Lloreda, y consiguió de él quinientos treinta, 
pesos en centenes. Con ellos regresó á San 
Gil á la una de la mañana del día 28. 

Al amanecer salía Federico con aquel pa- 
quete de dinero en dirección al sitio repetidas 
veces visitado por él. 



III 



Abstraído iba el hijo de Rósete pensando en 
si la suma lograría satisfacer la ambición de 
los malhechores, cuando de la orilla del cami- 
no salió el hombre de siempre. 

— ¿Cuánto viene? — espresó con avaricia. 

— Quinientos treinta pesos — respondió el jo- 
ven — pero no los doy mientras no me entre- 
guen á mi padre. 

—Déjese de tonterías — replicó el bandido — 
y venga pronto eso. 

— Venga primero mi padre. 

— Puesto que usted lo quiere tendré que ha- 
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cer uso de otros argumentos — dijo el bandido 
tirando de rewolver y apuntando á su interlo- 
cutor — déme usted el dinero. 

Ante tal actitud, Federico puso en manos 
del bandolero el paquete de centenes, pero al 
pasar bruscamente de uno á otro, se rompió el 
papel que los encerraba y unas cuantas mone- 
das rodaron por el suelo produciendo ese rui- 
do característico del oro que según dicen es 
la música agradable que subyuga á los avaros. 

Aquel incidente casual y sencillo, produjo 
hondo efecto en el secuestrador. Quedóse vio- 
lento; perplejo; indeciso; sin saber qué hacer. 
Miraba de hito en hito al hijo de Rósete y fur- 
tivamente de cuando en cuando dirigía la vis- 
ta á las monedas que en el suelo había. La 
serenidad y resolución de que en las anterio- 
res entrevistas había hecho alarde, empezó á 
trocarse en turbación y miedo, desde que supo 
que aquel joven le traía el oro apetecido, y 
llegó á su máximo crecimiento cuando las mo- 
nedas cayeron al suelo. 

Hizo ademan reprimido de recojerlas; se 
arrepintió incontinenti, y por fin mandó al hijo 
del secuestrado que las levantase. 

¿Qué sentimiento podría ser el que al mal- 
vado le subyugaba? 

¿Era el miedo, la fascinación, el remordi- 
miento ó la idea de matar al joven? 

Difícil empresa poder inquirir por deduccio- 
nes el estado del alma de aquel desgraciado. 
La posesión del objeto, de aquel vil metal por 
el cual cometiera el más execrable de los de- 
litos, pudo dar lugar á la fascinación; el temor 
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de que el hijo de Rósete le hiriera al agachar- 
se para recoger los centenes que á sus pies 
había, pudo surgir de pronto en su inquieto 
espíritu; el pensamiento de matarlo, aprove- 
chando ventajosamente el instante aquel, qui- 
zá cruzó por su mente; el remordimiento de 
haber cometido algún acto violento con el se- 
cuestrado, creyendo que ya no daban rescate, 
pudo á la vista de la inutilidad de aquel acto, 
producir en su ánimo la conmiseración y el 
despecho. 

Aquella situación no podía prolongarse. La 
duda aun duraba. 

— Cójalas usted — volvió á repetir. 

Bajóse Federico con ánimo de hacerlo, pero 
pronto se incorporó ágilmente; parecíale que el 
bandolero había hecho algún movimiento sos- 
pechoso; las monedas permanecían en el suelo. 

— Déjelas — dijo vivamente el secuestrador 
dando media vuelta y retirándose sin agregar 
una palabra. 

— Pero y mi padre, dónde está? 

— ¡Ah! ya se me olvidaba — contestó sin de- 
tenerse — vayan entre once y doce del día á 
buscarlo al camino que conduce á la Loma de 
la Cruz. 

Trascurrido un rato, el joven recogió del 
suelo las dos monedas que generosamente de- 
jara allí el secuestrador y regresó á su casa. 



Con ansiosa inquietud registró Federico Ró- 
sete la Loma de la Cruz y preguntó en las 
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casas de aquel poblado por su padre. La pro- 
mesa del bandido no se cumplía; nadie había 
visto al secuestrado Don Manuel Rósete. Vol- 
vió al sitio de donde solía salir el desconocido, 
inspeccionó todo el monte cercano. Nada; na 
se encontraba la menor huella. 

Ya cansado se decidió á llegar al fuerte San 
Gil dando conocimiento á la Guardia Civil de 
lo que ocurría. 

¡A buena hora! Era mucho el tiempo pasado 
para poder pretender averiguaciones rápidas. 
Probablemente, en aquellos momentos, esta- 
ban ya los secuestradores muy lejos y muy se- 
guros, repartiéndose el fruto de su hazaña. 

IV 

No bien el Comandante del. puesto de la 
Guardia Civil recibió la noticia, salió á reco- 
rrer los montes de San Pedro sin lograr tam- 
poco dar con Rósete. 

Continuaba aun en el mayor misterio el 
hecho, cuando el día primero de Mayo, recibió 
orden el inspector de policía de Santa Clara ^ 
Don Luis González, de dirigirse á los referidos 
montes, donde según rumor público podía 
encontrarse el vecino de San Gil Don Manuel 
Rósete, á quien se suponía secuestrado por 
unos malhechores. 

Volvióse á registrar el monte, desparramán- 
dose diferentes grupos de guardias, policías y 
vecinos. Entre ellos iba Federico Rósete, vehe- 
mente, anheloso, esperando encontrar de un. 
momento é otro á su buen padre. 
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Eran las 4 de la tarde y las pesquisa? se- 
guían dando resultado negativo. 

Por fin, los que iban delante del grupo que 
acompañaba á Federico, se detuvieron de im- 
proviso. Su presencia haWa quebrantado el. 
reposado estar de multitud de auras (*) que 
alzaron perezosas su vuelo pausado. Mal agu- 
do era aquel; indicaba por lo menos que allí 
cerca había algo muerto, algo aprovechable 
para las aves carnívoras á cuya familia per- 
tenece el Catartido especial de las Américas. 

¡Cuántas veces durante la insurrección sir- 
vió para descubrir los restos informes de al- 
gún compañero á quien no respetaron las balas, 
ó el machete! ¡En aquellos tristes tiempos era. 



. (*) Aura, Especie de buitre americano que pertenece al género 
Catarcto; es ave de rapiña, de dos pies de altura, negra, con matices 
verdes, cabeza roja y el pico y los pies de color de carne, eshala un holor 
sumamente fétido. 

El catarto aura — Cat hartes aura. Esta especie se caracteriza por 
su pico relativamente corto, pero grueso, y por tener la cera tan prolon- 
gada que llega á cubrii las fosas nasales, grandes y de forma oval; el' 
cuello es desnudo en la mitad superior; la cola escalonada y los tarsos 
relativamente cortos. La cabeza desnuda por delante tiene una protu- 
berancia en el occipucio y otra que se corre desde los ángulos de la boca 
hasta el centro de la coronilla, su color es rojo de carmín por delante,, 
rojo azulado por detrás y rojo pálido alrededor de los ojos; el cuello des- 
nudo tiene color de carne; la parte cubierta de plumas, así como la supe- 
rior del lomo y las regiones inferiores son negras, con un viso verdoso 
metálico; cada pluma de la parte superior tiene un borde algo más claro; 
las remiges son negras, las secundarias provistas de anchos bordes de un 
gris pálido; las rectrices un poco más oscuras que las remiges. El iris es 
pardo negro, el pico de un amarillo claro de cuerno, y los pies blanquiz- 
cos. Se estiende desde el Saskatchewan, por todo el Norte, Centro y 
Sur de América, hasta el estrecho de Magallanes, y desde la costa del; 
Atlántico hasta la del Pacífico. 

Ulloa, Azara, Humboldt, el príncipe de Wied, d'Orbigny, Tschudi,. 
Schomburgk, üarwin, Burmeister, Gosse, Taylor y Abott, han propor- 
cionado informes sobre las especies del Sur del América; Wilson, Andu- 
bon, Nutall, Gundlach, Ridgway, Ord, Culloch, Cones y otros hablan de 
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sabido, allí donde las tropas veían un aiirero^ 
podía con gran certeza asegurarse que se en- 
contraban cuerpos insepultos, ya de uno 3"a de 
otro bando! Puede ser que pequen de exage- 
rados, pero algunas personas afirman, que á 
veces, hasta los heridos dejados en el campo é 
imposibilitados de defenderse hubieron necesi- 
dad de abandonar su postración obligada, ha- 
ciendo fuerzas de flaqueza, para apartar lejos 
de sí, las garras y el pico de las auras que es- 
peraban solícitas el último ahito de su vida 
para entrar á ejercer su misión, que se conside- 
ra bienhechora y lo es sin duda, la que llenan 
esos repugnantes pajarracos, hediondos y mí- 
seros, limpiando el suelo de pútridos restos 



las del Norte. Sus usos y costumbres son análogos á las de sus congé- 
neres del Antiguo Continente; pero muéstranse mucho más confiados, 
ix>rque en casi todos los paises la Autoridad castiga severamente al que 
mata á uno de estos barrendej'os de la calle. 

Según Tschudí, el Aura vive principalmente en las orillas del mar. 
Sin ellos, agrega, la capital del Perú sería el punto más malsano de todo, 
el país; la Autoridad no hace obsolutamente nada para conservar la lim- 
pieza de las calles, pero en cambio millares de gallináceos viven de las 
inmundicias que se arrojan, y son tan poco tímidos que se les ve en los 
mercados de Lima, correr por en medio de la multitud más compacsa. 

Si un animal cae muerto, dice Burmeister, precipítanse sobre su 
cadáver, veinte, treinta, cuarenta ó más individuos; le arrancan los ojos, 
y esperan impacientes á que los gases que se desarrollan bajo los ardores 
del sol hagan estallar las paredes abdominales que se descomponen. En 
aquel momento se promueve un tumulto indescriptible; cada individuo se 
apodera de un pedazo de los intestinos, y en un instante quedan devora- 
das las visceras medio descompuestas. Una vez hartas las rapaces van 
á posarse en un árbol próximo, oprimiéndose, una contra otra, y allí es- 
peran que la putrefacción continúe su obra y ablande bastante el cuerpo 
para poder acabar de devorarle. Algunas de ellas más impacientes que 
las demás, y cuyo apetito no está satisfecho, tratan de arrancar un nuevo 
pedazo de carne, royendo los bordes de una abertura, si lo consigue 
acuden al momento todas las demás, despedazan el cadáver una parte 
después de otra, y solo dejan los huesos completamente pelados. En 
dos días no quedan más que algunos restos que sirven de pasto á las 
moscas. 
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que la desidia del hombre abandona, ó las cir- 
cunstancias de una lucha hacen imposible con- 
cederles pronta y honda sepultura. 

Las aves remontaron su vuelo con ánimo de 
regresar bien pronto, á juzgar por el corto 
espacio á que seguían inspeccionando curiosas 
el grupo que interrumpió su quehacer. Poco 
después uno de los ojeadores cojió de un brazo 
al joven Rósete y lo separó algunos pasos. 

— ¿Por qué me apartan? — gritó — ahí esta mi 
padre. 

Allí estaba, pero en qué triste estado!! 

Don Manuel aparecía tendido boca arriba 
con la cabeza al naciente, y aun vestido. Su 
cuerpo estaba en completo estado de putrefac- 
ción y con evidentes señales de haber sido 
muerto de un modo violento. 

Después de identificado por Don Manuel 
Gómez y guardia vigilante Don Valentín de 
León, actuando como testigos Don José Nar- 
bona y Don Manuel Lino Sánchez, fué el ca- 
dáver conducido á Santa Clara. 

Reconociéronlo los médicos forenses Don 
Juan Bautista de Sed y Don Arturo Ledón y 
Payrol, los cuales declararon, que á pesar del 
estado putrílago y de tener cara y cuello al 
parecer comido por las auras y lo mismo la 
mayor parte de la cavidad abdominal, pudie- 
ron cerciorarse de que en el antebrazo izquier- 
do presentaba una lesión causada por arma 
cortante y de peso que fracturó los huesos ra- 
dio y cubito los que quedaron colgando; tenía 
asimismo una herida de arma punzante y cor- 
tante como de tres pulgadas de ancho que pe- 
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netraba entre la quinta y sexta costilla del 
lado izquierdo y salía por el costado contrario, 
la cual, según la dirección marcada, debió in- 
teresar la pleura y el pulmón derecho, siendo 
causa inmediata é instantánea de la muerte de 
Rósete. 

¿Quién habría sido el infame autor de aquel 
horrible destrozo!! 

V 

Dispuso el Juez Don Federico Meruendano^ 
el día 2 de Mayo, que vinieran asi las actua- 
ciones que hasta entonces habían corrido de 
parte de inspectores y celadores!! 

Pasa el tiempo tomando declaraciones de 
referencias, hasta que al cabo, viene el día 5 
á caerse en la cuenta de que podía dar luz la 
declaración de Federico Rósete, tínico que 
presenció el secuestro. 

Refiere éste todo lo ocurrido, y agrega que 
el cabo de la Guardia Civil Don Bernarda 
Nart, le manifestó que días antes viera en la 
Loma de la Cruz á un sugeto de mala fama, 
llamado D. Leonor Echevarría, acompañado 
de otro individuo cuyas señas concuerdan con 
las del desconocido de las patillas; supo por 
rumor público que éste era de apellido Aran- 
go y que en la noche del 28 estuvieron en una 
fonda del Calabazar ó de la Encrucijada, co- 
miendo con ostentación y pagando con cente- 
nes. También sabía de oídas, que el titulado 
Arango había marchado para la Habana y que 
Echevarría espresaba que tenía salvo con- 
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ducto del Gobierno para transitar y no ser 
aprehendido. 

Corroboró estas afirmaciones el Teniente 
Borroto, comisionado especial para la perse- 
cución de bandidos; confidencias reservadas, 
parece que le autorizaban á decir que el que 
de casa sacó á Rósete, fue un individuo que 
llevaba cédula á nombre de Don Felipe Piza- 
rro, siendo el suyo verdadero, Miguel Martí- 
nez, esperándole para la egecución del hecho, 
dos más^ uno llamado Agustín Arango, que al 
día siguiente del secuestro embarcó por En- 
crucijada para la Habana; al otro, no lo co- 
nocía. 



El cabo de la Guardia Civil, Don Bernardo 
Nart, refirió, que próximamente á mediados 
del mes de Abril, hallándose prestando servi- 
cio entre 11 y 12 de la noche en el camino que 
pasa por la Loma de la Cruz, vio pasar un 
un individuo desconocido. 

— Alto á la Guardia Civil — le dijo. 

— Gente buena^contestó sin detenerse el 
otro. 

Doce pasos detrás venían dos hombres, uno 
blanco; negro el segundo. Se dirigió á ellos, 
inspeccionó sus documentos y les preguntó 
por el nombre del que iba delante. 

— Es D. Leonor Echevarría — respondieron. 

Llamó á éste repetidas veces y sin duda se 
había adelantado ya mucho y no quiso pres- 
tar bastante atención, puesto que no volvió á 
sufrir la inspección del guardia. 
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Más tarde sospechó Nart, de esos trasno- 
chadores cuando supo lo ocurrido á Rósete, y 
tuvo ocasión de afirmar que por casuahdad 
había visto en la Cárcel á un moreno nombra- 
do Carlos Cruz, que era el que aquella noche 
detuvo. 



Preso en la Cárcel de Santa Clara, por ha- 
ber dado muerte á D. Baltasar Puertas (*), fi- 
guraba el moreno Carlos Cruz. 

Hijo de padre desconocido y de la negra 
Amalia, tenía á la sazón 24 años. Era natural 
de Jumento y había sido bautizado en la igle-, 
sia de GuanacabuUa. 

No negaba haber sido detenido por la Guar- 
dia Civil en la Loma de la Cruz, pero difería 
en la fecha, que hacía remontar á Diciembre 
en vez de Abril. 

Esplicaba su presencia en aquel sitio por ir 
en comisión del Gobierno para perseguir por 
totios los medios posibles al bandido Gallo. 
También aseguraba que había estado preso 
con el nombre de Abraham Castillo (**), en Re- 
medios, siendo el suyo legítimo el que enton- 
ces llevaba, y esplicaba el motivo del quid- 
pro-quo, diciendo que en la orden para perse- 
guir al Gallo, figuraba un individuo de aquel 



(*) Terminó esta causa el Juzgado de la instancia de Cienfuegos, 
condenando al moreno Carlos Cruz y pardo Rafael Pérez Soto á pena 
capital, cuya ejecución se llevó á efecto en Ranchuelo en Agosto de 1885. 

(**) Abraham Castillo, fué desertor del Tercio de Guerrillas mon- 
tadas de la Provincia de Santa Clara. 
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nombre á quien él sustituyó por no haber po- 
dido ir Castillo. 

Respecto al crimen de Rósete no daba luz 
alguna. Solo vislumbraban sus relatos una li- 
jera sospecha: Sostenía que en uno de los úl- 
timos días del mes de Abril que era sábado, 
había baile de personas de color en Manicara- 
gua, y vio llegar por la tarde á casa de Fran- 
cisco Pantaleón, á Don Leonor Echevarría 
juntamente con el moreno Pedro Arango; ha- 
bló con ellos porque los conocía y les notó 
cierta agitación que le hizo comprender iban 
huyendo. Que les interrogó acerca de este es- 
tremo, y le aseguró Echevarría que él no huía, 
y sí Arango, por haber raptado una mujer. 



No podemos dejar pasar sin examen lo ex- 
puesto por Carlos Cruz, de que al ser detenido 
por el cabo Nart, iba en comisión del Gobier- 
no^ para perseguir al bandido Gallo. 

Ha solido hacerse uso de ese sistema de 
añagazas, para echar mano á los criminales 
astutos, que tienen de tal modo aprendido el 
oficio, que conocen mil estratagemas y mácu- 
las para burlar á las fuerzas que los persiguen. 

No es nuevo el procedimiento, ni nos com- 
pete privilegio de su aplicación. En paises 
extrangeros y en leyes tenidas por muy libe- 
rales, se sustenta el principio de poner á pre- 
cio la cabeza de esas rabiosas alimañas que 
viven del crimen sanguinario, cuando sus ac- 
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tos y la pertinacia de la impunidad hacen pre- 
cisas medidas extraordinarias. 

Nuestra opinión particular es contraria á la 
aplicación en Cuba de tal práctica. 

Conocemos que en determinados casos, la 
Ley debe otorgar elementos para que los ciu- 
dadanos puedan ejercitar en amplia esfera el 
derecho de propia defensa, y hasta admitimos 
que en ciertos momentos, sea saludable el 
estímulo del premio, concedido á los que pres- 
ten á sus semejantes un servicio importante 
con grave riesgo de la propia vida. Y cuenta 
que llevando al límite el puritanismo, aun nos 
pareciera mucho conceder, puesto que todos 
debieran otorgar sus esfuerzos sin necesidad 
de interés alguno que les sirviera de aliciente. 
Pero de ésto, á que se organice la persecución 
del criminal valiéndose de otros criminales 
que para ello se acercan, ó se buscan, y tra- 
tan mano á mano ó por intermedio de segunda 
persona cbn los elementos de gobierno, media 
un gran abismo. Esos hombres que asi se es- 
ponen, poseen pocas veces la sinceridad nece- 
saria para obrar con arreglo á sus promesas; 
por regla general proceden de las filas mismas 
de los bandoleros, son sus contubernales, 3^ 
entre esa gente inquieta y desconfiada es mu}^ 
difícil el engaño; al chota (*)^ se le conoce en- 
seguida y suele purgar cara su osadía, por- 
que entre ellos la única pena suele ser la de 
la vida, y el único código el rewolver, el pu- 



(*) Llaman así los bandoleros al soplón, al de los suyos que delata 
ó que los vende. 
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nal ó el machete. Numerosos casos se han 
visto en la Isla de Cuba, en que los encubier- 
tos perseguidores, pagaron el atrevimiento con 
la muerte; ésto, envalentona más á los que 
viven del delito, porque creen asi satisfacer un 
tanto los rasgos justicieros de su conciencia y 
se infatúan de tener cierta jurisdicción legal, 
ordenando y haciendo justicia cual si fuesen 
una potencia gobernante. En la opinión es 
claro que esos golpes aterrorizan más y más. 

Todo suponiendo que los hombres decidi- 
dos que el Gobierno emplea en casos ex- 
traordinarios, para esas operaciones delica- 
das, van en efecto con intención sincera. ¡Qué 
difícil es encontrarlos!! La realidad demuestra 
que, muchos de ellos, fraternizan al cabo con 
los bandoleros y otras veces cometen actos 
vandálicos por sí, pretendiendo en ocasiones 
•que los han llevado á efecto para poder reu- 
nirse con algún título á los otros, ó achacán- 
dolos á los que al parecer van persiguiendo; 
siendo muy difícil toda comprobación y casi, 
casi, improcedente, puesto que resulta un des- 
crédito enorme el que los robos y los actos 
punibles figuren hechos por gentes que dispo- 
nen de un salvo-conducto para perseguir á la- 
drones y secuestradores- Conste por supluesto, 
que nos referimos únicamente á la persecución 
comprada, á ese sistema secreto de soltar al 
tigre contra el tigre, sacando á uno de su jau- 
la para que busque al otro en su guarida, oca- 
sión ciertamente muy propicia para que en la 
madriguera se quédenlos dos. 

En resumen, nos parece delicado y espues- 
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to ese procedimiento; y como en el curso de 
esta obra hemos de tener ocasiones de hacer 
patentes los fundamentos de nuestra opinión y 
á ellos la remitimos por ahora. 

VI 

Infrustosas fueron todas las averiguaciones 
para conseguir que Don Leonor Echevarría, 
Don Augusto Arango, Don Miguel Martínez ó 
Don Felipe Pizarro, viniesen á probar que na- 
da tenían que ver en el secuestró de Rósete. 

Nada de ellos se supo. Solo se adujo el an- 
tecedente facilitado por D. Indalecio Rodrí- 
guez Pérez, vecino de San Gil, montero del 
potrero de D. Ángel Gómez, de que el día 26 
viera pasar por el camino que conduce desde 
Tunicú á la Loma de la Cruz, á Don Miguel 
Martínez, lo que le llamó la atención, pues no 
tenía costumbre de ir por allí. Sabía que ese 
Miguel Martínez, se había presentado proce- 
dente de la insurrección con el nombre de Doa 
Felipe Pizarro, obteniendo el indulto merced á 
influencias de otra persona, pero que su ver- 
dadero nombre era el de Miguel Martínez,, 
pues con él lo conoció antes y después. El día 
que lo vio, llevaba patillas y caballo moro,, 
con albarda. 



* 
* * 



El pardo Marta Pérez de Corcho, conocía á- 
Echevarría, por haber estado con él en la in- 
surrección, pero hacía tiempo que no lo veía.. 

Los edictos publicados en la Gaceta de la. 



Digitized by 



Google 



— 115 — 

Habana y en el Boletín Oficial de la Provincia 
de Santa Clara, por el Fiscal, Comandante de 
Caballería D. Casimiro Beots^^ Ruífi, citando 
y emplazando á D. Leonor Echevarría y Don 
Augusto Arango, para responder en la suma- 
ria de Rósete, no dieron mejor resultado. (30 
Septiembre 1883; 27 Septiembre 1883; 27 Oc- 
tubre 1883; 8 Noviembre 1883.) 



Con respecto á D. Miguel Martínez (a) Don 
Felipe Pizarro, encuéntrase un fin desastroso: 
El día 19 de Julio de 1883, daba parte el Cabo 
de la Guardia Civil Comandante del puesto de 
Remate, Sebastián García, de que habiendo 
tenido confidencias reservadas, deque el famo- 
so bandolero de Vuelta Abajo, Pablo Mondejar, 
residía en las Sitierías de Jobo Rosado con 
nombre supuesto, trató de comprobarlo y pren- 
derlo; hecho lo cual, se dio á la huida, hacién- 
dole un disparo que lo dejó mal herido. Al día 
siguiente falleció. La versión oficial es que 
este Mondejar es el mismo Miguel Martínez ó 
Felipe Pizarro. 

* 

En cuanto á Echevarría y Arango, siguen 
alzados y sobreseída la sumaria, por entender 
que no había méritos bastantes para seguirla 
en rebeldía, hasta tanto que nuevos datos 
vengan á esclarecer el hecho perseguido. 

Tal fué el fin del proceso acerca del secues- 
tro de Rósete. 
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VII 



Algún tiempo después del secuestro y ase- 
sinato de D. Manuel Rósete, fué asesinado su 
hijo Federico. El hijo político D. Salvador 
González, apenado por tanta desgracia perdió 
la razón y estuvo en la casa'de locos de Ma- 
zorra, donde mejoró. 

Antes de terminar vamos á dar noticia de 
algunas coincidencias horribles, que nos indi- 
ca una persona bien enterada. 

La Sra. D.* Regla Fabelo, madre de la es- 
posa de Rósete, fué casada en primeras nupcias 
con D. Santiago Pichardo, quien murió de una 
puñalada que le dieron yendo del brazo de su 
esposa. Casó segunda vez con D. Jacobo Leo- 
nel de Mahy, de cuyo matrimonio nació la se- 
ñora Mahy de Rósete, y aun no tenía ésta dos 
años, cuando aquel se ausentó, ignorándose 
su paradero. 

¡Triste suerte la de esta familia tan castiga- 
da por la desgracia y por la fatalidad!! 
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8 DE JUNIO DE 1883 



SECUESTRO DE DON MANUEL ÜBRENO 



CAYO HUESO 



íj|''L ansia, ó por lo menos el deseo vehemen- 
w^te de aquellos que tienen ocasión de vivir 
algún tiempo en el Nuevo Mundo, está en co- 
nocer la gran república del Norte, para la cual 
casi todos empiezan por acudir á la colosal 
metrópoli que le sirve de centro principal. 

Muchos regresan orondos y satisfechos des- 
pués de haber visitado la célebre Isla de Man- 
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hatan (*)y sus lugares cercanos, dispuestos á 
sostener convencidos, que nada hay compara- 
ble á las maravillas que encierran; y esten- 
díendo el juicio á todos los Estados Unidos, 
piensan que el barullo de Broadway, la elegan- 
cia de las calles 23 y 14, el movimiento de los 
elevados, la riqueza de los comercios, la mag- 
nificencia del puente de Brooklin, los primores 
de Coney Island ó de Staten Island, el poco 
extenso y menos poético Central Park y otras 
bellezas, son el patrón general por el cual pre- 
tenden deben medir las cosas de allí. 

Algunos ven un poco más y van á Sara to- 
ga ó hacen de un tirón el camino de Niágara 
falls, sumando una nueva maravilla de la na- 
turaleza á las impresiones de su espíritu. 

Son los menos los que se detienen á conocer 
los pueblos de último orden, los lugares sepa- 
rados del bullicio y de la grandeza, y aun den- 
tro mismo de la metrópoli, escasos son los via- 
geros que se entretienen en observar la miseria 
de los barrios bajos, las fatigas de la pobreza, 
las negruras del Bowery 

Siéntese,' es cierto, al pisar por vez primera 
las calles New- York, el afán y la alegría y el 
deleite que subyugan, al entender que se va á 
palpar en su realidad efectiva, la tierra preco- 
nizada de las grandes libertades, el país de 
las perfecciones, la patria de los colosales in- 
ventos, y no resulta chasqueda de pronto la 



(*) Isla de 15 millas de largo por 12 de ancho en que está edifica- 
da New- York, separada del continente por el río Harlem y bañada por 
el Oeste por el caudaloso Hudson. Hoy la ciudad se estiende fuera de 
esa Isla. 
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ida preconcebida; aquello se presenta^ admira- 
ble, exuberante de riqueza, hasta ejemplo de 
orden y cuna de buenas costumbres, y casi, 
casi, se encuentran modestos los elogios de 
tanto eximio escritor como de la organización 
de tales servicios públicos se ha ocupado exa- 
jerando su perfección en ampulosos períodos 
y de tanto revistero cantor de las excelencias 
de la vida en aquél, para ellos, harmónico edén, 
en el que por cierto sus cacareadas libertades 
cuesta trabajo encontrarlas. 

El entusiasmo decae rápidamente cuando 
después de bien empapada la fantasía en esa 
primera grandiosidad, se recorren las ciuda- 
des de segundo y tercer orden de los Estados 
de la Unión, y se viene al fin á caer en los tris- 
tes pantanos y arenales del Sur. 

En el Norte, la abundancia, el movimiento, 
el Comercio, la Industria, la vida; en el Sur, la 
pobreza, el aniquilamiento, el raquitismo, la in- 
gratitud del suelo; todo contrasta. ¡Cuál si has- 
ta en eso cupiera á los habitantes la suerte do- 
lorosa que parece ensañarse con los vencidos!! 

Bajo el ensueño largo que produce el lujoso 
atavío de New- York, contémplase á Philadel- 
phia, la ciudad cuakera (*) de austeras cos- 



(*) Cuakaro ó Cuákero — V. cuakerismOy secta religiosa que tuvo 
por principio fundamental de su doctrina la observación literal de los 
preceptos de la Biblia sin interpretación ni modificación: Llamáronse 
cuákeros de la palabra inglesa quakers (temblador), porque su exaltación 
religiosa les hacía temblar violentamente cuando se reunían para celebrar 
los ejercicios espirituales. 

Se estendieron principalmente en la América del Norte, donde guia- 
dos por Guillermo Penn, fundaron lo que es hoy el Estado de Pensilva- 
mia cuya capital es Philadelphia 
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tambres, como digna émula de su vecina: 
Llégase á Washington, la aristocrática y pul- 
cra corte de los Presidentes, chiquita y silen- 
ciosa al lado de sus populosas hermanas: Des- 
ciéndese á Baltimore, á Charles ton, á Savanah, 
con el desconsuelo del que de repente ve desa- 
parecer de su vista los animosos colores de un 
panorama brillante, y por fin encuéntrase el 
espíritu en un despertar azorado, cuando se 
pierden ya los últimos destellos de la opulen- 
cia y se ve la desnuda y mísera contestura de 
los territorios que forman la Península de la 
Florida. 

Menos mal que aun queda un risueño pueblo 
de temporada, San Agustín, en que por un 
momento se siente otra vez renacer el júbilo; 
júbilo momentáneo, porque aun cuando el áni- 
mo se ensancha al contemplar aquellas moder- 
nas construcciones, aquellos grandes y regios 
Hoteles, que cual el Ponce de León, recuer- 
dan un nombre ilustre de España, y encierran, 
atesoradas por la moderna arquitectura, la 
imitación de las bellezas de la gentil Granada, 
vése no lejos, el viejo castillo medio oculto por 
trepadora yedra, en cuyos torreones ondeó el 

pabellón español en época no lejana 

Hoy , pertenece á otro dueño 

Motivo pudiera ser esta bastante para abis- 
mar el pensamiento en tenebrosas pesadillas; y 
aun piensa en ello el pertinaz amante de las 
glorias de los suyos cuando se llega á Tampa, 
en cuyo sitio, puede decirse que solo queda 
del explendor bajo cuyos auspicios se empezó* 
el viaje, el lujoso carro Pullman de la compa- 
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fiía de Plant que desde New-York sirve de casa 
al viagero. 

Hay aun una tregua á la desilusión, antes 
de llegar á lo que los habitantes latinos de 
América conocen con el nombre de Cayo 
Hueso, siendo el suyo verdadero, oficialmente^ 
Key West (Cayo del Oeste); prodúcela el pre- 
cioso vapor de la misma compañía, que se 
toma en Tampa. La tregua es pasagera. Si el 
prejuicio del Cayo, por lo que de él se oj^ó ha- 
blar, lo asemejaba en la imaginación á un nido 
de sabandijas, y el viagero está curado de 
toda idea de magnificencia, llega el momento 
en que puede contemplar á sabor el pueblo cu- 
yo nombre tantas veces atrajo su curiosidad. 

Nada en él se encuentra de notable. Al de- 
^sembarcar parece que se llega á alguno de los 
* barrios más hediondos de la Habana; eso sí, 
no puede ponerse pié en tierra sin antes escu- 
char la prevención de algún amigo que acon- 
seja se cierre bien el camarote, y sin recibir, 
en el portalón del barco una targeta que sirve 
de contraseña para entrar y salir, cual si hu- 
biese poca confianza en la abigarrada y hara- 
pienta muchedumbre que desde el muelle con- 
templa la llegada del vapor. El bullicio, el 
desorden, el tipo disipado y escuálido, son las 
notas culminantes que hieren á los sentidos, al 
contemplar aquel conjunto heterojéneo de hom- 
bres, mujeres, chicuelos, negros, mulatos, in- 
definidos y blancos que en el muelle vocean. 

Casas y casuchas de tabla, entremezcladas^ 
en rectas y sucias calles con alguna que otra 
fábrica de tabacos de aspecto algo más vistoso,. 
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forman la población del Cayo. Las usanzas 
de la Habana son allí leyes: Grupos de gente 
•desocupada en las esquinas; vagos en las bo- 
degas; identidad casi completa en el lenguage 
y en los usos, con harmonía absoluta en los 
vicios, complementan la comparación entre la 
clase baja del Cayo y su similar de la Capital 
de la Isla de Cuba; y ¿cómo no habría de re- 
sultar así, si de ella son oriundos, y á ella 
vuelven y tornan con amorosa frecuencia la 
mayoría de aquellos benditos ciudadanos ame- 
ricanos^ pudiendo decirse que el padrón es 
flotante, porque continuamente van y vienen á 
su antojo? (*) 

Poco á poco con la generalización de los 
conceptos, no vaya á creerse que decimos que 
en Cayo Hueso no hay personas decentes pro- 
cedentes de Cuba; las hay en abundancia, hay 
gente formal y acomodada que vive del traba- 
jo honrado y de cuyos labios hemos oído cosas 
justas y razonables que no es del caso referir 
<ahora. 

No hay ningún edificio notable en el Cayo, 
y de segundo orden puede decirse que solo 
existen tres; un almacén de efectos y carbón 
para la escuadra de los Estados Unidos; un 
hospital de marina espacioso y cómodo, y un 
fuerte estenso, tanto como inútil, que á nada 
responde, porque el puerto queda reducido á 



(*) Cayo Hueso dista de la Habana menos de 120 millas, de suer- 
te que pocas horas bastan á un barco de vapor para hacer la travesía, y 
si es de vela, como en ella es raro carecer de vientos favorables, en un 
•día se salva la distancia. 

La población de aquel Cayo, es aproximadamente de 20,000 almas. 
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un canalizo de poco calado, sin abrigo, que no 
merece tal nombre; y el resto del pueblo, pue- 
de convertirse en escombros por cualquier bar- 
co de guerra, sin necesidad de que el tal fuer- 
te tuviera medios de hacerle daño alguno: 
Redúcese á una obra cuadrilátera de manpos- 
tería descubierta, flaqueada por cuatro ba- 
luartes; está emplazada sobre un pequeño 
Cayo y unida al grande por un muelle; debe 
tener en. el interior numerosos cuarteles aca- 
samatados á juzgar por las muchas portas 
que desde fuera se divisan. 

La artillería de ese fuerte así como la de 
dos baterías de tierra más retrasadas que lo 
flaquean, no puede ser más ineficaz: Cañones 
lisos, de hierro fundido, sistema Rodman, 
calibre que nos pareció de 12 á 8 pulgadas, 
asomaban por las cañoneras de las baterías y 
por las barbetas de la fortaleza; los montages 
cubiertos por completo por el óxido, en el 
mayor descuido; la yerba y la maleza ense- 
ñoreándose á su capricho de los taludes y es- 
planadas. El abandono en fin, por tono final; 
y bien pensado, porque con tamaña defensa, 
lo mejor es el abandono. 

Tal es nuestra impresión respecto al lugar 
que repetidamente figurará en los anales de 
El bandolerismo en Cuba y que por eso hemos 
descrito siquiera sea ligeramente, aprovechan- 
do para ello la oportuna circunstancia que nos 
■ofrece el secuestro de D. Manuel Carreño, 
efectuado por una partida procedente de él. 
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II 
DESEMBARCO DE AGÜERO 



No puede echarse al olvido cuando se trata 
de dar á cada uno lo que es justo, que el cuer- 
po consular español sabe cumplir bien con su 
obligación y que iguala en inteligencia y espe- 
riencia á los análogos de otras naciones. 

Testigos fueron estas Antillas durante pa- 
sados disturbios, de los oportunos y valiosos 
avi'sos dados por los cónsules de New-York y 
Philadelphia, que más de una vez hicieron 
fracasar los atrevidos planes de los insurrectos. 

Aquellas manifestaciones desde tierra estra- 
fta fraguadas, por fuerza habían de traer otros 
raquíticos destellos de personal ambición, in- 
cubada á la sombra de la antigua guerra. Los 
que vivían en el extrangero y consumieron 
sus recursos y se encontraban sin hábitos para 
ganar la subsistencia, por fuerza habían de 
encontrar á impulsos de la desesperación que 
produce el hambre, argumentos para lanzarse 
á propicias y tentadoras aventuras. 

Y así fué: Algunos de los insanos espectado- 
res pasivos de la paz moral que en Cuba se 
iba consolidando, residían al acecho en pun- 
tos no lejanos, ansiosos de probar fortuna per- 
sonal. Y se lanzaron al abismo. 

Pero esa conducta no podía pasar desaper- 
cibida ni para el Cónsul español en New-York 
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D. Miguel Suárez, ni para el que por el año 
1883 desempeñaba igual cargo en Cayo Hueso, 
D. Augusto Bermúdez, ni para la policía de 
la Isla de Cuba que con ellos estaba en corres- 
pondencia. 

El sistema de espionaje, ingrato, pero nece- 
sario, jugaba y juega importante papel en 
estos asuntos; merced á él, sabíase en la Ha- 
bana con antelación y certeza, que en el veci- 
no Cayo, se hablaba gordo de volver á Cuba, 
con planes y proyectos nada regulares, si 
bien encubiertos y ocultos, por hombres en 
quienes el recuerdo de la pasada campaña 
separatista (en la que aunque rebeldes, pelea- 
ron muchos como buenos), debió ahogar en su 
pecho, todo germen de pensamiento incorrecto, 
de tendencia vengadora, de ambición bastarda, 
ó de intento criminal. 

Sabía perfectamente el Cónsul de Cayo Hue- 
so, Sr. Bermúdez, que un tal Carlos Agüero, 
era el que más se distinguía por su fogosidad 
impenitente, y con éxito feliz, logró medios 
adecuados para sorprender sus planes. Cono- 
cíanse pues sus conciliábulos con los compro- 
metidos, sus viages á New- York en busca de 
armas, y aun rayó á tan alto grado el descaro 
de los futuros fomentadores de su propio pecu- 
lio, que las reclamaciones llegaron á tener va- 
lor pasajeramente en el seno de las autorida- 
des americanas, y fué preso Agüero. Más al 
poco tiempo quedó en libertad y días después 
marchaba á New-Orleans á ultimar ciertos 
asuntos, y no mucho más tarde embarcaba en 
Cayo Hueso, en el muelle de Mr. Tiff, merced 
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alas tinieblas de la noche, con rumbo á la 
Isla de Cuba, fletando para ello el día 1.^ de 
Abril, una goleta de 120 toneladas en la que 
le acompañaban algunos secuaces. 

La goleta Sableworks, que así se llamaba 
la embarcación fletada, avistó al amanecer del 
día 3 de Abril las playas de la Isla y á las 9 
de la mañana se encontraba en disposición de 
desembarcar su equipage y tripulación en las 
cercanías de Cárdenas. 

Dos días hacía que las autoridades conocían 
detalladamente la salida de la goleta; así que 
la costa se encontraba vigilada y recorrida 
por fuerzas del ejército. No obstante, critica- 
bles equivocaciones y desaciertos de gran 
monta, dieron lugar á que el desembarco se 
hiciese, y aunque impidieron las tropas, casi 
sin saberlo, que los pertrechos y dinamita que 
estaba anunciado venían en la goleta, logra- 
sen depositarse en tierra, ni el barco fué apre- 
sado ni su pasage cogido infraganti, cual se 
debió, antes de que llegase á la costa. 

Muy cercano debieron ver el copo los con- 
fabulados, cuando su primer cuidado, al verse 
cerca de Varadero, pueblo de temporada in- 
mediato á Cárdenas, fué buscar en la huida y 
en la ocultación un subterfugio al peligro. Vi- 
no á sacarlos de aquel estado, la necesidad de 
comer, que suele prestar alas al desaliento. 

* 
* * 

Un grupo de hombres armados esperaban 
escondidos á que anocheciese entre las male- 
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zas de la costa Sur' de la pequeña Península: 
de Hicacos. A eso de las 7, la rápida transición 
del día á la noche debida á la ausencia de 
crepúsculo que se nota en los paises tropicales, 
pareció convenir á sus planes y salieron cau- 
telosamente á lo largo de la playa. 

No tardaron mucho en sorprender al AlcaK 
de de mar (*) de Varadero, cuya casita se en- 
clava á la orilla. 

— Enséñenos V. el camino de los Ingenios — 
dijo el Jefe. 

—Pero.... 

— No hay pero que valga, eso ó la vida, soy 
Agüero. 

— Bien, señor, síganme ustedes. 

Siguieron las huellas del guía hasta que se 
internaron en los montes de Borjes, pertene- 
cientes al Ingenio San Cayetano. 

Con ellos iba un pescador de la playa á 
quien obligaron á cargar con las municiones. 

— Estaremos aquí seguros? 

— Si señor. 

— Pues vaya V. á buscarnos comida abun- 
dante, que traemos hambre. 

Apenas se vio libre Beltrán, el alcalde de 
mar, corrió á dar cuenta al Capitán de Volun- 
tarios, Sr. Verdiales, quien le ordenó fuese 
enseguida al próximo embarcadero de la Si- 
guapa, tomase una embarcación y diese aviso. 
Eran' las 9 de la noche. 

Avanzaba el día 4 y los hombres que seguían 



(*) Delegado subalterno de la Autoridad de marina que vigila una 
estensión determinada de la costa. 
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á Carlos Agüero permanecían aun entre la 
zozobra y el temor. Decí dense por fin á salir 
del monte y encuentran próximo á su linde un 
bohío (*) habitado por varios chinos, donde 
consiguieron saciar su apetito, y aun hubieron 
de gastar chacota y buen humor con Torcuato 
Roig, uno de los celestes, quitándole los zapa- 
tos el que se diferenciaba de los otros en que 
llevaba sombrero blanco, y regalándole des- 
pués, por lástima, algunas monedas de plata y 
cobre de las que corren en los Estados Unidos. 



La persecución se hacía cada vez más es- 
trecha. 

— Es preciso á toda costa que busquemos 
caballos — repetía Agüero con frecuencia. 

Para ello era indispensable descender á los 
sitios habitados y á los potreros. 

Hiciéronlo así el día 4, llegando á las 7 de 
la noche á los cañaverales del Ingenio Dos 
Rosas, en los que entraron por grupos. En 
uno de éstos figuraba quien no debía ir muy á 
gusto con aquella compañía, cuando aprove- 
chó la ocasión para presentarse conduciendo 
consigo armas, municiones y una bandera de 
un metro de largo y de 23 centímetros de an- 
chura, formada por tres tiras azules y dos 
blancas y un triángulo rojo con estrella ' cen- 
tral blanca de cinco puntas. 

Dio la dirección de los escondidos, pero una 



(*) Choza hecha con pencas y cortezas de palma. 
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mala interpretación impidió que sus indicacio- 
nes se cumpliesen 

Al día siguiente era ya tarde; en el Ingenio 
Dos Rosas, lograron algunos caballos, sacán- 
dolos del mismo platanal donde estaban escon- 
didos; siguieron por los potreros Conchita y 
Rosario y el 7 robaron cuatro caballos más 
en el Ingenio Mercedes, donde se enteraron de 
la dirección que era preciso seguir para llegar 
á los alrededores de Colón. El día 8 entraban 
en el Ingenio Resolución, 16 hombres montados 
y armados. Estaba por lo tanto completamen- 
te remontada la partida y en aptitud propia 
para acometer toda clase de fechorías. 

* 

Qué intenciones traían los hombres capita- 
neados por Agüero? 

Sus hechos lo dirán; por de pronto, antici- 
pemos que aquellos emblemas que simbolizaba 
la bandera y la estrella solitaria blanca que se 
destacaba en el ala de sus sombreros de fieltro 
negros, se avenían mal con la prática del robo 
y del pillage de que pronto dieron muestra. 
Era sin duda un desgraciado medio para dis- 
culpar los malos actos ó para envolver las 
acciones criminales. 

* 

¿Quiénes eran además de Agüero? 
Lo iremos sabiendo en el trascurso de esta 
obra. 
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III 

SECUESTRO DE D. MANUEL CARREÑO 



Notábanse de cuando en cuando, traídos por 
el rumor público, noticias y dichos en que la 
partida de Agüero figuraba como protagonista^ 
Por ellas se deducía que el sistema seguido 
para sacar dinero á los hacendados, era el de 
la amenaza, unas veces directa, otras por es- 
crito, pidiéndoles cantidades á cambio de la 
inmunidad de los cañaverales, de las vivien- 
das ó de las personas, método aterrorizante y 
de resultados prácticos seguros y poco es- 
puestos, y hasta disculpables, según concien- 
cia de los flamantes explotadores del trabajo y 
del capital del prójimo. 

Tremenda impresión debe sufrir un propie- 
tario de la Isla de Cuba, cuando se le anuncia; 
que la caña próxima á convertirse en delicado 
azúcar; que aquel afán y aquel fruto de los 
desvelos constantes y de los mayores sacrifi- 
cios, puede desaparecer en pocos momentos 
por la voluntad infame que cumple la mano 
airada de un ser abyecto. 

El fuego en un cañaveral es terrible. Su 
efecto imponente, toma pronto inusitado desa- 
rrollo: Lo que empieza por la llama de un 
fósforo aplicada á la granza seca que en mu- 
llido lecho se deposita á raíz de la tierra entre 
las frescas y lozanas cañas, adquiere pronta 
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atroz aspecto, corre cual avalancha desbasta- 
dora y ardiente que arrasa y lleva por delante 
todo lo que encuentra; los chasquidos de las 
cañas al reventar por convertirse en vapor la 
rica y combustible savia sacarina que dentro 
encierran y por ser inútil la corteza esterior de 
los tallos para contener la tensión acumulada, 
producen* el efecto de un nutrido tiroteo, cual 
si formidable ejército marchase envuelto entre 
aquella ignea línea de batalla. Y sólo cabe el 
recurso de aislar, de cortar ancha calle antes 
de que el fuego llegue á su altura, dejando ar- 
der lo demás; eso en caso de que el viento no 
haga inútil el remedio, pues cuando ese sopla 
con mediana fuerza, las vallas que se oponen 
al ímpetu del voraz elemento, son burlonamen- 
te saltadas sin reparo por su furia, y el fuego 
crece y crece, y la fortuna, el sudor de la fren- 
te, el pan de la familia, el alimento de la rique- 
za pública, quedan pronto reducidos á superfi- 
cie informe de humeantes, escuetos y ennegre- 
cido tallos. Algunas veces, cabe al propietario 
el recurso, si la caña estaba ya formada, de 
cortarla enseguida después que cesó el fuego 
y así la pérdida no es tan grande, pero ni eso 
es posible siempre, ni nunca la rapidez puede ser 
bastante para evitar que la lluvia ó el retraso 
hagan que el jugo se descomponga y pierda. 

A veces el fuego tampoco respeta las guar- 
darayas (*), y tras de un cañaveral desaparece 
otro y otro, y salta á las fincas vecinas, y sume 



(*) Espacio sin sembrar que separa entre si los cañaverales y que 
sirve de camino para las faenas y para el trasporte de los productos. 
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en la desgracia á muchos que ayer nadaban 
en la opulencia. 

Tal es la labor del cruel incendiario. Vedlo 
tranquilo y sonriente como aplica la tea, como 
se cerciora de que su propósito está cumplido, 
cuál desaparece impábido dejando tras sí el 
luto y las lágrimas. Ya desde lejos, ve gozoso 
como la Uamecilla que su mano colocó entre 
algunas hojas secas, subió y subió, y contem- 
pla sereno las espesas columnas de humo que 
llegan al cielo en demanda de justicia. 

Este crimen bárbaro, merece cien veces el 
rigor del escarmiento. Si la prerfección huma- 
na no ahogase nuestro grito dando paso á los 
sentimientos de la escuela penal moderna, solo 
uno lanzaría nuestro pensamiento. ¡Para los 
incendiarios, la hoguera!! 

* 
* * 

Pudo al principio evitarse que la partida de 
Agüero se uniese á otras que ya existían. En- 
tre ellas, la que más se esforzaba por buscar 
la amalgama, era la de Félix Giménez, que 
merodeaba por Colón y Matanzas. Las fuerzas 
pudieron impedirlo algunas veces, ocurriendo 
con este motivo un encuentro á la 1 de la tar- 
de del día 5 de Abril de 1883, en el valle de 
Guamacaro, entre la Guardia Civil al mando 
del Teniente Acosta y la gente de aquella par- 
tida, del que resultó muerto un bandolero co- 
nocido por el chino, cojiéndoseles 1 rifle, dos 
caballos y 1 capote. 

Aquella tentativa de Félix Giménez, obede- 
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cía sin duda á que tenía conocimiento de que 
Agüero era perseguido y estaba en apuro, 
puesto que coincidió con el desembarco de éste 
y en dirección á la zona en que se encontraba. 
Andando el tiempo los bandoleros cambiaron 
de táctica y en vez de buscar la connivencia y 
el acuerdo reuniéndose en masa, lo hacían en 
orden disperso, burlando así la vigilancia. 



No siendo posible referir en detalle los mu- 
chos desmanes que cometió Agüero, mientras 
no llegue ocasión de conocer algunos por sus 
propias notas, que publicaremos, hemos de 
limitarnos á los que son del dominio oficial y 
del público. 

Fué el primero, el secuestro de D. Manuel 
Carrefto, natural de Asturias, Capitán de los 
Voluntarios de Calimete. 



Encontrábase el Sr. Carreño el día 8 del 
mes de Abril, en su hacienda Cascaras, donde 
tenía un hermano que poseía una tienda de 
comestibles titulada El Indio. Había girado ya 
la visita á los colonos para cuyo objeto saliera 
del Ingenio Esperanza, y á eso de las 4 de la 
tarde, se despidió de su hermano y emprendió 
el regreso á la finca principal. • 

Le acompañaban D. Manuel Moreno, mayo- 
ral de la hacienda mencionada y un tal D. 
Domingo Lima. 

Un cuarto de hora hacía que D. Manuel Ca- 
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rreño seguía confiadamente su camino, cuando 
se vieron rodeados por cuatro individuos ar- 
mados de carabina. 

— Es V. D. Manuel Carreño — preguntó uno 
de ellos. 

—No. 

—Si. 

— Le digo que nó. 

— Y yo repito que sí, y si usted sigue ne- 
gando 

— Bueno, pues soy. 

— Ve V. hombre, como yo no me equivoco 
— expresó con sorna el que llevaba la voz — me 
alegro de que V. sea razonable, véngase con- 
migo; que vaya uno de los que vienen con us- 
ted á buscar á su hermano, escoltado por otro 
de los míos; esperamos por aquí cerca. 

Agüero desarmó á Carreño quitándole el 
rewolver, y mientras su orden se cumplía lo 
internó algunos metros en un guayabal (*). 



Ageno estaba D. José Carreño, de lo que á 
su hermano le ocurría, cuando llegó Lima á la 
tienda, diciéndole que D. Manuel lo llamaba. 

Creyó de pronto que algún olvido era el 
motivo que tuviera para procurarlo; así que 
sin prevención salió enseguida, dirijiéndose al 
sitio indicado; mas apenas dio algunos pasos 
fuera de la tiepda, cuando se le presentó un 



(*) Campo poblado de guayabos, árboles silvestres frutales de la 
Isla de Cuba que dan fruto parecido en la forma á las peras pequeñas 
de la Península; del fruto se hace el dulce de guayaba. 
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hombre armado de tercerola, rewolver y ma- 
chete, que en actitud amenazante dijo: , 

— Vamos adelante. 

Algo más allá, salió al encuentro otro hom- 
bre también armado que se espresó así: 

— Soy Carlos Agüero, tengo preso á su her- 
mano D. Manuel y lo necesito á V. para ser 
portador de una carta de él para Calimete, 
pidiendo dinero que he de recibir por su res- 
cate: Tiene V. tinta y papel? 

— No, aquí no. 

— Pues vamos á la tienda á buscarlos. 

— Quién es ese? — interrogó Agüero al en- 
trar, viendo otro hombre en el establecimiento. 

— Mi socio D. Ramón Villar. 

^-El Sr. Villar me dará enseguida 3 som- 
breros de jipijapa, dos pares de zapatos, y al- 
gunos comestibles; los que V. quiera, sin olvi- 
dar unas cuantas latas de dulce. 

Recogió D. José Carreño recado de escribir; 
tomó uno de los bandidos los efectos antes in- 
dicados en unión de 5 mazos de tabacos, 4 la- 
tas de frutas en conserva, 1 queso de bola, 2 
barras de dulce de guayaba y dos correas de 
espuela, y salieron todos de la tienda, encon- 
trando en dirección al pueblo de Amarillas al 
atribulado D. Manuel Carreño, custodiado por 
dos individuos armados, uno blanco, mulato el 

otro. 

* 

* * 

— Traigo á su hermano para que lleve la 
carta que V. escribirá, pidiendo 3,000 pesos 
oro, por su rescate. 
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— No tengo esa cantidad y por lo tanto no 
puedo pedirla. 

— ^Sí? vamos á verlo; sigamos para el interior 
de la sabana (*). 

A estas palabras de Agüero, avanzaron to- 
dos llevando en medio á los dos hermanos é 
internándolos en buen trecho en el monte bajo. 

— Atarle las manos — gritó irascible Agüero. 

Ejecutóse esta operación con D. Manuel, á 
presencia de su hermano D. José, y hecho así, 
el Jefe de la Cuadrilla sacó el machete y ame- 
nazó al primero con él, en la forma siguiente: 

— No crea V. que vamos á gastar balas; 
sino obedece lo macheteo. 

— Haré lo que V. quiera — respondió la víc- 
tima. . 

— Soltarle las manos — mandó el bandolero. 

Instantes después Carreño escribía apoyan- 
do el papel sobre el muslo, una carta que 
Agüero leyó y que enseguida entregó á D. Jo- 
sé para que la diese al vecino de Calimete don 
Miguel González Amor, á quien estaba diriji- 
da. Mientras tanto quedaba el secuestrado en 
poder de la partida, como fianza precisa para 
el cobro de aquella respetable suma. 



D. José Carreño, acompañado de D. José 
Moreno y escoltados por dos de los de Agüero 
llegaron á las inmediaciones de Calimete. 



(■*) Paramo, llanura estensa y arenosa, sin árboles, pero á veces cu- 
bierta de yerba alta y arbustos. 
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— ^Aquí esperamos nosotros — dijeron los ban- 
doleros — pero tengan en cuenta que vigilamos 
sus pasos. 

Entraron en el pueblo, vio D. José á Gonzá- 
lez Amor, durmió allí aquella noche, y al ra- 
yar el alba, volvió á tomar con Moreno el ca- 
mino de Yaguar amas, saliéndole al encuentro 
antes de llegar á la Aguada, los dos individuos 
blanco y mulato que el día anterior le habían 
conducido. 

Tomaron todos á través del monte y pronto 
se encontraron en el campamento de Agüero. 

— Tome V. los 3,000 pesos. 

— ^Pueden Vds. marcharse sin que nadie los 
moleste, queda V. en libertad — contestó Agüe- 
ro después de cerciorarse de que la cantidad 
estaba completa. 

* 
* * 

De regreso en Calimete dio Carreño parte 
al Jefe de la fuerza allí destacada y al Alcalde 
Municipal. La persecución se encontraba por 
lo tanto sin grandes datos para poder inquirir 
el paradero de los criminales. 

Conocíanse sus nombres; por lo menos los 
que francamente manifestaron al secuestrado 
diciendo ser, además de Carlos Agüero, los 
hermanos Casimiro y Toribio Sotolongo y Ro- 
sendo García, y aun había también indicacio- 
nes de que figuraba en aquella partida el tuer- 
to Matos; quedaban así deslindadas las res- 
ponsabilidades en lo que á las personas se 
refiere, pero ni éstas fueron habidas ni los 
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edictos emplazatorios lograron que se presen- 
tasen á dar sus descargos á pesar de la repe- 
tición de ellos en los boletines oficiales. 

Hubo en consecuencia que sustanciar los 
trámites de la causa en rebeldía y durante su 
diligenciamiento vino otro nuevo dato á sumar 
la larga serie de los cargos. 

El dueño del Ingenio Antón, recibió en el 
mes de Julio la siguiente misiva: - 

Sr. D. Antonio Fernández 
Muy Sr. mío: 

Deceando irme del pais y necesitando los 
recursos que mesón concerniente para lograr 
mi hojéelo, deceo V. íne mande t renta on>;as 
oro ante del nueve del entrante espero V. 
nosenegará á mi pedido: sus intereses sufri- 
rán los danos que mi medelagana de aserie. 
Sin otra cosa soy de V. S. S. S. 

Carlos Agüero 
Julio 26 de 1883. 

Por último, el 31 de Diciembre de 1884, se 
verificó el Consejo de Guerra que condenó á 
-Agüero, Rosendo García y Casimiro y Toribio 
Sotolongo á la pena de muerte, suspendiéndose 
y archivándose la causa hasta tanto fuesen 
-habidos. 



FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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CONDICIONES DE LA PÜBLIGAGION 



El Bandolerismo ex Cuba, se publicará en 
tomos de unas cien páginas, con esmerada im- 
presión y buen papel, al precio de sesenta 
centavos oro ó su equivalente en billetes en 
toda la Isla, franco de porte. 

El tercer tomo, se hallará pronto de venta 
en todas las principales librerías de la Isla. 



Los pedidos deberán dirigirse á D. Antonio 
López Elguera, oficial segundo de la Capitanía 
General, Habana, ó á D. José Schmid, Con- 
treras, 54, Matanzas. 

Se harán los descuentos de costumbre á los 
pedidos de más de diez ejemplares. 
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DOCTRINA LEGAL 



íPEisr^s 




VI 



ADEN A perpetua á muerte, para los que 
® promuevan ó ejecuten un secues- 
tro, y para los que concurran á la 
comisión del delito con actos sin 
los cuales no hubiera podido rea- 
lizarse. (*) 



Establecida la mayor cantidad de pena 
que rueda en los Códigos comunes vigentes 



(*) Primera parte de lo.^ artículos primeros de la Ley de 8 de 
Enero de 1877 y R. D. de 17 de Octubre de 1879. 
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Españoles, nolia}^ duda que el legislador ha 
querido dar la mayor relativa importancia, 
que ha estimado posible, á la necesidad de re- 
primir los secuestros. 

Mas aun, en estos casos; tan pronto como 
se vé estampada la pena de muerte ; si bien 
sea la más remota, parece que surge la con- 
tienda que desde últimos del pasado ¿iglo se 
estableció, acerca de la razón de su existencia 
en las lejxs modernas. 

Hasta aquél entonces, y acomodándoselos 
pueblos á los sistemas, de la venganza; del 
tallón: de la composición^ y de la analogía, 
llegaron más de una vez á las frases de Dra- 
■cón: ^-no conozco crimen por pequeño que sea 
que no merezca el último suplicio, y en cuanto 
á los que mi razón me representa como mayo- 
res, no tengo pena mas dura que imponerles." 
No habíanse sentido motivos bastantes, según 
ahora se pretende que existen^ para echarse 
tan sólo en brazos de la piedad y de la cle- 
mencia, como únicas ideas que presidieran en 
todos los sistemas penales. 

El de la venganza^ que si parecía corres- 
ponder á la vida nómada, extrasocial, salvaje, 
en la que sin medida de la justicia existió sólo 
la costumbre; queapagabaelfuror dellesionado 
con la satisfacción de bañarse en el placer de 
la reparación por mano propiaejercida, obran- 
do sin el apoyo de ninguna entidad social, y 
que por eso llegaron á llamarle el placer de los 
Dioses y aun el atributo de Dios; (*) que des- 



••) La venganza rae pertenece y yo me vengaré. 
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pues se ensanchaba y pedía el auxilio de las 
familias, y mas tarde de las tribus, y aun de 
los que hablaban la propia lengua, no ha de- 
saparecido. El pueblo Hebreo y el Árabe, la 
aman todavía: •los Persas y Musulmanes, la 
acarician constantemente: Asia y África la 
anidan: los Orsetas del Cáucaso la respetan 
como ley hereditaria: más allá de los montes 
Cárpatos no veneran otra tendencia: los Kur- 
dos entregan el agresor á los deudos del ofen- 
dido; y en Iliria; y en el generalato deBanut; 
y en Bosnia; y en Albania; y en Balaquia, re- 
basa el derecho de la familia ofendida, desde, 
pontra el damnador, hasta el daño de los pró- 
ximos parientes. Entre los negros de ía costa 
Guinea, si los padres de un hombre asesinado 
pueden apoderarse del matador, reconocen el 
derecho á quitarle la vida. Si alguna vez 
abandonan la venganza los Montenegrinos, 
tienen que sustituirla y demostrarla con una 
gran solemnidad. Y no puede desaparecer la 
vendetta traversa del Corso. No hay que de- 
cir que en este sistema existe la pena de muer- 
te, pues ninguna otra es aplicable. 

El del taitón; ciego, severo, eminen- 
temente Oriental, y aun llamado del estado 
bárbaro, porque si bien se acepta el espíritu 
de igualdad, todos son Jueces; pero padre le- 
gítimo del de la analogía, se dedicó á sustituir 
al de la venganza^ atacándolo en un principio 
con limitaciones de tiempos y lugares, y sen- 
tando después sus bases, por la condición de 
la pena y su medida. Lo juzgan como la pri- 
mera tentativa de justicia, porque persigue en 
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cierto modo la igualdad ó identidad: el ladrón 
pierde la mano: el monedero falso recibe en la 
boca metal fundido: al incendiario se le achi- 
charra: al defraudador de tabaco le hienden ó 
cortan la nariz: los golpes ó heridas se corrí- 
jen con erosiones ó lesiones. Aun se conserva 
con lozanía en la India; en la China; en la le- 
gislación Oulogenia rusa de Pedro el Grande: 
en las nuevas Zelandia y Holanda y en las is- 
las Carolinas. Las leyes húngaras lo acogen 
en favor de los clérigos, y en obsequio de los 
funcionarios cuando sus actos se censuran sin 
razón. Pero fué perdiendo terreno, atacado 
por la avaricia que se apoyó en la imposibili- 
dad de encontrar en el talló n penas, que res- 
pondieran matemáticamente al hecho punible. 
Este sistema no admite como única la pena de 
muerte pero en ella acaban los culpables ó por 
la gravedad de los delitos, por la reiteración 
ó la reincidencia. 

Pidió plaza el sistema de la composicióny 
y se templó, el rigor, con el metal: lo mismo 
estiman que representaba la civiHzación Ger- 
mánica que la Occidental barbarie, pero no es 
posible aceptar que sea resultado mas que de 
la degradación absoluta, al conciliario todo 
por la utilidad del pago. Se hizo del mundo un 
mercado en el que se rifaban por una mayor ó 
menor cantidad de moneda las vidas, y el ho- 
nor; las familias, y los derechos. No había de- 
lito; pasaba á ser deuda. El desprovisto de 
fortuna, la pagaba con el trabajo del esclavo. 
El señor, sustituyó, hasta en los delitos más 
atroces, su persona, con las de sus siervos. 
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Se buscaba la equivalencia con la base de una 
unidad de medida: ¿una bofetada? 200 drac- 
mas: ¿una puñada? un siclo: ¿la vida de un 
hombre? tantos cornados. Todo se compraba: 
todo se vendia. Las leyes penales fueron una 
casa de contratación: el Juez un medianero: 
el más culpable el de más mísera condición 
social. Se repartían los bienes del trasgresor 
entre el Jefe del Estado; el clero, y el o-fendido. 
Aun al principio, si el lesionado no se daba por 
compuesto, podia acudir al tallón ó la ven- 
ganza: á luego, puso el legislador su tarifa, 
no olvidándose de los maravedises en que es- 
timaba, su por todos conceptos brillante papel 
de mediador. 

Pero, sucumbió la Germania: tanto mer- 
cantilismo, no pudo prevalecer, y los hombres 
dieron el salto atrás acogiéndose al talión y 
entrando en la analogía. Así pensaron los 
Greco-Romanos, y aun cuando quisieron dis- 
traerlos de esa tendencia por el origen que re- 
velaba, nos encausó el Renacimiento. Ya se 
persiguió, no sólo la diversidad de penas, sino 
las que reunieran más equidad, más sencillez 
y fueran más naturales al dolor del hombre. 
Existe la pena de muerte, pero no se distinguen 
los delitos con las varias formas de su aplica- 
ción, y se- templan los preceptos admitiendo 
en la pena la retribución del mal en la cuantía 
del daño y las notas de intimidación y ejem- 
plaridad. 

Antes de pasar á la escuela de la piedad 
ó clemencia^ que tanto nos ha de ocupar en 
cuanto espongamos, y que lucha hoy con la 
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de analogía ó reciprocidad el dominio de los 
modernos códigos, es curioso recorrer algu- 
nos casos que nos han presentado los pue- 
blos. (*) 

Llegaron á entrar en las disposiciones 
penales los animales, y se podía delinquir 
contra ellos: los ataques á cosas inanimadas 
se castigaron con la mayor de las penas, en ca- 
so de que estuvieran consagradas al culto ó á 
la religión. Fueron condenadas personas á 
quienes rio puede imputarse el delito. Se con- 
signaron en las leyes de represión hechos, que 
no pueden calificarse de trasgresiones, ya im- 
poniendo penas escesivas, ya estendiendo el 
castigo á personas irresponsables. Y se susti- 
tuyeron, con inocentes, los culpables. 

En Egipto, al perro que mordía, se le 
cortaba la oreja derecha: si reincidía, la iz- 
quierda: si no se correjía, la cola; si persistía 
nuevamente, una pata: si repetía la otra; y 3^a 
incorregible, se le mataba. El acto de matar á 
un animal sagrado, aunque involuntariamente, 
no dejaba de ser castigado con el último su- 
plicio. La legislación criminal de Atenas ante- 
rior á Dracón, instruía procesos á los objetos 
inanimados que casualmente habían ocasiona- 
do la muerte de un hombre: Dracón hacía mo- 
rir al animal homicida. La ley de Solón, co- 
mo la de las XII tablas, entregaban el perro 



(*) Así como hemos aceptado los períodos del derecho criminal 
de Tissct — "El Derecho penal" — Versión castellana de la edición de 
1880 por J. Ortega García, tomamos los casos de la misma obra y de las 
"Memorias de la Sociedad Real de Anticuarios de Francia" — 1829 — 
tomo VIH. 



Digitized by 



Google 



— 11 — 

á aquel á quien mordía, é iguales disposicio- 
nes se encuentran entre los Burgundios y Ale- 
manes. En la Edad media, varios animales 
fueron enviados al suplicio por haber herido ó 
matado á algunas personas: en 1268, los ofi- 
ciales del monasterio de Santa Genoveva, en 
París, condenaron á un cerdo á la hoguera por 
haber devorado un niño: en 1386, el Juez de 
Falaise sentenció á una marrana á que le mu- 
tilasen una pierna y la cabeza, y á colgarla 
luego por haber destrozado el brazo y la ca- 
beza de un niño: en 1474, el Juez de Basilea 
en Suiza, falló que un gallo fuera quemado vi- 
vo, por haber puesto un huevo; y en 1499 el 
Baile de Beaupré, condenó á un toro á ser 
colgado, hasta que muriese, por haber muerto 
en un momento de furia á un muchacho. 

Una ley de Triptolemo, prohibía hacer 
daño á toda criatura viviente: otra de Atenas 
condenaba á muerte al que mataba un buey 
de labor: el Judío, el Persa y el Egipcio ^ con- 
signan penas contra los que maltratan al bue}^ 
ó á la vaca: en China, se prohibe matar á un 
animal útil que no ha alcanzado todavía su 
desarrollo: los Anglos, los Bávaros y Visigo- 
dos, imponían multas al que saltaba un ojo á 
un caballo, á un buey ó á cualquiera otro ani- 
mal doméstico; y en Persia, su legislador Zo- 
roastro, amenazó con 700 años de infierno, y 
en compensación imponía 700 azotes, al que 
olvidase la promesa de recompensar al animal 
doméstico que prestó servicios. 

El Aréopago condenó á muerte á un niño 
que había sacado los ojos á unas codornices^ 
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y á un Arconta sorprendido en público en es- 
tado de embriaguez. Los jurados han senten- 
ciado á la misma pena á muchachos de nueve 
y diez años. 

Los Japoneses imponían la muerte al que 
hacía contrabando con la China; en la isla de 
Man, el robo de un cerdo ó de una ave se cas- 
tigaba de igual manera. El derecho Lituanio 
condenaba al que había ocultado alguna cosa 
en el palacio real á perder una oreja la pri- 
mera vez: la segunda, con la muerte. En el si- 
glo XVI, con la facultad en los Jueces de ele- 
var la pena según las circunstancias, fácil- 
mente se llegaba hasta la última, aun cuando 
no estuviera impuesta por la ley. Aun más: 
del siglo V al XII, las penas señaladas pa- 
ra los delitos cometidos contra la gente de 
iglesia, eran tres veces mayores; alcanzán- 
dose con poco esfuerzo hasta la de muerte, y 
de breve en poco tiempo, fué es tendiéndose la 
condición de los privilegiados tan especialmen- 
te, á los príncipes, abogados, patrones, arbi- 
tros, burgueses, ricos, instruidos y de profe- 
siones liberales. No puede por tanto causar 
extrañeza,que Rousseau de la Combe, quisiera 
establecer la pena de muerte para los demen- 
tes, en el delito de lesa magestad. 

Entre los Chactas, puede ofrecer el padre 
la cabeza por su hijo, y se acepta. En Mace- 
donia y Persia, los padres del culpable de lesa 
magestad, eran condenados á muerte. En el 
pueblo judaico toda la familia de Aman fué 
ahorcada con él. En Atenas la envenenadora 
Theorís fué condenada con los suyos, y todos 
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murieron. Cuantos parientes tenía Hannon su- 
frieron su fin trágico. Cuando en Roma los 
esclavos mataban á su amo, aun los que no hu- 
bieran tomado parte, y los libertos que habitaban 
en la casa, eran condenados al último suplicio. 
En el Perú si una joven consagradaal Sol, falta- 
ba á su voto de castidad, era enterrada viva; su 
seductor ahorcado; destruida la ciudad en que 
este hombre había nacido, y maldito y desier- 
to el sitio. En el Japón, la pena alcanza á los 
parientes próximos del culpable. Una ley se- 
mejante existió en Rusia. En China, cuando se 
comete un gran delito, los mandarines de la 
circunscripción administrativa son destituidos 
y los padres del delincuente castigados. La 
ley del imperio del Medio permite que el ino- 
cente participe de la suerte del culpable ó sea 
castigado en su lugar: los hijos y nietos, espo- 
sas y hermanos, pueden ir con el condenado 
al lugar del destieri»; y todos los parientes 
próximos, tienen la facultad de recibir bofeta- 
das y latigazos en lugar de sus antepasados. 

Estos y otros casos, así, aglomerados, se 
tuvieron en cuenta para sentar el sistema de 
la analogía y reciprocidad^ y aun se ha 
multiplicado su exposición para declamar den- 
tro de la escuela de la piedad ó clemencia] y 
sin embargo, hay quien opina que volvemos á 
los antiguos ejemplos. Giner sostiene (*) "que 
estamos todavía en las penas á la mitad del 
camino; porque si desde el siglo XVIII Fran- 
cia y Alemania se han dedicado á constituir 



(i) Estudios filosóficos y religiosos — El alma de los animales. 
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los elementos de la psicología comparada ha- 
ciendo otros grados de vida espiritual propios 
de los animales dándoles las facultades del 
hombre aun cuando sea en menor entidad, no 
puede causar extrañeza que antiguas legisla- 
ciones premiaran á los animales y castigaran 
susmalos actos." Esto puede calificarse no sólo 
de retroceso, sino de monomanía. El hombre 
no está en relación con los animales más que en 
cuanto puede aprovecharse de ellos, y á ese ob- 
jeto los educa, y destruye losquenole sirven: en 
cuanto á derechos y deberes que puedan tener, 
allá ellos que litiguen: si esos sabiondos que 
parece están á la cabeza de las razas latina y 
germana, ven vida espiritual hasta en los zoo- 
titos, y estudian hasta los movimientos psíqui- 
cos de las hidromedusas, en lugar de incluir- 
los en las disposiciones penales del hombre, 
conseguirían mejor su objeto, invitando á las 
diferentes especies de aniíTi^les áque se gobier- 
nen por leyes propias, reuniéndolos previa- 
mente en Asamblea, para que las formaran. 

Otra tendencia se observa más trascen- 
dental. El propio Giner la anuncia en el mis- 
mo libro al decir: "Otros, renovando la me- 
tempsicosis, y basándose en la perfectibilidad 
ingénita en todo ser infinito de cualquier gra- 
do, hacen atravesar la crisis de la muerte pa- 
ra cada nuevo y superior desenvolvimiento." 

Asoma, por tanto la teoría de la evolu- 
ción, hermanando sus doctrinas con el destino 
del hombre después de esta vida. 

Defienden para ello, que ya los principios 
dogmáticos de los siglos anteriores, no se con- 
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servan sino entre las preocupaciones del pue- 
blo y entre aquellas clases que carecen de lu- 
ces, (*) afirmación que deja ya desprovistos 
de cultura á cuantos no sean evolucionistas y 
á los que se obstinan en no entender que la 
serpiente se convierte en cola de león y des- 
pués en palmera: el tulipán en cisne: (**) que 
el hombre procede del género de los peces: 
que el ser humano primitivo era negro, y éste 
un mono perfeccionado, convirtiéndose des- 
pués en Albino ó Kakerlaes por enfermedad 
hereditaria de Malpighi de donde hacen deri- 
var la raza blanca. Se apoyan también en la 
peregrina teoría de las transformaciones in- 
sensibles y perfeccionamientos graduales, (***) 
y lanzan fuera de su comunión científica á to- 
das las demás escuelas. Fundan sus conquis- 
tas (en cuanto á la cuestión que nos vá á ocu- 
par se refiere) en que el hombre delincuente, 
con especialidad en su tipo más característico, 
es un salvaje perdido en nuestra civilización, y 
que el desarrollo del individuo en la parte or- 
gánica, reproduce las fases de las especies 
precedentes en la escala zoológica, sucediendo 
lo propio en la escala psíquica; esto es: que el 
delincuente típico reproduce permanentemente 
los caracteres que en el hombre civilizado son 
propios de la infancia, de donde resulta la frase 
que los salvajes son niños grandes. (****) Y de 



(*) Humboldt — Cosmos, vol. i, pag. 3. 
(**) Schmitz — Die Ursache aller Bervegung ni der Na tur. 
(***) Lamark — filosofía zoológica. 

(****) Ferri — Nuevos horizontes del derecho y procedimiento ¡3e- 
nal. — Versión castellana de Pérez Oliva, págs. 127 y 128. 
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las teorías de Darwin que todo lo deducen del 
alveolo ó la celda, por entender que es el pri- 
mer organismo que existió, llegan al sistema 
de Herker'que sostiene; que las razas huma- 
nas más perfectas están llamadas á destruir 
las más antiguas, y aspiran á que la evolución 
vaya progresando creando especies cada vez 
más superiores, para los que será necesario 
un planeta más viable que la tierra, á fin de 
enlazarse así con la teoría de los mundos 
habitados. 

A tanto sueño, se oponen no sólo todas 
las creencias religiosas que le proporcionan al 
hombre otro origen y prometen otra evolución, 
sino los rasgos perfectamente característicos 
en la ciencia, que de todo en todo desmiente, 
al gorila como de nuestra antigua estirpe, y 
que seamos los blancos una degeneración 
de la raza negra. Se afirma, que el crá- 
neo de los Chinpancés^ Orangutanes y Ma- 
cacos no tiene puntos de contacto ni aun con el 
hombre de la edad de piedra: y esos llamados 
antropomorfos^ de los que sólo se ha estudia- 
do el punto de vista anatómico, tampoco están 
en las raíces del árbol genealógico de la hu- 
manidad, si se atiende á los aparatos de loco- 
moción; (*) á la musculatura del pulgar que 
establece una diferencia notable, y revela que 
está adaptada para usos muy distintos; á la 
articulación del hombro, porque la musculatu- 
ra también ofrece diferencias que acusan adap- 
taciones especiales, y porque en los antopro- 



,(*) Quatrefagves.-^Ioforme sotre el progreso de la antropología. 
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morfos las crestas huesosas se desprenden de 
la pared del cráneo, y no forman parte de la 
bóveda como en el hombre. El orangután no 
es braquicéfalo como los malayos, ni el Chim- 
pancé solicocéfalo como el negro: el cerebro 
humano y el del mono difieren tanto más, 
cuanto que el de este último está menos desa- 
rrollado; y una paralización en el desarrollo 
sólo dará por resultado una discrepancia ma- 
yor. (*) No podemos seguir copiando más 
diferencias, pues bastan para establecer las 
dudas que existen respecto á la escuela evolu- 
cionista, sin fijarnos siquiera en cuanto se ha 
dicho del origen del hombre, que Oken, esti- 
mando que se desarrolló en un seno mucho 
más grande que el humano, le dá como proge- 
nitor al mar, declarando, también, incompe- 
tente á quien niegue que todo lo orgánico que 
vive ha salido de él; que antes que el hombre 
existió el embrión; que éste al tener dos años 
de vida después de alimentado con el licor vis- 
coso desparramado dentro de las ondas sala- 
das, fué depositado, dulcemente, por el flujo, 
en la orilla; que rompió su envoltura, y que 
arañando el suelo empezó á mantenerse con 
gusanos, almejas y caracoles. No hay que re- 
futarlo. Cuanto al destino del hombre des- 
pués de esta vida, podemos esperar á que se 
demuestre esa nueva teoria; y si la humanidad 
se decide por tales principios; si los hombres 
convienen en la verdad de tales asertos; si lle- 
gan á tener, sea por los medios hasta ahora 



(*) TOin: Gratiolet et Alix. Mr. Prune-Bey. 
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conocidos, sea por otros más adelantados, la 
comunicación necesaria con otros mundos, 
tanto inferiores como superiores, y si por fin 
existe el enlace que alguna imaginación vis- 
lumbra tal vez entre los seres que afirman po- 
blar todas las esteras, nacerá indudablemente 
un sistema penal distinto: todas las escuelas se 
fundirán en él; porque desapareciendo hasta en. 
los más recalcitrantes la duda del destino del 
hombre después de este planeta, la eliminación 
de la escuela positiva será un hecho, y se em>- 
plearía, para remitirlo según que sus acciones 
indiquen retroceso ó adelanto á más inferiores 
ó más superiores mundos. 

Pero, hoy por hoy, no hay duda^ que en- 
contramos disputando el campo de la ciencia 
en materia de penas, á la reciprocidad y á la 
expiación. Lo humano y lo social batallan 
con la moral y el misticismo. Si por un lado 
la justicia de los hombres no quiere sacrificar- 
se á la incierta enmienda del culpable, por 
otro, sólo este fin improbabilísimo persiguen 
los reformistas. Nos inclinamos al primer 
método: no entendemos que el delito es una 
enfermedad moral que se cura con la secues- 
tración y con el régimen: no podemos suponer 
que con la simple penitencia se educan ni se 
perfeccionan las voluntades viciadas; ni menos 
entender, que las costumbres.se han dulcifica- 
do en tanta monta, que hay que marchar á la 
abolición de toda pena, comenzando por la de 
muerte. 

Henos pues en oposición de la tendencia 
que en los espiritualistas filántropos predomi- 
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na, y con todas las desventajas del que naveg'a 
contra la corriente del sentimentalismo, en el 
débil esquife de nuestros limitados conocimien- 
tos y con exigua fuerza de pobre argumenta- 
ción. 

Válganos, sin embargo, que está en pié la 
contienda, y que acostumbrados á ver los de- 
lincuentes, bien de cerca, en los más recios 
delitos empeñados, nos convence el distinguir 
hasta en la nueva escuela italiana, muchos 
partidarios de la eliminación -absoluta^ que 
así han dado en llamar á la pena acerca de la 
que vamos á discurrir. Además nos place, da- 
do el estado de la controversia, seguir á Bodin, 
Montesquieu, Genovesi, Kant, Beek, Rottek, 
Hegel, Bentham, Rossi y muchos otros, que 
han buscado en el principio de la igualdad la 
retribución penal, dejando para los que persi- 
guen la abolición de la pena de muerte, la opi- 
nión de Plutarco, de que la pena es sólo una 
medicina para el alma; la de Platón, que la tie- 
ne por un bien para el culpable, si bien como 
un saludable temor que ha de inspirar á los que 
caigan en tentación; la de Aristóteles, que la 
estima como corrección del que la sufre y co- 
mo interés del que la impone, ó la de Cujas 
que alcanza á ser una disciplina pública para 
la enmienda y para que no se pueda pecar. Con 
ello también se demuestra, que nada hay de 
nuevo en ambas doctrinas, y que nada hasta 
ahora se ha inventado en la teoría de la pena, 
como vamos á esponer. 
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Estamos penetrados de los esfuerzos que 
se han hecho, y siguen realizándose, en esta 
materia, con el fin de llegar á la mayor altura 
en el concepto de la pena. Sin embargo, has- 
ta el presente, no se ha podido avanzar un pa- 
so en la rudimentaria idea de que el mal con 
el mal se destierra. No hay para que reco- 
rrer todos los tiempos y todas las escuelas pe- 
nales, para demostrar esta singular aserción: 
porque si se exceptúa á Guyan, quien ha sos- 
tenido que la sanción se debe trasformar, de 
castigo del mal ejecutado, en recompensa 
amorosa del bien; de punibilidad, en amabili- 
dad: si descartamos la más^ó menos feliz ex- 
posición en el concepto, vendremos á deducir; 
que todos los filósofos, todos los juristas, no 
hacen más que reconocer: ora se castigue pa- 
ra vengar las ofensas personales ó públicas; 
ora para aplicar la divinidad ultrajada ó res- 
tablecer la autoridad del príncipe desconocida 
por el delito; ora para sostener la defensa ó 
conservación jurídica social; ora para atender 
á la lucha por la existencia material y psíqui- 
ca; ora al único objeto de reformar las volun- 
tades viciadas; que el criminal ha causado un 
mal á sus semejantes, á la sociedad y aun así 
mismo; y que no encuentran más remedio lo 
propio cuando sólo se atiende al objeto, de de- 
jar un desahogo al resentimiento; ó se encierra 
la sociedad en el culto doméstico ó en la pre- 
ponderante religión; ó se dá al Jefe del Estado 
la personificación suprema; ó se persigue el 
evitar la reproducción del delito, ó el salvar á 
los demás de sus efectos, ó desterrar perturba- 
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cienes, ó enderezar al bien á todo desconoci- 
do, que el de. infligir a estos otro tanto de mal. 
por lo menos, como el que ellos realizaron. 
¿Oculum pro oculo, dentem pro dente? Similia 
similibus curantur. Mayor analogía, más igual- 
dad, la piedad mayor? Contraria contrariís 
curantur? 

Así se plantea la cuestión en terreno asaz 
claro y comprensible: pues al igual en la es- 
cuela del pacto social, que quiere al hombre 
que antes de ser individuo de la sociedad, ha- 
ya á esta cedido el derecho de castigarle; que 
el de la defensa concediendo al cuerpo social 
las propias condiciones que al individuo al 
verse agredido ilegítimamente; que el de la 
utilidad persiguiendo el interés mayor y el cas- 
tigo de los menos; que los que atienden á las 
innatas fundándose en que todos vén tras del 
delito la pena; que los que fundan la impecabi- 
lidad probable del hombre en obligarle, aisla- 
do, á penetrarse de las ventajas y necesidad 
del bien obrar; que la escuela positiva pres- 
cindiendo de la libertad moral, y tomando por 
base la defensa pura y simple ó conservación 
social como polen de la prevención y repre- 
sión, todos convienen en que, al que mal obra, 
mal se le inflige. 

La pena por tanto, basada sólo en el mal, 
la juzgan indispensable á toda sociedad huma- 
na, y no hemos de ser nosotros, á pesar de que 
se deje cuestión de tamaña trascendencia en 
tan reducido límite circunscripta, los que nos 
opongamos á tal necesidad, así reconocida; ni 
había de ser esta la ocasión de demostrar, qué 
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cualidades deben adornar á las represiones, 
aun cuando tuviéramos algún nuevo sistema á 
nuestros alcances. Verdaderamente modestos 
en esta materia, y ateniéndonos tan sólo á ob- 
servaciones prácticas, ni nos proponemos des- 
hacer el nudo ni siquiera cortarlo. Observa- 
mos, es cierto, que si nos llamaran á firmar un 
pacto social, haciendo grandísimo esfuerzo, 
entregaríamos tal vez la parte de nuestro dere- 
cho y de nuestra libertad, necesarios, mucho 
mejor que para otras facultades que hoy tienen 
los cuerpos sociales, para que se fundara el 
castigo de los delitos en todas las represiones 
hoy conocidas: entendemos así mismo, que en 
cuantos órdenes existen, conviene atender 
siempre á la utilidad que impone el desterrar 
hasta los daños: no nos inquieta que se funda- 
mente el orden social en la defensa que de su 
vida tiene que desarrollar: puede sentirse que 
es eminentemente propio de nuestra naturaleza 
realizar el castigo inmediato á la culpa; y aun- 
que como pasión un tantico innoble, escucha- 
mos por más que nos pese, una venganza racio- 
nal, sin grandes protestas. Pero no entramos 
en más distingos; no sólo porque sería impro- 
pio de este libro que no viene á fundar escuela 
alguna filosófica, sino porque de todas partes 
oímos, que al ser todos los hombres, criminales 
posibles, hay que atender á refrenar los hechos 
á que ha de dar origen esa posibilidad, más 
frecuentes cuanto más débiles son los vínculos 
sociales, y que no puede desaparecer la pena, 
hasta que la naturaleza humana adquiera la 
condición de no poder delinquir. 
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Con los anteriores supuestos ¿cabe, en los 
medios de que dispone el hombre, encontrar 
otras condiciones en la pena que las que desa- 
rrollan las que frecuentemente se imponen? 

Desde que la humanidad existe, y en lo 
que de ella conocemos, se han conseguido co- 
mo materia exclusiva de las penas, lo mismo 
la vida, que la mutilación del individuo; á lue- 
go, la familia; enseguida, la riqueza; más tarde, 
ia libertad; después el honor, y por último, los 
derechos del ciudadano. En cuanto ha podido 
padecer el agresor, allí han corrido los legis- 
ladores á dejar sentir los efectos' del castigo, y 
bien se ve que el raciocinio continúa siendo el 
mismo: los males todos, con sus congéneres se 
curan. Entre las escuelas, los de la conven- 
ción exponen que dijeron: entro en el pacto 
social; y á pesar de lo inalienable de mi liber- 
tad, la cedo como realizo en el mercado la 
venta de un predio: el honor es de todos los 
mios; y aun cuando sé que no puedo disponer 
de él, lo arrojo como despreciaría mi condición 
de ciudadano cuando no quiero engrandecer á 
los demás; debo consisrvar la vida, pero la en- 
trego del mismo modo que puedo dejar en el 
abandono á mi familia. Vienen los utilitarios, 
y exclaman: el interés es la norma de todas 
las acciones; luego procurando el mayor bien 
de los más, debemos perseguir á cuantos se 
opongan á este fin, causándoles todo el mal 
necesario para que no puedan proseguir en 
sus entorpecimientos. Llegan los de la teoría 
de la defensa social, y responden también con 
todos los males, paralelamente á las agresio- 
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nes. Se presentan los de las ideas innatas, 
oponiendo á un daño .otro mayor. Avanzan- 
los que persiguen sólo la reforma de los culpa- 
dles, y lo menos que hacen es entregarlos á la 
besesperación ó al idiotismo. Y se vislumbran 
los modernos positivistas, que eliminan absolu- 
tamente á los llamados incorregibles, y por el 
tiempo necesario para su corrección, á los de- 
más criminales. 

Es decir: que no hay otro punto de vista 
hasta el presente; y tan sólo pueden estam- 
parse dentro de él, los razonamientos acerca 
de la condición de las penas. No queda pues 
per hoy, otro medio, que aceptar para su for- 
mación todos los males que puedan encontrar- 
se compatibles con el objeto de la pena y con 
la condición humana. Así sirven, y siguen 
empleándose para el caso, la vida y los bienes; 
la libertad y el honor; la familia y los derechos 
políticos. Donde el hombre encuentra un bien, 
salta la prohibición de gozarlo por causa de 
delito, y en esa busca, han gastado sus vigi- 
lias los legisladores partiendo de diversos con- 
ceptos acerca de los fines que debe llenar 
toda pena; lo mismo los de la venganza;, 
que los del talión; que los de la composición; 
que los espiatorios; que los que intimidan; que 
los que quieren colocar al delincuente en la 
imposibilidad de dañar; que los que en la reci- 
procidad encuentran la base, que los que la 
fundan en la reforma de los culpables. 

La Sociedad al igual que el individuo, en 
los primeros tiempos, al hombre que mataba á 
un hombre libre, ó atacaba los bienes, de los 
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demás, le colgaba ó arrasaba sus propiedades; 
si suprimía ó robaba un esclavo, lo hacía sier- 
vo ó le obligaba á pagar su precio. Consti- 
tuía el delito la susceptibilidad del ofendido, 
ó cuando ya existió el poder, entregaba este 
el delincuente al resentimiento del lesionado. 
Vence la teoría de que todo lo existente podía 
reducirse á maravedises, lo mismo las perso- 
nas que las cosas, y entró el rescate pecuniario 
de los malos actos componiéndose todo por una 
cantidad mayor ó menor. Influyen las reli- 
giones, y surge el sistema espiatorio. Pálpase 
la necesidad de prevenir en lo posible los deli- 
tos, y- avanza * la intimidación pretendiendo 
acabar con todo mal y dañina tendencia, por 
el llamamiento al miedo que pueden infundir 
las amenazas del castigo. Se cree en la exis- 
tencia de los criminales natos, y en la de los 
incorregibles, y se les imposibilita de cultivar 
acto alguno. Y los titulados más piadosos, 
animados por las ideas llamadas humanitarias , 
corren, sin poder llegar nunca á la meta, tras 
la reforma de todos los culpables. Esta peno- 
sísima, y hasta ahora infructuosa labor está 
gastando las fuerzas intelectuales, y volvemos 
á consignar por última vez: no se encuentran 
otras ideas que presidan todos los trabajos, 
que las de que el delito es un mal, la pena un 
mal, y que el mal con el mal se destierra. 



Pero vamos á la cuestión: ;debe existir la 
pena de muerte? 
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Traigamos á contribución cuanto pre- 
tenden desde sus diversos campos las con- 
trarias escuelas conocidas, que como todas, 
pretenden que la pena sea al delito la medida 
acabadamente exacta y justa. 

Antes de ello, hay que esponer, que otra 
vez viene aquí á entenderse que también en 
materia de represiones es instable el derecho 
penal; incierto en las sociedades primarias; 
vario en las distintas civilizaciones, y de poca 
fijeza hasta en los modernos tiempos. 

No brindan, estos libros ocasión para ha- 
cer grandes síntesis; pero sí diremos, que idén- 
ticos males, han existido constantemente para 
el que entra en la vida criminal separándose 
de las costum"bres establecidas ó de las leyes 
escritas; al igual en las tradiciones de los pue- 
blos, que en los códigos de las venganzas; en 
los cánones espiatorios que en las escuelas 
preventivas; y en las leyes modernas que en 
los que fundan el aislamiento ¿cuánto tiempo 
no se han cultivado lo que se llamó pena ordi- 
naria ó capital, del tallón, de castigo, de pe- 
cho, infamantes, pecuniarias, de nuestra mer- 
ced, de cámara, convencionales y arbitrarias? 
;Y acaso son diferentes que las que hoy cono- 
cemos con otros apellidos, y se fundan en dife- 
rentes conceptos que los ya repetidos de la 
vida, bienes, libertad, familia, honor y dere- 
chos? La instabilidad, mejor dicho, la varia- 
ción de nombres y detalles, no se debe al ca- 
rácter del castigo, sino á la diferente condición 
de las sociedades, de las creencias que arrai- 
gadas dominan, de lo que se han llamado siem- 
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pre, aunque impropiamente en este concepto, 
adelanto en las costumbres: pues sea que ins- 
tintivamente se han aplicado con mayor ó me- 
nor rigor y con más ó menos frecuencia los 
mismos principios; ya se haya pretendido dis- 
tinguir las condiciones que deben prevalecer 
en todos los diversos Códigos; hoy como ayer; 
mañana al igual que hoy; con mejor ó peor 
método; con tal ó cual división artística; to- 
mando singularmente un castigo para un gru- 
po de transgresiones; ó no sólo designando á 
cada delito una cantidad de represión, sino á 
cada circunstancia un término de una escala 
gradual, siempre la pena es constante en sus 
raíces y fundamentos. 

Y nada hay que decir de la de muerte en 
cuanto á esta condición; pues aun cuando el 
que no exista legislación que no la haya aco- 
gido, no es un argumento decisivo, siempre 
puede asegurarse, que en los senos de todos 
los Códigos penales, la nota más característica 
punitiva la encontramos en ella perpetuada. 
El pueblo escogido que desmenuzó su historia 
en la Biblia: el Griego con sus Dioses que no 
sólo armábalos con el zig-zag eléctrico como 
símbolo de ejecución, sino que les daba la fa- 
cultad de hacer desaparecer las personalidades 
trasformándolas: el Egipcio aplicándola con 
veleidad frecuentísima: el Romano exceptuán- 
dola tanto sólo para sus ciudadanos^ en un 
principio: el Cristiano aceptándola para el Hijo 
de Dios: los Germanos practicándola sin entrar 
en disquisición alguna, y todos los hoy Euro- 
peos y Americanos proclamándola en sus lej^es 
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como insustituible, son bastantes para hacer la 
consideración; de que, si las penas como los 
apellidos se vanagloriaran de su abolengo, no 
pudiera presentarse otra que disputara á la de 
muerte la razón del respeto que se merece. 

Cierto, que ha tenido contados contradic- 
tores en el gran Duque Leopoldo y en la em- 
peratriz Isabel de Rusia, que hicieron la prue- 
ba de aboliría en sus Estados, conservando sin 
embargo la aplicación del Knout que permite 
despachar á quien se aplica, al tercer latigazo: 
en Francia, que en 1791 se pidió su desapari- 
ción con un entusiasmo que en breve quedó 
aplanado al discutirse el Código penal: en Car- 
los X, que estimó favorable el momentáneo ar- 
dor con que trataron de desterrarla en una 
sesión de Diputados; y en Toscana, que hasta 
fué suprimida con toda solemnidad; pero no 
ha prevalecido la teoría; tan sólo se observa 
hasta el presente, que se ha reservado su apli- 
cación para los delitos de mayor importancia, 
y que sus contradictores, la atacan recatán- 
dose en la sombra, haciendo que no se cumplan 
las leyes escritas por medio de la política me- 
dida del indulto, y socavando así mismo el que 
no se aplique, al perseguir la duda en la con- 
ciencia de los juzgadores. Pero está demos- 
trado, hasta ahora por lo menos, que en la exis- 
tencia de la pena de muerte no ha habido insta- 
bilidad, incertidumbre, ni variación. Todos 
los pueblos, todas las civilizaciones, la han aco- 
gido; la han proclamado: en todas las costum- 
bres, en todos los preceptos, vá en la tradición; 
se esculpe en la ley. 
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Pero, vamos al asunto dentro de los prin- 
cipios: solamente dos escuelas, la del pacto 
social y la de los espiritualistas filántropos, 
atacan la pena de muerte. 

Y ¿qué fundamentos se emplearon y se 
exponen en contra de su existencia? 

Los que entendieron que eJ poder social 
era, tan sólo lo resultante de lo que cada uno 
de los asociados cedió, para que existiera y 
funcionara, no concedieron que podía funda- 
mentarse la pena de muerte, porque ninguno 
entregaba el derecho á su vida al no poder ce- 
derlo: pues los hombres al reunirse, mal, de- 
cían^ podía ser su objeto el perder la comuni- 
dad de su vida. Donoso razonamiento: estas 
argucias, hasta faltas de base formal, han sido 
poco meditadas. Aparte de que en ese caso 
no hay necesidad de ceder el derecho á la vi- 
da, que sería siempre muy discutible si hay ó 
no facultad de poder realizar, ya hizo presente 
Filangieri que lo que se cedería en tan impro- 
bado pacto, no es el derecho que se tiene sobre 
sí mismo, sino el que se ejerce sobre los de- 
más; y que si indudablemente, cada uno tene- 
mos el de defendernos en la cuantía que se 
nos ataca, pudiendo responder á cualquiera 
que venga por nuestra vida, y aun por nues- 
tros derechos, arrebatándosela antes de que 
pueda llenar su deseo, no hay duda de que po- 
dremos siempre dejar en beneficio de ese pacto 
aquellos que podemos ceder. Además, aun en 
el supuesto de la inalienabilidad; si nada de lo 
que apellidan inalienable en el individuo puede 
formar motivo de las penas, no tiene razón al- 
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guna de ser las que atacan á la libertad en los 
países en que no existe la esclavitud ^ porque la 
libertad tampoco puede enagenarse: ¿quién 
expone y cede asimismo el honor de los'suyos 
cuando el presidio que se le impone se deriva 
de actos puramente personales? ¿desde qué 
punto va uno á entregar preventivamente el 
derecho á los bienes que están á su nombre y 
sólo durante su vida considerados, si respecto 
á ellos hay adquiridos otros derechos lo propio 
por su nacimiento, que al igual tan pronto como 
procree? Con aquel argumento no hay penas po- 
sibles de las que hoy existen, y hubieran hecho 
mejor, en lugar de hacer objeciones á una sola 
clase de pena, empezar por sustituir en todas 
el mal, que es la base qne hasta entre ellos pre- 
valece, por el sistema de Guyan, ó por siquiera 
la promesa firme de no volver á delinquir, teo- 
ría religiosa, á los efectos de la otra vida. 

Tamañas razones, á pesar de estar há 
ya mucho tiempo maltrecha la escuela de 
donde parten son las que siguen exponiéndose 
respecto á la existencia de la pena de muerte. 
Beccaria quiso sustituirla por el largo y dura- 
ble ejemplo del hombre privado de libertad 
que llega á ser un animal de servicio, para re- 
parar por los trabajos de toda su vida el daño 
que á la sociedad causara: pero afectó ala sen- 
sibilidad de los filántropos esa perpetuidad per- 
seguida; porque buscando tan sólo la reforma 
del criminal abandonaron de cuajo las ideas de 
intimidación y expiación, y relegaron á último 
término la imposibilidad de dañar en que pue- 
den colocai'se á los culpables. 
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La piedad, como ya dijimos, la compasión 
que les ofrece el delincuente, sobre todo á los 
que no han sentido los efectos producidos por 
el delito, hizo establecer la presunción de que 
puede volver á la sociedad, una vez que simu- 
le haber conseguido boixar el recuerdo de sus 
actos, y adquirido, allá en su juicio, que su- 
ponen ya tranquilo, las tendencias futuras ha- 
cia el bien. Para conseguirlo se ensayaron 
diversos sistemas penitenciarios (') costosísi- 



(*) El de Auburn; trabajo en común; silencio en el día, y aisla ^ 
miento de noche. El de Filadelfia ó celular; aislamiento de día y de 
noche. Con el aislamiento, se proponían evitar la mutua enseñanza del 
vicio y del crimen; que se pusieran de acuerdo los reclusos para conti- 
nuar su vida criminal cuando se encuentren en libertad. En el primer 
sistema no hay vigilancia posible ni para conseguirlo las penas discipli- 
narias producen efecto. En ambos el sistema es caro y se resiente la 
salud* físicaj'é intelectual. En el 2o no se les puede hacer trabajaren 
común, pero dicen^que es'preferible porque no se enseñan unos á otros, 
ni se corrompen, ni forman complot, ni tienen émulos que igualar, ni ri- 
vales á quien esceder en fanfarronería, en malos sentimientos, en propó- 
sitos audaces ó cínicos, en tenacidad en el mal y en el desprecio de todo 
bien. Así habló y decidió el Congreso científico de Francfort. Pero 
tantas objeciones se les han hecho sobre el peligro de emplear la arbi- 
trariedad en lugar de la justicia; porque ahentan la hipocresía; por ser 
una carga escesiva para el Estado; porque tienen necesidad de agravar 
las penas y porque no producen el efecto que persiguen, que han nacido 
otra infinidad de sistemas que dan el propio fatal resultado. Entre otros, 
tienen hoy; A. Prisión incomunicada sin trabajo, y alimento grosero y nada 
abundante. B. El anterior con trabajo y aumento snficiente. C. El mis- 
mo con trabajo facultativo y alimento superior. D. Prisión comunicativa 
con ocupación facultativa á elección, y régimen que pueda mejorar se- 
gún los medios é inclinaciones del reformable. 

Sing-Sing. Habíamos oido cantar tanto, en meliojiosos tonos las 
escelencias del régimen penitenciario de los Estados Unidos de Améáca, 
que uno de nuestros primeros cuidados al visitar ese país se encaminó 
á conocer tas prisiones que se fundan en el sistema celular, en el aisla- 
miento del delincuente que proclaman regenerador del alma, aún cuan- 
do la suponíamos exagerada tesis; pues si el hombre está destinado en 
este mundo á gozar de las caricias del amor social, nos parecía evidente 
(jue al negárselas, ha de cultivar más y más los instintos de aversión ha- 
cia el prógimo, en razón á que le roba la más típica facultad de su gran- 
deza. 
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mos y crueles, y hasta el presente de ningún 
práctico resultado: aisláronlos criminales; se 
pretendió además ayudar, según dicen, á des- 
terrar esas voluntades viciadas por medio del 
trabajo material; del intelectual cultivo; de 
una amplia moral educación; y se llegó al lí- 
mite de la protección que pudo dispensárseles 
al estimarlos reformados, pues recibieron toda 



Era una hermosa mañana del mes de Junio, cuando en unión de 
dos jóvenes mejicanos, que también querían llevar impresiones reales de 
tamaño adelanto, tomamos el ferrocarril en la estación central de la ca- 
lle 42. (New York.) Una hora después, nos deteníamos en Sing-Sing. 

La placentera impresión que disfrutamos en el paisage delicioso del 
trayecto, fué trocándose en tenebrosa pesadez de ánimo á medida que 
nos acercábamos á la tumba viviente; á la penitenciaria del Estado de 
New York. 

Altos paredones con estrechas aspilleras eran el aspectf » esterior de 
su arquitectura. Al pasar el ferrocarril por uno de sus costados, los roía, 
corriendo las locomotoras con su estridente vibración casi por debajo de 
los reclusos; ¡martirio horrible, presentir allí cerca la animación de la vi- 
da; notar á cada instante la trepidación del símbolo de libertad; sentir 
con que velocidad van y vienen sus semejantes, de su albedrío disfrutan- 
do, y estar sufriendo inacción absoluta; quietud y reposo del cuerpo 

mientras que al entendimiento más batalla y se desespera! 

Por el otro lado corre el rio, cuyas frescas linfas no pueden llegar á en- 
volver ni á tocar las carnes de los reformables, porque los altos muros im- 
piden su paso. 

Atravesamos por encima de la via férrea, merced á un puente bas- 
tante alto, que nos condujo al vestíbulo de la prisión. A la derecha, en- 
contramos una oficina, y en ella, metido entre voluminosos libros que 
hojeaba, y teniendo al alcance de su mano el manipulador de un apara- 
to telegráfico, un empleado joven, y de cara, muy seria. 

Con brusquedad nos interrogó, y en su ademán se notaba disgusto. 
Le digimos que éramos estranjeros amantes de las glorias de todos los 
pueblos, y que veníamos á admirar como una de las que se vanagloriaba 
la América del Norte, el magnífico régimen penitenciario que deseába- 
mos conocer. Al saber nuestras carreras y oir que estaba allí un mili- 
tar español, se levantó afectuoso, nos ofreció asientos y en seguida, tras- 
mitió al Director de la prisión, que residía en una quinta cercana, la pe- 
tición que le habíamos hecho. No mucho después, entraron en la ofici- 
na, así, como casualmente, dos hombres; hablaron con el empleado, al 
parecer de cosas indiferentes, pero su escrutadora mirada posábase pe- 
netrante sobre nosotros. Desde luego lo aseguramos; aquellos hom- 
bres tomaban nuestra filiación y pretendían leer en nuestros semblantes 
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«clase de apoyos de las agremiaciones consti- 
tuidas para conseguir que volvieran á la vida 
común, sin predisposiciones que les hicieran 
retornar á sus antiguas caldas; y á pesar de 
ello, todos los esfuerzos nos presentan una per- 
fecta cantidad negativa. Nos encontramos al 
final de tanto y tanto apasionamiento, en las 
propias circunstancias que quedan apuntadas 
en el segundo tomo al hacer un simple relato 
de los fundamentos legales. 

¿Cómo no había de acontecer? La refor- 
ma del culpable, y la seguridad de adquirirla 
con todos en tal monta que jamás puedan vol- 
ver á dañar, es una verdadera locura piadosí- 
sima. No entró ahí la conmiseración, la lásti- 



la intención de que íbamos po3eido3. Pero sonó de nuevo el tique tique 
del telégrafo. El Director decía que entrásemos, y se nos enseñase el 
establecimiento. 

Emprendimos otra vez la marcha sobre el puente, y pocos pasos 
mis allá, encontramos una doble reja; á su lado, dos hombres, á quienes 
no vimos arma alguna, que descorrieron los cerrojos. Nos encontramos 
en un amplio patio rectangular; á la izquierda había otra oficina, de la 
que salió un señor fornido que empuñaba un garrote largo. Era el 
keepermaster; empezó él la marcha, y nosotros detrás. 

Pasamos rápidamente por varios talleres de panadería, lavado y 
planchado de ropa blanca y zapatería, donde multitud de hombres rasu- 
Tados y vestidos con pantalón y chaqueta de tosco y áspero paño de co- 
lor negro y de ceniza á anchas franjas horizontales, se ocupaban en las 
faenas ^e su oficio ó destino respectivo. 

— Pero esto ¿no es prisión celular? preguntamos. — Sí, señores; pri- 
sión celular para ciertos delitos; sobre todo para las faltas de los pena- 
dos, y siempre durante la noche para todos; pero otros que no necesitan 
tanto castigo (nosotros hubiéramos dicho reforma) están libres y trabajan- 
do como Vds. ven. 

— ¿Puede V. enseñarnos las celdas? — Sí; mis antes vean el come- 
dor. — Era éste una amplia habitación con m^sas paralelas, corridas, y 
banquillos fijos de madera; sobre las mesas multitud de saleros de 
piedra. 

Salimos de allí y se nos condujo á un estrecho, bajo y lóbrego pa- 
sadizo de tosca roca; al poco rato nos acostumbramos á la obscuridad, 
aunque sólo se recibía luz de aquellas estrechas aspilleras que vimos ea 

3 



Digitized by 



Google 



— 34 — 

ma, la compasión, la pesadumbre, y la piedad: 
tan sólo: fué una conmoción que se trasmiti6 
á las organizaciones eminentemente sensibles, 
y por tanto agenas al discurso. Dijimos coa 
anterioridad, atreviéndonos á presentar un 
rasgo de comparación entre la sociedad y el 
individuo, que ambos á dos, son llevados por 
el miedo, tan lejos, cuando sufren el horror á 
lo que les conmueve, que tan solamente ceden v 
al refugiarse en el punto más lejano posible, 
cuando agotan las fuerzas que les han soste- 
nido en la carrera. Aquí está la comproba- 
ción. Alcanzó tal estremo el hambre de cas- 
tigar, que se llegó á imponer la pena de muerte, 
ya no por los delitos, sino por la intención de 



los muros esteriores. En el otro costado aparecían incrustadas en la 
pared, estrechas puertas de hierro con una rejilla espesa y fuerte, por 
única abertura. Abrió una de aquellas puertas el keeper, y un tufo es- 
pecial, húmedo y nauseabundo llegó á nuestro olfato; teniamosMelante 
una celda que más semejaba una cueva inmunda. Mediría dos metros 
de longitud y menos de uno de anchura; pegado á la pared un armazón 
de hierro con una lona cosida, y girando ese á charnela, se adosaba al 
muro; en la esquina superior del fondo, una luz de petróleo que no podía 
alcanzarse, y cuyos gases salían por un estrecho conducto. Las pare- 
des, de piedra granito, sin labrar, con entrantes y salientes, ennegre- 
cidas por el humo de la lamparilla. Apenas podía allí revolverse 
un hombre. Aquello era una verdadera tumba. 

Miraba sonriente el keeper la cara que nosotros poníamos. — To- 
das las de este corredor son iguales, nos dijo. — Y, ¿se refonuan aquí los 
presos? ¿consiguen Vds. que sean buenos ciudadanos? — Diré á Vds. 
mientras permanecen en el establecimiento, no hay nadie que á los dos 
días de estar, sin salir, en un sitio de estos, no esté manso. Un mes, 
nadie lo resiste; ó imbécil ó muerto. 

No sabemos lo que á todos nos pasó; pero estrechamos la mano- 
([ue aquel hombre nos tendía, y oimos que la verja se cerraba tras de 
nosotros. Estábamos fuera, y la opresión y disgusto que sentíamos se 
desvaneció algo al respirar el aire puro. Regresamos á New York, des- 
pués de despedimos del empleado de la entrada de la penitenciaria, ha- 
ciendo comentarios; negros comentarios. 

Estábamos convencidos. — ¡Vaya una manera de regenerar al cul- 
pable! 
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cometerlos. Pues en efecto; ha habido quie- 
nes tuvieron , tantos alientos para situarse en 
el estremo contrario, que defienden, y hacen 
con ello, hasta escuela penal, que tan sólo con 
que se manifieste en cualquier forma por el 
culpable, la intención de no volver á meterse 
en los Códigos penales, está el hombre exento 
de la responsabilidad que adquirió siendo au- 
tor de los más atroces delitos. 

Odia el delito^ pero compadece al delin- 
cuente. Vale más absolver d cien culpables^ 
que condenar á tino que no lo es. En mate- 
ria de duda^ en favor del reo. Así se espre- 
san los más tibios, y no hemos de refutarlos, 
porque ésto, no es justicia, ni filosofía, ni doc- 
trina. 

La conmiseración se emplea, para el mal 
que sufre un inocente: la lástima^ mueve el co- 
razón, en favor del acosado por la desgracia 
dentro de una vida honrada; la compasión 
acude, en beneficio del hombre justo, lastima- 
do por un golpe imprevisto; la pesadumbre na- 
ce, del agravio malamente inferido, y la pie- 
dad mueve á tener reverencia, á las altas cua- 
. lidades que adornan á otros seres; pero que 
todas estas entidades se confabulen en el cora- 
zón de los hombres para levantar á un crimi- 
nal sobre todos los demás, no es concebible en 
el espíritu humano, cuando disfruta de calma 
bastante para juzgar los hechos que pertur- 
ban la marcha de la sociedad en todas las es- 
feras. Estraño es, volvemos á repetir, aun 
cuando habíamos prometido no hacerlo, que 
al mal del delito, no se haya opuesto hasta el 
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presente más que otro mal; sin embargo, más 
anómalo, más ilógico, más perturbador, será 
siempre, no hacer nada contra el mal del deli- 
to para que se propague y difunda. 

Pero ¿qué razones pueden existir en los 
que persiguen la refoniia del culpable para ce- 
rrar contra la pena de muerte? ¿Tendrá acaso 
relación bastante con lo que se llama (y noso- 
tros hemos aceptado la frase) irreparabilidad 
de la pena? 

Tal puede suceder. Y por si de ahí par- 
tió la especie, aparte de otra que espondré- 
mos Á seguida, hace falta consignar, que si la 
irreparabilidad se considera en absoluto, es 
condición necesaria de todas las penas conoci- 
das. Dígasenos donde encuentran reparación, 
la libertad perdida; el honor oficialmente pues- 
to en duda sino ríiancillado; los bienes no apli- 
cados en propicio tiempo á sus fines propios; 
el truncar de los lazos familiares, y los dere- 
chos políticos no ejercitados en ocasión opor- 
tuna. ¿Pues qué? ¿retornan acaso los años en 
que se ha vivido encarcelado? ¿cómo se limpia 
la mancha que sobre la honra cae, cuando no 
es posible ni aun disolver la producida por la 
calumnia? los bienes á un inocente arrebata- 
dos, y en poder por algún tiempo de mercena- 
rios agentes de la justicia ¿cuándo siquiera se 
reponen al estado que tenían en manos de un 
dueflo medianamente cuidadoso? destrozada la 
autoridad del jefe de una familia ¿en qué forma 
se le devuelve la que ejercía como inipecable? 
y, los ciudadanos que no pudieron asistir á 
los comicios ¿no perdieron por completo el 



Digitized by 



Google 



— 37 — 

instante en que debieran entregar sus sufra- 
gios al que creyeron que iba á defender sus 
ideales? Si la condición de las penas debe ir 
acomodada al tiempo en que se aplican; si no 
puede prescindir del común sentir de la socie- 
dad para la que son destinadas, puede afirmar- 
se que la tan decantada reparabilidad no exis- 
te, ni en todo ni en parte, en el mayor núme- 
ro de ocasiones, respecto á todas las penas. 
Véase pues, á qué queda reducida la maj^or 
base de existencia de la escuela que persigue 
la reforma del culpable. 

Puede decírsenos, sin embargo, que resal- 
ta una gravísima diferencia entre la posible 
reparabilidad de las demás penas, y la abso- 
luta imposibilidad en la de muerte. Pero éste 
es otro error, por lo mismo que nunca se re- 
paran aquéllas más que en algunos de sus efec- 
tos. En las de pérdida de libertad puede con- 
seguirse su disfrute para lo futuro, pero en 
medio de las desconfianzas que ha de encon- 
trar el desgraciado que traspasó los límites de 
una prisión, por más que los papeles oficiales 
le proclamen víctima de una injusticia. El in- 
habilitado para cargos públicos, podrá volver 
á una oficina, pero no encontrará quien estre- 
che la mano que lleva las huellas de los apre- 
tones de los demás reclusos. Los bienes mal- 
baratados, llegarán al poder del perseguido 
con tanta depredación, que no será bastante 
toda su vida, para colocarlos en el auge que 
el cuidadoso afán, los había hecho antes mejo- 
rar de día en día. Siempre los propios hijos, 
del por equivocación condenado, serán tenidos 
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por descendientes de un presidiario. Y el en- 
tusiasmo del hombre político, se tornará en 
ansia revolucionaria, cuando vé que le persi- 
guieron por circunstancias fáciles de repetirse. 
Todas estas verdades nos enseña la prác- 
tica y la observación, y por ello aseguramos, 
que en tanta ó mayor monta, puede reparar- 
se la pena de muerte; pues en ella, fuera de la 
vida de un hombre que se separa del comercio 
de este mundo, (*) pueden reponerse con es- 
trema facilidad todos los efectos en el caso 
producidos. Estas penas, atacan á la socie- 
dad y á las familias de los perjudicados, en el 
supuesto especialísimo de que se haya come- 
tido una injusticia; y ambas heridas se cica- 
trizan, así que exista la certidumbre de la equi- 
vocación, con sólo remunerar á las familias en 
lo que puede calcularse que fueron lesionadas; 
siendo evidente que se darán por muy satisfe- 



(*) Al objeto de presentar algún hecho que indique la opinión 
del valor de la vida de un hombre, copiamos de un periódico local: (Dia- 
rio de la Marina de 15 de Octubre 1890.) "Algunos millones de habi- 
tantes del distrito de Bjelina, en Bosnia han resuelto jugarse la vida á la 
lotería contra un millón, y el Gobernador de la provincia, no hace más 
que recibir peticiones de campesinos que aspiran al honor altísimo, y 
por lo visto muy lucrativo, de ser decapitados en vez del barón Rothschild, 
condenado á muerte por los tribunales austríacos. 

£1 origen de «^ales peticiones, parece ser, el que hace poco fué preso 
y sentenciado á la decapitación un bandolero llamado Botchschild. 

Un bromista esplotó la credulidad de los campesinos bosnios, ha- 
ciéndoles creer que se trataba del famoso archimillonario, y que éste 
ofrecía un millón de florines á quien quisiera ocupar su puesto en el ca- 
dalso. No hubo necesidad de más. En cada aldea se formó un sindica- 
to, cuyos individuos se comprometieron á sortearse para ver quien había 
de ser ajusticiado en vez del barón Rothschild, quedando el millón de 
florines á beneficio de los demás miembros de tan estraña sociedad. 

Las autoridades, están trabajando lo indecible para desengañar á 
aquellos infelices, que estiman la vida en menos de la parte que pudie- 
ra corresponde ríes del millón." 
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chas, á poco que discurran pasadas las prime- 
ras impresiones de dolor, con que se les retri- 
buya en cantidad bastante que les proporcio- 
ne la holgura y bienestar que nunca habían de 
adquirir á la sombra del que hasta entonces 
dependían, aun cuando pertenezcan á la es- 
cuela de los espiritualistas filántropos, pues 
alguna^ raíz queda todavía en el mundo y en 
las leyes, del sistema de la composición] con- 
siguiéndose de tal suerte, ó poniendo por lo 
menos los medios, para que entre todos satis- 
fagan con sus buenos actos, ya perfectamente 
exigibles, el perjuicio que acaeció á la socie- 
dad al verse privada de las funciones de un 
ciudadano, sin motivo que lo justificare. 

Y se presenta como traída de la mano, la 
otra consideración anticipada, pues quisimos 
aludir al razonamiento basado en la falibilidad 
de los juicios humanos. 

Se abusa en estas ocasiones de la esposi- 
ción de casos prácticos, para deducir con tran- 
quilidad pasmosa que la justicia humana es 
tan espuesta al error, que siempre puede equi- 
vocarse^ y que de fijo yerra en la mayor par- 
te de las ocasiones en que se impone la pena 
de muerte; y á tal punto llega la exageración 
de esta tesis, que nada raro es oir á los fun- 
cionarios judiciales, con tanta más frecuencia 
cuanto mayor es su categoría, que antes se 
cortan la mano que destinarla á firmar una de 
esas sentencias, pues constantemente relatan 
que allá en el aflo N, en el tribunal H, se deja- 
ron conducir los jueces por apariencias no des- 
provistas de gran fuerza probatoria, y conde- 
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naron á un inocente á la mayor, á la más gra- 
ve, á la irreparable pena; dando á entender 
que dentro de sus oficios, la eterna duda de la. 
impericia hace que huyan de aplicar las leyes,, 
que es su única, y. estrecha, y fácil misión,, 
pues de otro modo hay que juzg^.r que asaltan, 
el rango de legisladores ó que se mantienen 
en su puesto á costa de habilidades de vocero, 
aun cuando se aventuren á sostener que así se 
constituye la costumbre contra ley, ó que es 
la verdadera práctica del derecho,, porque los 
más sabios son los más desconfiados de poseer 
la verdad. 

Lo primero que también aquí, salta á la 
vista, es, porqué no se emplean los mismos ar- 
gumentos y conducta para las demás penas .. 
¿Qué diferencia puede existir, en la falibilidad 
de los juicios criminales humanos, al aplicar 
como represión cinco pesetas de multa ó un 
día de arresto, y al dictar la pena de muertes- 
No empecemos por asustarnos con estos 
conceptos, pues bien penetrados debemos es- 
tar, de que, el hombre atravesado por el mie- 
do no discurre, y se hace fácilmente, ancho 
de conciencia, obrando y aconsejando con po- 
co fundamento contra el rigor siempre salu- 
dable de la ley. 

El juicio criminal se hace con facilidad 
pasmosa, guardando el método necesario. Al 
juzgador, no se le pide que se deje conducir 
por la maj^or ó menor cantidad de pena, sino 
por la calificación de los casos y de la partici- 
pación en el delito. No tiene necesidad de im- 
presionarse con el resultado que la ley pre- 



Digitized by 



Google 



— 41 — 

ceptúa. Se ha cometido ó no un hecho; y 
hay responsables de él, ó no los hay. Este es 
el juicio: calificar el primero con nombre de 
delito, si lo alcanza, ó declarar que no es acto 
punible; decidir la participación que en él ha 
tenido el acusado, ó entender que es perfecta- 
mente ageno á su comisión. No hay que pen- 
sar en la pena que el legislador entendió apli- 
cable, pues que ya no hay más recurso que 
acoplar el caso, al precepto con anterioridad 
constituido. Es decir; que la falibilidad de los 
juicios humanos, en las contadísimas ocasio- 
nes que puede resultar, nada tiene que ver con 
el castigo impuesto ni aun por modo indirecto. 
El hombre si se equivoca en un juicio criminal, 
ha de ser, en la calificación de los hechos y en 
la participación de las personas; nunca, en la 
pena que aplica; pues este error, si cabe, será 
del poder legislativo: jamás del judicial. ¿En- 
tonces? Si la justicia ó injusticia de un fallo 
no puede depender, en cuanto al juzgador, de 
la pena que recaiga ;no ha de ser un juicio, en 
igual entidad justo ó injusto, sea cualquiera la 
pena que se imponga? ¡Qué aterroriza á al- 
gunos la peña de muerte! Y á estos jueces, 
que van con el prejuicio del terror ¿puede con- 
cedérseles la acción de la justicia? Y el error 
producido ¿no es más grave en la declaración 
de inocencia á favor de un criminal? En los 
delitos que llevan á todos los buenos el peli- 
gro inmediato de ser sus víctimas, no puede 
menos de desarrollarse, con su impunidad, la 
más grande de las injusticias. 

¿Por qué han tomado entonces, entre los 
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espiritualistas filántropos, absoluta autoridad 
los conceptos, de que, la interpretación de las 
leyes penales ha de ser más benigna que rígi- 
da; (*) de que en lo ambiguo conviene humani- 
zarse; (**) deque los motivos penales deben 
entenderse con lenidad; (***) y de que lo odio- 
so en ellos se restringe y lo favorable se am- 
plía. (****) ¿Será, como ya hemos repetido an- 
teriormente, que tan pronto como se preten- 
de lanzarse de uno á otro sistema en cualquier 
manifestación de la ciencia, se pordiosean tex- 
tos y se truncan los principios de otras socie- 
dades, estrayendo de sus leyes algo favorable 
para presentar á los ojos de los poco acostum- 
brados al total estudio de los pueblos, el enga- 
ño, de que la generación de los nuevos princi- 
pios tiene sus raíces en la más remota anti- 
güedad? Aquellos Romanos, sin embargo, 
acudían siempre al principio, de que á pesar 
de cuanta dureza desarrolle la ley contra 
aquel á quien debe aplicarse, no puede desco- 
nocerse que es ley escrita; y aun cuando en al- 
gún caso se encontraban con esos otros prin- 
cipios que á los espíritus débiles sojuzgaran, 
bien pronto les oponían el texto de: (*****) ^^dn- 
rtim, sed ita lex scripta est^ ¿Por qué, pues. 



(*) Ley 42 tit. 19 líb. 48 Dig. — Interpretatione legum ptenoe 
moUiende sunt potius quam aspcrandoe. 

(**) Id. 10, id. 5, id. 34, id. — In ambiguis rebus humaniorem 
senientium seguí op¡ortet. 

{^^*) Regla 155 tit. 17 lib. 50 id. — In poenalibus causis benig- 
nkis interpretandum est. 

(****) Id. 15 de reg. jur. in 6. — Odia restringí et favores conve- 
nii ampliari, 

(*****) Ley 1 2, § f , lib. 9, tit. 40 del Digestor. 
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se ha de proceder en estas cuestiones, expo- 
niendo en forma tal los recuerdos antiguos fa- 
vorables, y ocultando cuidadosamente lo que 
acontecía en la legislación y forma de inter- 
pretarla de un pueblo, al que hoy, á nadie 
puede ocurrírsele acudir como fuente de prin- 
cipios de derecho ni de jurisprudencia en ma- 
teria penal? 

Sabemos por tanto, que al enunciar nues- 
tro criterio contrario á las dos escuelas que 
hemos recorrido, podrá causar extrañeza al- 
gún principio expuesto con demasiada desnu- 
dez; pero asimismo confiamos, en que, todas 
las consideraciones hasta ahora desarrolladas, 
han de pesar en el ánimo del que lea nuestras 
apreciaciones, que van por camino distinto del 
emprendido al presente por los espiritualistas 
filántropos. 



Nos vemos casi precisados, á tocar muy 
someramente, dos consideraciones que vienen 
ligadas, respecto al derecho que pueda ó no 
haber á la vida del hombre. Hay quien dice, 
que nadie puede disponer de la suya propia; y 
hay quien afirma, que sólo Dios puede quitar- 
la, por ser el que la dá. 

Cuanto pudiera exponerse respecto al 
primer punto, no dejaría de ser una serie de 
consideraciones acerca del suicidio, y aun de 
las guerras y del duelo, que no nos habían de 
traer conocimiento alguno, ni favorable ni con- 
trario, respecto al tema que discutimos. Ya 



Digitized by 



Google 



— 44 — 

hemos repetido con Filangieri: el que defiende 
la necesidad de la pena de muerte, no se funda 
en el derecho que pueda tener á disponer de su 
vida, sino muy por el contrario, en el deber 
que se le impone de conservarla: es la guerra 
defensiva prescrita hasta para los pueblos y 
para los individuos más cobardes; y aun cuan- 
do se quiera suponer aquella escuela del pacto 
social, llegaríamos á constituir la teoría de la 
defensa, con la reunión de derechos cedidos 
por todos los asociados, a fin de formar la opo- 
sición necesaria al que atentara contra noso- 
tros. No tenemos pues que discurrir respecto 
al duelo, (puesto que no se trata del derecho 
que uno pueda ó no tener para deshacerse de su 
propia vida), y mas práctico es afirmar, que 
así como no hay nadie que se atreva á sostener 
la conducta de un pueblo que deja borrar su 
nombre por no saber conservar en brava de- 
fensa el suelo que le sustenta, tampoco puede 
existir un individuo que atacado en su vida, 
en su honra y en sus derechos, se entregue 
inerme, al primero, que lo quiera sojuzgar. 

La pena de muerte, es en favor del Esta- 
do, la garantía más grande, de la vida de aque- 
llos á quienes tiene obligación de proteger: la 
atribución más típica de sus condiciones lega- 
les de existencia: el medio evidente de su po- 
derío, que si bien la exageración al aplicarla 
puede ser censurable, también si la abandona- 
ra resultaría ineficaz su gestión. No hay para 
que controvertir si hemos los individuos cedi- 
do ó no nuestro derecho de defensa: no es sólo 
de la conjunción de socios de lo que se trata; es. 
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también de la representación que los Estados 
por sí, como personas jurídicas tienen, con 
vida propia, en lo que á la protección del con- 
junto de ciudadanos se refiere: es una teoría 
pura de conservación: no condena en lo que á 
él atañe, por matar: no separa á un individuo 
tan sólo porque ha cometido un acto reproba- 
ble: lo aleja, lo extraña, porque no perturbe; 
porque no dañe: si tuviere á sus alcances un 
mundo inferior, á él lo remitiría, como se des- 
prende, no sin pena, del que conquistando con 
i sus buenas obras una escala superior, consigue 
morar allí, elevándose á la vida de mundos su- 
periores después de haber cumplido entre no- 
sotros su benéfica misión. 

En ello están encerradas también las ideas 
religiosas: el perverso, desciende; el bueno se 
eleva en todas las teorías morales; para el pri- 
mero se emplea siempre el concepto de castigo, 
al paso que para el segundo se muestran toda 
clase de venturas. No podemos, sin embar- 
go, entrar en la segunda cuestión; que si mu- 
cho tiene de teológica, verdaderamente se 
aparta de una contienda legal. Pero aunque 
la justicia humana no sea más que representa- 
ción de la justicia absoluta, debe tener por lo 
menos, siquiera, alguna delegación de sus fa- 
cultades. Nadie ha de negar tampoco, que 
aunque principios algo abstrusos, son perfec- 
tamente discutibles, 1.^: si el hombre dá ó no 
la vida y 2.^; si la criatura puede ó no destruir 
lo que no creó. Cuanto al primero, los hom- 
bres, de los hombres se derivan; y respecto al 
segundo, tanto nos dice la esperiencia en con- 
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trario, que de otra suerte, no podríamos des- 
truir, nada, ni aún para nuestra alimentación. 
Discurren sin embargo de tal suerte y tan dis- 
tinto, todos los Génisis en comparación de los 
modernos defensores del transformismo, que se 
hace necesario esperar el resultado de la con- 
tienda para convencerse. Es más simpático 
venir de lo alto; pero tantos tiempos, tantas 
razas, tantas familias se han sucedido, que nos 
vamos acostumbrando á palpar que los unos,. 
somos por los otros hombres eng^endrados: 
¿quién vá á empeñarse en descubrir la genera- 
ción humana, tan sólo para demostrar, si hay 
ó no derecho á separar de la comunión de esta 
vida á esos que hoy llaman criminales natos? 
Y aun en el supuesto de que el hombre no existe 
tan sólo por el hombre ¿qué relación puede te- 
ner tal principio con la facultad de destruirlo, 
cuando ésto sea necesario? ¿creamos nada de 
cuanto nos es imprescindible para la existencia? 
¿se ha preguntado alguien si ha engendado to- 
do aquello que mata? Ni aun los defensores del 
transformismo podrán reducir la teoría de la 
abolición de la pena de muerte, á lo que al 
hombre exclusivamente se refiere, porque ten- 
drán que ampliarla, no sólo á todos los anima- 
les, sino á todas las células. Es por tanto in- 
necesario repetir, que nó afectan las dos consi- 
deraciones apuntadas á la existencia de la pena 
de muerte. 



Vamos también á recorrer, pero con breví- 
simo paso, y en conjunto^ las notas que se han 
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exigido á todas las penas. Aparte de aquella 
que hablamos, de reparabilidad^ que ya vimos 
no acompañaba á ninguno de los castigos 
conocidos, hay otra multitud, que causa asom- 
bro verlas enumeradas: conminatorias; aná- 
logas; públicas; ejemplares; instructivas; re- 
formadoras; tranquilizadoras; populares; 
morales; incorruptoras; iguales; personales; 
ciertas; proporcionadas^ y divisibles; pues 
de exigencia en petición, quieren que amena- 
cen al inclinado á la delincuencia; que esta- 
blezcan buena relación entre los malos actos y 
el castigo; que se grave en la imaginación del 
pueblo infundiendo terror saludable; que ense- 
ñen prácticamente el peligro del delito; que 
demuestren que nada hay que temer, en ade- 
lante, del perturbador; que se vea palpable- 
mente tras de la falta la corrección; que atajen 
el crimen; que á nadie perviertan; que afecten 
lo propio á todos los de diversa condición so- 
cial; que no se puedan sustituir; que priven á 
cuantos hayan de sufrirlas, del propio bien y 
en igual proporción; y que pueda aplicarse lo 
mismo la parte que el todo de ellas. Quitad, 
pues, esta última condición de divisibilidad, y 
sin que se nos tache de apasionados, podremos 
decir, que la pena de muerte es la que reúne en 
más monta y más condiciones exigibles, (*) de 



(*) Consideramos de algün interés las observaciones sobre los con 
denados á muerte hechas últimamente por %1 abate Faure, que desempe- 
ña su cargo en la Roquette de París. 

Asistió á Prado, campe y Pranzini, y dice con ocasión de las ejecu- 
ciones de AUorto y Sellier, que aun cuando los reos caen en postración 
desde su entrada en el Gran Roquette, se despierta su energía poco ápo- 
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todas las que imponen á las represiones. Nin- 
guna como ella, cohibe las inclinaciones al 
delito; ni es tan adecuada á las trasgresiones 
más graves; ni imprime tal cantidad de terror, 
lo propio á los criminales que á los que se ven 
empujados por el caer del vicio; ni consigue 
tanta ejemplaridad; ni asegura con mayor fi- 
jeza que nada hay que temer en adelante del 
delincuente. No propaga la inmoralidad, sino 
acude, á la incorrupción de los demás; al igual 
ia siente el 'poderoso que el mísero; ataca con 
certeza al delincuente y en la proporción de- 
bida, y no puede ser sustituido, el que á ella 
se h9,ga acreedor. Cierto que no es divisible; 
pero ya han encontrado los modernos legisla- 
dores la forma de no imponerla (como vemos 
en el mismo delito de secuestro) ni aun á los 
crímenes más atroces, sino cuando van acom- 



co; que la esperanza de una conmutación de pana, se vá en ellos anidan- 
do, y se disipa el efecto de la condena. El deber del sacerdote, añade 
el abate Faure, (y no conformamos con esta apreciación, pues nos es 
igual que la de embriagar al condenado para que vaya con valor), es 
mantener esta esperanza, y hacer creer al reo en la posibilidad del indul- 
■ to. El reo se ase enérgicamente á tal impresión, y las demás penas 
pierden para él su desesperada perspectiva. El abate ha visto varios, que 
durante su estancia en la Gran Roquette estaban febriles; temblando de 
frió; rebeldes al sueño, é inapetentes, y que al conocer la conmutación 
de la sentencia se han trasfigurado, y hablaban de su viaje á Noum'ía 
(donde se cumple la deportación) como de una escursión de placer. 

Deduce el abate Faure, que sólo una pena produce ' en los cul- 
publes verdadero terror: la de muerte. 

Tisott, añade, que hace algunos años se han visto en Francia an- 
cianos, esperar á cumplir los ochenta años para vengarse, persuadidos 
de que á. esta edad no se les podía conducir al cadalso; y que se ha 

• oído también á asesinos, cAifesar que, si no hubieran creído que la 
pena de muerte estaba abolida, no habrían manchado sus manos con 

. sangre! Suprimid, pues la pena de muerte con tales principios y con 
V semejantes costumbres! — Tomi I, pags. 355 y 356, versión castellana 

♦ de J. Ortega García. 
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panados de circunstancias que agravan más el 
delito, y aun no compensadas con otras que 
puedan llamar á la piedad. 

Tranquilícense por tanto los más exigen- 
tes en esta materia, y no entiendan, que pueda 
ni deba desaparecer la pena de muerte, al no 
conocerse hasta el actual momento con que 
sustituirla — ¿Veis cuanto batallan en su daflo 
los espiritualistas filántropos? pues también la 
tienen dentro de sus propios principios. ¿Qué 
hacen, cuando se encuentran con un delincuen- 
te irreformable? Pues aplicarla, lentamente, 
á un hombre á quien arrebataron para sus en- 
sayos todas las condiciones del ser libre. ¿Qué 
resultará en cambio de su método, de su es- 
cuela, si como es tan factible, son constante- 
mente engañados? Pues lanzarán á la socie- 
dad todos los elementos de perturbación cono- 
cidos. No podemos entender que el hombre se 
regenere con el castigo: si al sufrirlo trata de 
evitarle, no obrará por arrepentimiento, sino 
en precaución de que la ley no le vuelva á en- 
granar en sus artículos penales: si puede bur- 
larla, volverá á dañar. La enmiendadel culpable 
escapa á los medios represivos, pues lo moral 
no puede ser aprisionado enforces materiales. 
No intentaremos, ni aun llegar á las conclusio- 
nes de Sócrates, quien sojuzgado por la idea 
del amor, creía el mayor mal no poder disfru- 
tar de ese sentimiento; al contrario, el culpa- 
ble ama el delito, con la propia intensidad que 
los espíritus delicados se dedican al cultivo de 
lo justo, délo bueno y de lo bello, y encuentra 
seres tan envilecidos como él, que la arrullan 
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con sensaciones de cariño. Podemos también 
no conformamos con Platón en el derecho á la 
pena, ni aun para el improbabilísimo caso de 
que con ella llegara á cultivarse algún imperfec- 
to, porque tal derecho nunca había de ser ejer- 
citado por los culpables. Son esas teorías dos 
polos, que se tocan por opuestos, en la pena de 
muerte. El que no puede amar más que las 
imperfecciones, que perezca: el que, á sabien- 
das que el legislador ha señalado á un hecho 
la pena de muerte,, lo cultiva, que se recoja en 
el seno de ella, por derecho propio. 

* 

Un último motivo respecto al tema. ¿De- 
be estatuirse la pena de muerte para el delito 
de secuestro? 

No nos fijemos por el momento en la histo- 
ria de las legislaciones, aun cuando ya dijimos 
que al antiguo plagio y al moderno secuestro 
los hacen arreglados al. último suplicio. Va- 
mos mejor á exponer, si entendiendo como se 
piensa hoy en nuestros preceptos, aplicable la 
pena de muerte á los mayores delitos, es este 
uno de los de esa categoría. 

Empecemos por la afirmación de que el 
secuestro es delito público, en cuanto turba la 
seguridad general por ser una amenaza cons- 
tante para todos atentando á sus derechos, per- 
turbando el orden y paralizando el movimiento 
armónico de la producción; y aun cuando ya, 
con esta sola nota lleva consigo una de las 
mayores gravedades, no es preciso fijarse en 
ese aspecto, pues nos basta entre otros, con la. 
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consideración de los trascendentales efectos 
del delito respecto á«us víctimas. En las na- 
rraciones, como en las de los secuestros de 
García Vigón y de Colza, así como hicimos 
ver en el de Millar Llera y en el de Rósete, se 
ha de demostrar, que la vida del secuestrado,, 
está á merced de múltiples circunstancias fáci- 
les de presentarse en todos los casos: circuns- 
tancias, que no están á merced de la intención ^ 
ya de por sí perversa de los autores, y si en la 
manera de perpetrar el delito. El rescate se 
produce, por retener al arrebatado de entre 
los suyos, á voluntad del capricho de delin- 
cuentes hechos á cometer las mayores atroci- 
dades. Son de tal monta y tan repetidas las 
amenazas furiosas que se emplean en el se- 
cuestrado, con su familia y con los que inter- 
vienen en el rescate, que se vé con clarísima 
evidencia, que el salvarse de la muerte decre- 
tada por ese conjunto criminal, sólo ha de ser 
fruto de la mayor cantidad de dinero posible 
reunida, consumiéndose, no tan sólo lá* exis- 
tencias de una familia, sino todo el que el cré- 
dito puede acumular: las horas, los días que 
se suceden desde que cae en el descuido ó la 
confianza la víctima, hasta que se puede con- 
seguir que se vea libre, son terribles para to- 
dos los que se relacionan con el desgraciado: 
los efectos producidos por el delito, aun des- 
pués de realizada la libertad, son en todas 
ocasiones funestísimos. En el secuestro del 
niño Justo Germán Castillo quedó éste, cerca- 
no á Ja imbecibilidad, su madre loca, su padre 
arruinado, y sus hermanos sin el porvenir que 
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les aguardaba. Las vidas de todos los se- 
cuestradores no pagan ln menor de estas des- 
gracias. 

Entra a^ mismo en la gravedad del hecho, 
el lugar en que se comete. Se hace necesario 
ver evStos campos, conocer las distancias de 
finca á finca, de poblado á poblado y de pobla- 
ción á población, para penetrarse de lo difícil 
que es evitar el caer en manos de los delin- 
cuentes y de la seguridad que estos disfrutan 
en sus hazañas. Las concesiones de mercedes 
que se hicieron en forma tal, que al primer pe- 
ticionario se le asignaban las leguas de radio 
solicitadas fijando un centro de medida, hicie- 
ron que los Ingenios y potreros cuenten gran- 
dísimas extensiones de terreno con mucho mon- 
te y pésimas comunicaciones, estrechadas en 
su mayor parte con inestricable espesura. Esas 
propiedades, tienen una vivienda central á la 
que se agrega, á poca distancia, una bodega 
ó tienda en que se expende, el apenas vestua- 
rio qdt se necesita, pocos artículos de comer, 
y muchos de beber. Desaparecidas las dota- 
ciones, (*) quedan algunos negros rezagados; 
en bohíos, al rededor de la casa vivienda. Los 
ingenios demolidos, ya en su mayoría potre- 
ros con chozas desperdigadas, ocupan gran 
parte del terreno laborable de la Isla, y como 
complemento, la manigua de aquí, sin habitan- 
tes, que llena grandes extensiones, con algu- 
na mal llamada calzada. En la estación de 



(*) Se llamaba así por ampliación en la Isla, á las negradas de 
las fincas. 
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las aguas, no dan vado los arro3^os, que va- 
riando continuamente de cauce se ensanchan 
á prodigio con el gran caudal que todo lo in- 
vade, y en el resto del año, arde el sol sobre 
el fiandante, haciendo durante todo el día 
imposible su resistencia. Se toca aun al pre- 
sente el cambio que se operó con la abolición 
de la esclavitud, radicalísimo para la produc- 
ción y modo de ser cubanos. Las dotaciones, 
constituían la principal riqueza del país, dis- 
frutando los propietarios del trabajo no retri- 
buido, porque el vientre de la esclava com- 
pensó siempre el exiguo gasto de viandas y 
vestido de todos los adscritos al terrón: en- 
tonces teniendo los amos la próxima defensa 
de sus siervos no era fácil que el bandolero se 
expusiera á una lucha desigual; pero los pro- 
pietarios de Ingenios no se prepararon al cam- 
bio, y hoy, la mayor parte de esas fincas es- 
tán en colonias divididas con base de arrenda- 
miento, y las mejor administradas tienen que 
aceptar el volandero trabajador libre; ni éste, 
ni ese están ligados al propietario con otro 
vínculo, que el del jornal, que muchas veces no 
se satisface, y con el contrato cuyo precio hu- 
ye siempre de pagar el colono: y como no hay 
lazo de unión ni de respeto entre dichas enti- 
dades, ni al arrendatario ni al bracero, les im- 
porta un ardite, que el rico entre ellos sufra 
las consecuencias del secuestro. Así no ha 
dejado de observarse, ejemplo el de García 
Bango, que en el mismo lugar -del apodera- 
miento de la víctima, ó próximos á ésta, al 
que han acudido cuatro, y aun dos solos ban- 
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doleros, habiendo cientos de trabajadores, se 
llevaron el secuestrado sin sufrir resistencia 
alguna. 

Es tan cobarde el delito, (pues no hay más 
que un ejemplar en la Isla que se haya rffeli- 
zado de hombre á hombre, y aun ese como 
hemos de ver en este tomo, también fué con- 
sumado con alevosía), que formada cuadrilla 
para prepararlo y llevarlo á efecto, hay tanta 
ventaja, tanta traición, tan sobre seguro se 
obra, que se espía el momento de caer con to- 
da certeza sobre la víctima; porque los bravos 
de los secuestradores no sólo van armados os- 
tentosamente, sino conocen que se las han de 
haber en todos los casos con gente nada acos- 
tumbrada á exponer su vida en cambio de su 
libertad y de sus bienes, y que la han de en- 
contrar de indiferentes rodeados, si no de gen- 
tes que se vean satisfechas de presenciar age- 
nas desgracias; pues á nadie convence, que la 
más pequeña resistencia, habría de ser obs- 
táculo bastante para que no se cumpliera el de- 
lito, aunque también haya un caso respecto á 
este extremo; pues en el secuestro de Torres, 
sólo un hombre detuvo é hizo huir á toda 
una cuadrilla, aun cuando después llevaron á 
efecto su intento, abusando de las heridas 
causadas al hijo, y de las amenazas de matar- 
lo á la vista de sus padres. 

Siendo tales, pues, las circunstancias in- 
herentes al delito de secuestro, y cuenta que 
no hemos tocado más que muy ligeramente las 
que á los ofendidos se refieren, y si las Parti- 
das tenían como honres desesperados e ina- 
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los á los que obran de guisa que se non pue- 
den de ellos guardar; si el Código francés en- 
tiende como alevosía (guet ofens) el esperar 
más ó menos tiempo en uno ó diversos lugares 
á un individuo para ejercer actos de violencia; 
si el del Brasil encuentra también agravación 
en el crimen, el ser precedido de emboscada 
con la esperanza de que caiga en ella el ofen- 
dido, y el producir además del perjuicio que 
en sí se lleva el delito, cualquier otro mal para 
él y su familia: (*) si en el secuestro no se 
contentan los perpetradores con arrebatar al 
desgraciado, sino que con lujo de precauciones 
lo amarran y amenazan y maltratan, y ator- 
mentan, y están siempre dispuestos á matarlo; 
si en él siempre se emplea astucia, y muchas 
veces disfraz, además de cultivar deliberada 
premeditación; si constantemente se abusa del 
miedo infundido, y se aprovecha el desampa- 
ro, no podremos menos de convenir, en que, 
siendo tales las circunstancias del secuestro, 
hubo de tenerlas en cuenta el legislador como 
constitutivas de un delito diverso, especial, 
mayor que los de robo y detención ilegal, á 
pesar de que como ya dijimos quedan otras 
circunstancias agravantes que apreciar, y que 
no son constitutivas de la trasgresión. 

No nos fijemos por tanto en lo poco que 
lian tenido de uniformes en la historia^ las pe- 
nas al robo designadas: pues si alguna vez 
han ido y van al compás de la compensación. 



(*) Ley 3 tit. XXVITR VIL— Artículo 298 del Código Francés. 
— Artículo 16 — número 12 del Código del Brasil. 
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y se hicieron pecuniarias porque en las socie- 
dades bárbaras es una costumbre que se trata 
con lenidad, y aún se aplaude y premiaba sien- 
do el robado un extrangero, nosotros en cam- 
bio hemos empleado el vigor extremo y nece- 
sario para los ladrones conocidos que mani- 
fiestamente tuvieran caminos^ (*) y eso que 
el secuestro no había demostrado su ejercicio; 
pues no pueden abandonarse al capricho de 
criminales vulgares, ni la tranquilidad de un 
país, ni el fomento de los bienes en despoblado 
constituidos, porque aun el robo ó destrucción 
de cosas muebles toma un nuevo carácter de 
culpabilidad, cuando se verifica por una reu- 
nión de malhechores organizados y armados 
para la destrucción y el saqueo. (**) De un la- 
do están las víctimas del delito y el peligro 
que corre la sociedad; de otro, los delincuen- 
tes; abandonar á los primeros para acariciar á 
los segundos; dejar indefensos á los buenos, 
para que no sufran los malos; esponer, si nó 
amar la destrucción del honrado por conser- 
var el felón; dejar explotar al que trabaja por 
el amante de lo ageno; avecindar al de espíri- 
tu levantado con el cultivador de los malos 
actos; preparar lo secuestrable á las lindes del 
perdonado secuestrador, al ladrón en libertad 
en medio de los caudales del laborioso, no 
puede prevalecer. Dijimos y volvemos á re- 
petir: es de aprobar la última pena aún como 
única para el delito de secuestro, porque no le 



(*) Ley i8tít. 14. P. VII: Ley .^a tit. 14 y Ley íatít. 17. Xov. Rec. 
(^'^) Tissott— II tomo, pags. 14a y r49. 
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queda á la acción social, más que el aceptar, 
la más rápida, la más fuerte, y la más repre- 
siva, para cuantos, extrañándose por propia y 
libérrima voluntad del común sentir, manchan 
la vida de un pueblo con tan cobarde crimen. 



Tanto nos estendimos al hablar de la pe- 
na de muerte, que no nos queda espacio en es- 
te tomo, más que para tratar de su aplicación, 
dejando por ello para el siguiente, el discurrir 
acerca del procedimiento en las causas, de se- 
cuestro. Vamos, pues, á esponer lo más rá- 
pidamente posible, la forma de aplicar las pe- 
nas impuestas, en atención á la participación 
en el delito, y á las circunstancias que en él 
pueden concurrir. 

Es una cuestión verdaderamente prácti- 
ca, porque no estableceremos discusión acer- 
ca de la bondad ó sin razón de los principios en 
la Ley establecidos en cuanto al delito consu- 
mado al frustrado y á la tentativa, ni respec- 
to á los autores, cómplices y encubridores, ni 
menos en lo tocante á las circunstancias que 
pued m rodear al delito, que no son de él cons- 
titutivas. Como ya dijimos en el 2.^ tomo,, po- 
co debe exponerse, dada la exigua entidad de 
estos libros, en lo que concernir puede á los 
tres momentos de preparación, ejecución y 
consumación, que desde Rossi vienen admiti- 
dos y consignados en las legislaciones para 
apreciar los delitos, así como sobre las di- 
versas participaciones que ocurren aunque 
son de distinta manera apreciadas en los Có- 
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<digos vigentes. Nos basta repetir á estos res- 
pectos, que las disposiciones sobre el delito de 
secuestro condenan el consumado, el frustra- 
do y la tentativa, tal como vienen definidos 
en nuestras leyes ordinarias, así como los he- 
chos realizados por los autores, cómplices y 
encubridores, en las mismas descritos. Y pues 
la Ley de 8 de Enero de 1877 y elR. D. de 17 
de Octubre de 1879 en los casos 2os. de los 
artículos 2os. dicen: ^4a aplicación de las pe- 
nas se ajustará en un todo á lo dispuesto en el 
Capítulo IV del título III del Código penal, 
(del vigente la primera, y del Código penal de 
las Antillas, el segundo) hemos de acudir al 
de 1879 para las Islas de Cuba y Puerto Rico, 
mandado observar por R. D. de 23 de Mayo 
del mismo año, y vigente aun. 

Muy poco ha dejado el legislador, al ar- 
bitrio de los Tribunales, en la cuestión prácti- 
ca que vamos á exponer, pues á ese objeto no 
presenta más, que los estrechos límites de ca- 
da grado en la penalidad marcada para las di- 
versas participaciones, recogidas también con 
las reglas de aplicación según las circunstan- 
cias que concurran y con la estensión mayor 
ó menor del mal producido por el delito, es- 
cepto en el caso en que se presenten, sin agra- 
vante alguna, dos ó más atenuantes muy cali- 
ficadas, pues se puede imponer la pena inme- 
diatamente inferior, en el grado que estimen 
correspondiente^ según su número y entidad. 
Por lo demás, quedan consignadas las reglas 
que se han de observar, desde el artículo 62 
.al 96, en los que campean minuciosos precep- 
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tos para todas las combinaciones que en la 
práctica pueden presentarse. Bien es cierto, 
que al llenar nuestro objeto, será menos can- 
sada la exposición, pues no hemos de tratar el 
asunto más que bajo la base de la pena de ca- 
dena perpetua á muerte señalada al delito de 
secuestro. 

Pena compuesta de dos indivisibles, faci- 
lita extraordinariamente su aplicación, una 
vez que se entiendan las escalas graduales 
de nuestros Códigos ordinarios, y se tengan 
en cuenta los preceptos del art. 90, la regla 2.'^ 
del 74, el art. 62, los 64 al 72, el 80, y las ta- 
blas demostrativas de los artículos 75 y 95. 

Se ha de partir de las bases siguientes: 
l.*'^ al autor del delito consumado se le impo- 
ne la pena señalada; 2.^ 2i\ autor de delito 
frustrado y al cómplice de delito consumado^ 
la inferior en un grado; 3.^, al autor de ten- 
tativa de delito, al cómplice de áéiito frus- 
trado y al encubridor de delito consumado^ 
la inferior en dos grados; 4.^, al cómplice de 
tentativa de delito y al encubridor de delito 
frustrado^ la inferior en tres grados; 5.^ al 
encubridor de tentativa^ la inferior en. cuatro 
grados. Los principios para formar estos gra- 
dos en la pena de cadena perpetua á muerte, 
designan las que sigan en número en la esca- 
la gradual respectiva á la menor de las penas 
impuestas; y por tanto, quedan prescritas pa- 
ra la base 2.'^^ la de cadena temporal; para la 
3.^ la de presidio mayor; para la 4.^, la de 
presidio correccional, y para la 5.'\ la de 
arresto mayor. 
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Ahora bien; en el delito 5^ delincuentes, 
puede haber, 1.^: circunstancia ó circunstan- 
cias agravantes; 2."^, circunstancia ó circuns- 
tancias atenuantes; 3.^, de ambas á la vez; y 
4.^. de ninguna de ellas. En el primer caso, 
y tratándose de los autores de delito consuma- 
do, se impone la pena mayor de las dos indi- 
visibles; en el segundo y cuarto, la menor; en 
el tercero, compensándolas racionalmente el 
Tribunal por su número é importancia, aplica 
. la pena mayor ó menor de las señaladas al de- 
lito según prevalezcan las circunstancias 
agravantes ó las atenuantes; y si de la com- 
pensación resulta la igualdad, impone la pena 
menor. Refiriéndose á los demás responsa- 
bles en este delito, las penas señaladas, son di- 
visibles, y en el primer caso se impone el gra- 
do mayor; en el segundo el grado menor, te- 
niendo en cuenta que si son dos ó más y muy 
calificadas, se estatuye la pena inmediata- 
mente inferior en el grado que se estime co- 
rrespondiente, según el número y entidad de 
ellas; en el tercero, se compensan en la propia 
forma anteriormente dicha; y para el cuarto se 
preceptúa el grado medio. Hay sin embargo 
una escepción, respecto á los encubridores que 
lo son por albergar, ocultar ó proporcionar la 
fuga al culpable, siempre que intervengan con 
abuso de funciones públicas, porque se les ha 
de imponer la pena de inhabilitación perpe- 
tua especial; pues como aquí se castiga, más 
el abuso de funciones públicas que el hecho á 
que afecta, y el legislador no hace referencia 
más que á los reos de delitos graves, entende- 
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mos que atañe lo propio á los consumados 
frustrados y tentativas, que á los que con abu- 
so de funciones públicas, albergan, ocultan ó 
proporcionan la fuga, á los culpables, como 
autores, cómplices ó encubridores del delito 
de secuestro. 

Por tanto: para el autor de delito consu- 
mado con circunstancia ó circunstancias agra- 
vantes y sin atenuante ó atenuantes, queda se- 
ñalada la pena de muerte; sin agravantes y con 
atenuante ó atenuantes ó sin circunstancia al- 
guna, la de cadena perpetua; con circunstan- 
cias agravantes y atenuantes, si predominan 
las primeras, pena de muerte; si las segundas, 
ó se compensan por igual, cadena perpetua. 

Antes de pasar á las demás responsabili- 
dades, bueno es advertir, como ya queda 
anunciado al hablar de lo que dejó el legisla- 
dor al arbitrio de los Tribunales, que estima- 
mos lo dispuesto en la regla 5.^ del artículo 80 
del Código penal ordinario de 1879 para el ca- 
so en que existan dos ó más- circunstancias 
atenuantes muy calificadas y no concurra nin- 
guna agravante, porque ya la pena señalada 
por la Ley es divisible, y en ese caso ha de 
imponerse la inmediatamete inferior en el gra- 
do que se crea correspondiente según el nú- 
mero y entidad de dichas circunstancias. He- 
cha esta salvedad proseguimos. 

Para el autor de delito frustrado y cóm- 
plice del consumado, con circunstancia ó cir- 
cunstancias agravantes y sin atenuantes, está 
dispuesta la pena de 17 años 4 meses y 1 día 
de cadena temporal á 20 años; sin agravante y 
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con atenuante ó atenuantes que no sean muj-^ 
calificadas, de 12 años y 1 día de cade^ia tem- 
poral á 14 años y 8 meses; y con dos ó más 
atenuantes muy calificadas, presidio mayor 
en el grado correspondiente según el número 
y entidad de ellas; con circunstancias agravan- 
tes y atenuantes, si predominan las primeras, 
de 17 años 4 meses y 1 día de cadena temporal 
á 20 años; si las segundas, de 12 años y 1 día 
á 14 años y 8 meses; y si se compensan por 
igual las agravantes y atenuantes, ó no existe 
circunstancia alguna, de 14 años 8 meses y 1 
día de cadena temporal á 17 años 4 meses. 

Para el autor de tentativa, cómplice de 
delito frustrado y encubridor del consumado 
con circunstancia ó circunstancias agravan- 
tes y sin atenuante ó atenuantes, viene impues- 
ta la pena de 10 años y 1 día de presidio ma- 
yor á 12 años; sin agravante y con atenuante, 
ó atenuantes que no sean muy calificadas, las 
de 6 años y 1 día á 8 años; y con dos ó más 
atenuantes muy calificadas presidio correccio- 
nal en el grado correspondiente según el nú- 
mero y entidad de ellas; con circunstancias 
agravantes y atenuantes, si predominan las 
primeras, de 10 años y 1 día de presidio ma- 
yor á 12 años; si las segundas, de 6 años y 1 
día á 8 años, y si se comj^ensan por igual las 
agravantes y atenuantes,' ó no existe circims- 
tancia alguna, de 8 años y 1 día de presidio 
mayor á 10 años. • 

Para el cómplice de tentativa y encubri- 
dor del delito frustrado con circunstancia ó 
circunstancias agravantes y sin atenuante ó 
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atenuantes, se aplica la pena de 4 años 2 me- 
ses 1 día de presidio correccional á 6 años; 
sin agravante y con atenuante, ó atenuantes 
que no sean muy calificadas, la de 6 meses y 
1 día á dos años y 4 meses; y con dos ó más 
atenuantes muy calificadas, arresto mayor en 
el grado correspondiente según el número y 
entidad de ellas; con circunstancias agravan- 
tes y atenuantes, si predominan las primeras, 
de 4 años 2 meses y 1 día de presidio correc- 
cional á 6 años; si las segundas, de 6 meses y 1 
día á 2 años y 4 meses; y si se compensan por 
igual las agravantes y atenuantes, ó no existe 
circunstancia alguna, de 2 años 4 meses y 1 día 
de presidio correccional á 4 años y 2 meses. 

Para el encubridor de tentativa con cir- 
cunstancia ó circunstancias agravantes y sin 
atenuante ó atenuantes, se prescribe la pena 
de 4 meses y 1 día de arresto mayor á 6 meses; 
sin agravante y con atenuante, ó atenuantes 
que no sean muy calificadas, la de 1 á 2 meses; 
y con dos ó más atenuantes muy calificadas,, 
arresto menor en el grado correspondiente, 
según el número y entidad de ellas; con cir- 
cunstancias agravantes y atenuantes, si pre- 
dominan las primeras, de 4 meses y 1 día de 
arresto mayor á 6 meses; si las segundas, de 
1 á 2 meses; y si se compensan por igual las 
agravantes y atenuantes, ó no existe circuns- 
tancia alguna, de 2 meses y 1 día de arresto 
mayor á 4 meses. 

Y al objeto de que se pueda entender con 
más claridad todo ese artificio^ presentamos^ 
los cuadros siguientes: 
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3 DE OCTUBRE DE 1883 



SEGLESTBOS DE D. MAMEL GATALA FORNES 



D. JUAN FONT BRUGUERA 



Usted tiene dinero; nos consta. 

f — Nó, no tengo lo aseguro; 

" pero suéltenme y buscaré. 
— Usted nos engaña. 
— No les engaño, soy hombre de 
palabra. Los 2000 pesos que us- 
tedes me piden no los puedo dar de 
ningún modo. 

— Pues denos usted 1000. 
— Tampoco; á duras penas podré reunir 
18 onzas. 
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— Bien; si nos engaña.... peor para usted; 
busque esas 18 onzas y procure J:enef las enci- 
ma de su persona; nosotros nos apareceremos 
á recogerlas cuando menos lo piense, y si nó... 

* * 

La anterior conversación era tenida por 
cuatro hombres en un monte de la jurisdicción 
de Santa Cruz, provincia de Puerto Príncipe, 
el día 4 de Octubre de 1883 á las cinco de la 
mañana. 

Tres de ellos iban armados. 

El otro, el que suplicaba, carecía de ar- 
mas: Era D. José Cátala Fornes dueño de una 
finca inmediata titulada San José del Jobado. 

El aspecto de sus compañeros hacía digno 
pendant con las palabras que acababan de 
pronunciar; negro uno; mulato otro, y trigue- 
ño el tercero, todos tres presentaban mísera 
y siniestra catadura. 

Después de proferida la amenaza, se in- 
ternaron en el monte. D. José Cátala, tomó el 
camino de su finca. 

¿Cómo se encontraba en poder de aquellos 
hombres? 

Retrocedamos al día anterior. Era la ho- 
ra de la siesta y sepulcral silencio reinaba 
en la casa vivienda de San José del Jobado. 
Cátala dormía tendido en una hamaca, cuando 
oyó entre sueños que le llamaban desde lejos. 
Las voces se fueron acercando hasta su lado. 
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Abrió desmesuradamente los ojos y encontró- 
se con el negro, el mulato y el trigueño. 

Desconocidos eran para él aquellos intru- 
sos, pero no ignoraba que los bandidos Adam, 
Cruz y Sosa merodeaban por la comarca; 
así que desde el primer instante, se figuró eran 
ellos los que tenía delante. 

— Dénos de almorzar amigo; que pagare- 
mos bien: — dijo el negro. 

— No necesitan pagar nada; todo lo que 
hay en casa está á su disposición — respondió 
Cátala. 

Dio órdenes éste al dependiente D. Eduar- 
do Estevez, y pronto empezó á confeccionarse 
el almuerzo. Entre tanto^ los tres huéspedes 
departían tranquilamente, sentados y con las 
carabinas entre las piernas, dándose desde 
luego á conocer Adam como Jefe de aquel 
triunvirato. A la puerta de la casa estaban 
amarrados los caballos de los bandidos. 



Terminado el almuerzo, planteó Adam su 
intento con la siguiente salida. 

— Ahora tiene V. que darme 2.000 pesos. 

— Hombre, no gaste V. esa broma — res- 
pondió Cátala. 

— No es broma. Vengan 2.000 pesos. 

— Pues no los tengo. 

— En la Habana está su señora madre; uA 
telegrama que V. le ponga, y los mande ense- 
guida; porque sino.... andaremos mal! 

— ¡Cómo voy á dar un disgusto á mi ma- 
dre! 
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— Haga V. el giro contra otra casa de 
Santa Cruz. 

— Pero si esa cantidad es exhorbitante. 

— Rebajaré algo Vaya déme sólo 

1.000 pesos; eso no es gran cosa. 

— No se moleste; sólo puedo dar 18 onzas, 
y esas, necesito ir por ellas. 

— Acaso nos hace V. tontos? Acepto las 
18 onzas pero aquí. Ir por ellas y ^de nin- 
gún modo. 

— Escribiré entonces pidiéndolas. 

— Bueno. Eso es otra cosa. 

El elegido para obtener las 18 onzas fué 
D. José Abadín, socio de Cátala. Escrita la 
carta salió con ella para su destino el depen- 
diente D. Eduardo Estevez. 

Momentos después, los bandidos obligaron 
á montar á Cátala en el caballo de Cruz, to- 
mando en cambio otro propiedad de D. Salva- 
dor Font. 

Salieron todos en dirección al monte y en 
el trayecto encontraron al dueño del caballo. 

— Es de V. este caballo D. Salvador? — 
preguntó Cruz. 

—Sí. 

— Pues me lo llevo. 

— Ese proceder es malo y les costará ca 
ro — replicó Font. 

— No tenga cuidado — argüyó socarrona- 
mente el mulato — El bandolero es ba7tdolero 
y todo le está bien. 

Los bandidos continuaron su marcha in- 
terrumpida un instante. Font los vio alejar- 
se; con Cátala en medio. 
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Casi de noche, llegó la comitiva al sitio 
del monte que los foragidos creyeron seguro; 
Cátala no tardó en dormirse. Quedóse Cruz 
custodiando y Adam y Sosa montaron, y de- 
saparecieron. Cerca de la madrugada regre- 
saron con una carta; era la contestación de 
Abalos que recogieron de Estevez; aguardán- 
dole para ello en la carretera. Decía que no 
podía mandar el dinero. Entonces fué cuando 
se decidioron á que Cátala lo buscase en per- 
sona. 



El mismo día que los bandidos sorpren- 
dieron á Cátala, estuvieron en casa de su pri- 
mo y vecino D. Salvador Font. 

— Estamos en desgracia — dijo Adam con 
tono lastimoso — Necesitamos reunir dinero con 
objeto de embarcar para el extrangero. Usted 
posee buena fortuna y le hemos asignado 500 
pesos. 

— Mi fortuna vino á menos — respondió 
Font — no les puedo dar nada y aunque quisie- 
ra realizar ganado es imposible; el mercado 
de Santa Cruz está malo. 

— Déjese de disculpas, D. Salvador, y 
reúna lo que pueda; nosotros no atosigamos á 
Tiadie; volveremos por aquí á recoger.... 
Ahora vamos á ver á Cátala. 

Cuando libre Cátala se avistó con D. Sal- 
vador Font, acordaron ir juntos á Santa Cruz, 
•donde el primero buscó el dinero exigido, y, 
con él en el bolsillo, decidió regresaran á la 
finca. 
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— Yo no vuelvo — le dijo Font — sé que voy 
á ser objeto de una venganza, porque he dado 
aviso á mi amigo D. Miguel Abalos de Arroyo 
Blanco, presumiendo que la colecta iba á ser- 
general en todo el contorno, y, allí, estoy se- 
guro que les resisten. 

No andaba desencaminado Font ni eraa 
inmotivados sus recelos, porque cuando regre- 
saba de dar el aviso á su amigo Abalos, en- 
contróse con los bandidos en el camino, ter- 
ciando con ellos las palabí'as siguientes: 

— Mucho madruga V. D. Salvador: 

— Es cierto.... vengo de pedir á Abalos 
una yunta de bueyes. 

— Está bien .... si tenemos alguna nove- 
dad V. tiene la culpa. 

— Vaya no se asuste .... tome la ma- 
ñana — agregó el pardo — alargándole una bo- 
tella de aguardiente. 

Cátala recordaba efectivamente haberles 
oído decir que tenían que ir á pedir 5.000 pe- 
sos oro á D. Miguel Abalos y otros 5.000 mil 
á su socio D. Antonio Aguilar. Agregó Don 
Salvador que estaban muy furiosos. 

— A mi me amenazaron — dijo — Pronosti- 
caban que me iban á desjarretar el ganado y 
fueron sus frases: si hasta hoy hemos usado 
de templanza desde hoy la matanza porque 
con la templanza no tenemos resultado. 

* 

No se concibe en buena lógica, que ha- 
biendo recibido Abalos noticia casi segura de 
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que los bandidos iban á intentar el asalto de 
su casa, dejase pasar el tiempo en la confian- 
za abandonada, sin preparar los medios de re- 
peler la agresión. Sólo el convencimiento de 
la propia fuerza da lugar á tales descuidos, 
porque la temeridad no los disculpa. 

D. Miguel Abalos y D. Antonio Aguilar 
eran socios en el corte de maderas^ faena en 
que empleaban cerca de 200 hombres. El cen- 
tro de su labor, radicaba en una finca de Arro- 
yo Blanco nombrada Guaicanomar. Allí es- 
taba el depósito de víveres, el acopio de herra- 
mientas y el tren de carretas. 

Pocas horas hacía que D. Salvador Font 
dejara la casa de Abalos, después de dar el 
aviso prudente del próximo peligro, cuando 
aquellos tres malvados que en el camino le 
dieron aguardiente y le insinuaron la amena- 
za, llegaron á Guaicanomar. 

No bien Abalos los vio aparecer á caba- 
llo por el camino^ cuando tomó su carabina y 
ordenó á sus dependientes Nazario y Francis- 
co que cogiesen las suyas. 

Los bandidos traían las armas preparadas. 

Grande era sin duda la seguridad de Aba- 
los, fundada tal vez en la mucha gente que en 
casa tenía^ cuando salió resueltamente al en- 
cuentro de los bandidos, dándoles el alto! 

Ellos sin inmutarse, ni hacer caso, echá- 
ronse los riñes á la cara y lanzaron una des-^ 
carga sobre el grupo que delante de sí tenían, 
en el que además de Abalos y de los depen- 
dientes citados, estaban, sin armas, D. Pedro 
Tamayo, Pedro Aguilera y D. Bautista Ley va. 
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El moreno Nazario cayó al suelo muerto 
por un proyectil que le atravesó la frente. 
Abalos disparó su carabina, y, á partir de 
aquel breve momento de resistencia, éste con 
los suyos emprendieron la retirada hacia el 
monte, en tanto que los bandidos seguían ti- 
roteándolos y quedaban por fin dueños de la 
casa y de sus dependencias. 

En ellas saciaron su ira salvaje. Dieron 
fuego al almacén y no se marcharon hasta ver- 
lo reducido á pavesas. 

Se llevaron un caballo, porque el que mon- 
taba el mulato Cruz, que era aquel que le ro- 
bara á D- Salvador Font el día que secuestra- 
ron á Cátala, se espantó á los primeros tiros, 
y arroyó á su ginete, huyendo el bruto. 

Allá en la orilla del monte, Abalos pudo 
contemplar aquel cuadro de desolación. Fué 
testigo presencial de todo el incendio; su si- 
niestro chisporroteo debió repercutir en el 
fondo de su espíritu, reprochándole la escesi- 
va confianza. Un parte dado á la Autoridad 
el día antes, hubiera cambiado por completo 
la suerte de los bandidos. 



Seguía la Guardia civil la pista de aque- 
lla gabilla de bribones sin lograr dar con ellos, 
hasta que aquel mismo día 4, día que sin du- 
da habían elegido para lanzarse sobre todo el 
que encontrasen, tuvo la suerte el cabo Gar- 
cía de dar con ellos. 

Llevaba el cabo tres guardias, y seguían 
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el camino que desde la finca '* El Salvador" 
conduce á Santa Cruz, cuando acertó á pasar 
por su lado el paisano D. Pedro Siza, amigo 
de García. Saludáronse y entablaron con- 
versación. 

— ¿Has visto á los bandoleros? — le dijo el 
cabo. 

— No, no los he visto — respondió Siza. 

— Pues mira^ te voy á dar mi revólver 
para que te adelantes; si los ves venir, déja- 
los que pasen hacia nosotros y luego 

tú sostén la retirada. * 

No bien el cabo pronunciara la última fra- 
se, cuando embocó en el callejón un hombre á 
caballo, y detrás, dos más. 

— ^Esos son — gritó Siza. 
. — A ellos muchachos — arengó el cabo lan- 
zándose á su encuentro. 

Los bandidos, que llevaban las armas col- 
gadas, las prepararon así que vieron á los 
guardias y les hicieron una descarga. Ense- 
guida dejaron el camino y se internaron por 
diversos rumbos; pronto la espesa manigua 
tapó su pista. Era ya difícil que los guardias 
pudieran encontrarlos. Sólo supieron al día 
siguiente, cuando ya jadeantes llegaron á una 
finca nombrada ^^La Deseada," que allí ha- 
bía estado un mulato, y que exigió á las seño- 
ras que en la casa se encontraban, le cambia- 
sen el caballo por otro de refresco. 

Siza llevó el parte á Santa Cruz^ y las 
Autoridades dispusieron el envío de nuevos 
refuerzos. 
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Continuaban Adam y su gente burlanda 
las pesquisas de sus perseguidores y come- 
tiendo cada día nuevos y más asquerosos aten- 
tados. 

El 15 de Octubre, se presentaron en la 
finca San Fernando de Caonao, donde se en- 
contraba su dueño D. Juan Font Bruguera^ 
con el moreno Emilio Lanceros y los trabaja- 
dores D. Bernabé Méndez y D. i\ntonio Alfa- 
ro; llegaron los tres armados de carabina. 

Enseguida reconocieron á los bandidos,. 
*pues Ruperto Adam había vivido cerca de la 
casa de Bruguera cuando era guerrillero. 
No obstante, hizo de tripas corazón, y les ma- 
nifestó afectuosamente si querían almorzar. 

Aceptaron el moreno y el mulato; el otro 
quedó á la puerta á guisa de centinela. 

Cuando hubieron concluido de almorzar 
hicieron salir á Font y el blanco José Sosa le 
ordenó pidiese al pueblo 60 onzas. 

— Es inútil; no las tengo. 

— Buscarlas. 

— Cómo? 

— El cuello de V. se lo dirá. 

— Entremos en la casa y escribirá V. una 
carta. 

Dictó Adam la petición de dinero, conce- 
bida en los siguientes términos: 

Sr, D. Manuel Paruas, 

Querido Manuel: Espero tengas la bon- 
dad de mandarme sesenta onzas con el porta- 
dor de ésta que lo es Bernabé Méndez, pues 
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estoy en poder de tres hombres que disen que 
si á las cuatro de la tarde no les centrega- 
do esta cantidad me cortan el pescuezo, pero 
tencargo no des parte á nadie de este caso y 
que el hindividuo que babenga enseguida cin 
decir nada á nadie pues de nomandar esta 
cantidad nosolamente mematan sinoque de- 
sjale tan el ganado que hay en el Potrero. 

Sn. Fernando de Caonao 15 de Octubre 
de 1883. 

Juan Font. 



Apenas marchó Menéndez con la carta, 
montaron todos y llevaron á Font al monte de 
la finca Monte Grande donde con una cuerda lo 
ataron por los brazos á una palma y lo deja- 
ron solo. 

Regresaron á las dos horas, pusieron á 
pastar los caballos y al poco rato se marcha- 
ron de nuevo. 

Media hora después volvieron, desataron 
á Font Bruguera, le hicieron montar y em- 
prendieron la marcha. 

No haría cinco minutos que caminaban 
cuando el negro se irguió sobre la montura. 

—Alto— dijo. 

— Si V. dice una palabra lo mato — agre- 
gó sacando el machete y posando su filo sobre 
el cuello de Font. 

Al momento no supo este darse cuenta de 
aquella actitud. Pronto comprendió qué cau- 
sa la motivaba. Estaban al lado de una cer- 
ca que los ocultaba y del otro lado, á menos 
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de 20 varas, pasaron tres Guardias civiles á 
caballo. 

Cuando se perdió en lontananza la silueta 
de los Guardias siguieron la marcha con di- 
rección opuesta. 

— ¿Ve V? — observó Ruperto Adam — á ca- 
da instante ocurre que esa gente pasa por 
nuestras inmediaciones y no los matamos . . . , 
porque^no nos conviene. 

Llegado que hubieron á un cayo de mon- 
te de la finca Loma, de la propiedad de Don 
Francisco 'Agramonte, pusieron á pastar los 
caballos y Font Bruguera volvió á ser atado, 

— Vigila tú, Sosa — dijo Ruperto Adam á 
eso de las 4 de la tarde. — Yo voy á buscar la 
contestación á la carta. 

No se hizo esperar su vuelta. Traía una 
carta de Paruas que decía: 



LAS DELICIAS. 



E8TABLECIHIENT0 DE ROPAS 

DB 

gtaniul garúas. 
Comercio 24. puerto (gríttcipe §ctubn Í5 de iBB3, 

PUERTO PRINXIPE. 

— «-¿í?.» — 

Sr, D, Juan Font, 

Muy Sr. mió y amigo mucho siento no po- 
derte facilitar lo que me pides pues Manuel no 
bino de la Habana y aunque estubuese en esta 
le era imposible de todo punto el poderte fa- 
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cuitar dicha cantidad porque el dinero que te- 
nía no le alcanzó para pagar los créditos que 
tenía pendientes sintiendo mucho el no poder- 
te servir en est apuro que te en cuentras tu- 
yo affo. S. S. 

Q. B. T. M. 

Antonio Pamas. 
Por M. Paruas. 



Los bandidos se pusieron furiosos. 

— Matarlo, todos dicen lo mismo — rugió 
Adam. 

— Llevarme siquiera á decir adiós á la fa- 
milia. 

— Nada de contemplaciones. 

— ¿Van Vds. á ser tan duros que á un 
hombre que van á matar no le dejen siquiera 
escribir á la familia? — suplicó Font Bruguera. 

— Tiene razón, dejémosle escribir que to- 
dos hemos tenido familias — dijo Cruz. 

— Pues entonces desátalo y vamos con él. 

Llegaron á la casa. La furia de los ban- 
didos parecía calmada. 

— Sáquenos V. comida — le mandaron. 

— Entren ustedes. 

— No; sáquela al corral y venga á comer 
con nosotros. 

Hiciéronle probar los alimentos y al final, 
le dijo Cruz: 

— V. esta mañana espresó,, que tenía aquí 
25 pesos. 

— Sí, y los tengo. 
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— Sáquelos y denos también un hule para 
oenr ollar la capa. 

Pasado breve espacio salió Bruguera con 
el dinero y el hule. 

— Aquí está todo. 

Ahora nos vamos, pero nos llevamos á 
Menéndez. 

Salieron hacia el monte donde amenazán- 
dole de muerte preguntaron al criado si el 
amo tenía dinero. 

— No señores, no tiene. 

— No hay remedio,, vamonos entonces. 

Volvieron antes al lado dé Font y le pre- 
guntaron cuanto plazo quería para buscar las 
60 onzas. 

— Ninguno, no las hay. 

— Bueno hombre bueno, no tengo miedo. 

— Sabe V. si en la finca de D. Pancho Ba- 
zán está su hijo Javier? 

— No, porque suele ir á Puerto Príncipe. 

— ^Vaya, hasta otra vez, no se separe de 
aquí porque de lo contrario le costará caro. 

Y en efecto, Font Bruguera cumplió tan 
al pié de la letra el encargo, que estuvo sin 
salir de la casa tres días, hasta que vinieron 
unos amigos y se fué con ellos á Puerto Prín- 
cipe. 



La desenfrenada avalancha del mal, la 
sed del crimen debía dominar por completo á 
los tres bandidos, cuando tan pocos puntos de 
reposo se daban entre uno y otro hecho pu- 
nible. 
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Apenas dejaron á Font Bruguera se per- 
sonaron en la finca Monte Grande. Encon- 
trábanse en ella los hijos del dueño D. Javier 
de Zayas Bazán y D. Ramón, y el anciano Don 
Miguel Nicolás. 

Al primero á quien encontraron fué á 
D. Javier, 

— Están aquí los señores Zayas — inquirió 
un bandido. 

— Han ido á Puerto Príncipe — respondió 
sereno D. Javier — Desde allí tienen que ir á 
Caobillas. 

— Y que es Caobillas? 

— Un poblado donde hay fuerza de la 
Guardia civil. 

— Y V. quien es? 

— Yo, soy el Mayoral. . 

— Pues firme una carta orden á D. Pan- 
cho Zayas pidiéndole 60 onzas. 

— Firmar.... si casi no sé escribir! Ade- 
más sería inútil porque yo no las tengo y el no 
las dará. 

— Es que si no las dá lo cojemos á V. y 
lo llevamos y 

— Va, va.... ¿A él que le importa la suer- 
te de su mayoral? Dejaría que Vdes. me ma- 
tasen. Al día siguiente tomaría otro, y en paz. 

Tanta sangre fría, debió producir conven- 
cimiento en el ánimo de los bandidos. Apartó- 
se de su imaginación el principal objeto de la 
visita y rebajaron las pretensiones á saciar el 
•estómago, ya que no podían desbalijar la caja. 

— Tráiganos pan, café y queso — pidieron. 

Servidos los objetos de comer que quisie- 
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ron, llenaron tranquilamente la panza, guar- 
daron un queso entero, hicieron una requisito- 
ria que dio por resultado apoderarse de un 
freno y una grupela, y se largaron de allí. 

D. Javier se fué enseguida á la finca pró- 
xima del Sr. Tenas y convino con él y con su 
hermano Ramón en dar parte á la Guardia 
civil. 

El mismo lo llevó, y á todo escape salie- 
ron un cabo y dos guardias en busca de los 
bandoleros. 



La comunicación del Alcalde constitución 
nal de Santa Cruz, dando cuenta al Goberna- 
dor civil de haberse cometido el secuestro de 
D. Manuel Cátala Fornes^ está fechada en 4 
de Octubre; es decir el día que Cátala se 
presentó en Santa Cruz, y sin embargo, la or- 
den de proceder dada por el Gobernador mi- 
litar, no recayó hasta el día 8, y las primeras 
actuaciones del Fiscal en la finca San José del 
Jobado tienen fecha 12. 

Resalta de estas dilacioness, un irreme- 
diable vicio de organización; irremediable sí, 
mientras no se regulariza de un modo claro y 
exacto la acción judicial para esclarecer estos 
crímenes. De la tramitación larga, y de la 
fatal pausa que origina, nace la imposibilidad 
de una averiguación rápida^ que conduzca á 
obtener por lo menos indicios seguros, para 
lograr la captura de los delincuentes. 

Sólo á espensas de la unidad de criterio y 
de la unidad responsable, se llega en estos 
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asuntos á un resultado positivo y pronto. Esa 
unidad responsable para cada comarca, debe 
dominar en todo lo que al bandolerismo con- 
cierne, porque en otro caso, la emulación de 
un lado y de otro las vacilaciones y roces de 
autoridades, entorpecen, perjudican y anulan 
todo esfuerzo, aun radicando la acción civil y 
la acción militar en una misma persona, cual 
ocurría en Puerto Príncipe en la época á que 
nos venimos refiriendo. 

En la persecución del bandolerismo, todo' 
debe ser terminante, todo preciso y de ante-- 
mano resuelto; no cabe la duda del primer 
momento, porque ella pronto se acrece y mata 
la actividad y es presagiadora del fracaso. 

Cuando más adelante tratemos de plan- 
tear las consecuencias que de esta obra se de- 
rivan, seremos más esplícitos en esta cuestión," 
por de pronto, bueno es ir estableciendo los 
jalones mas salientes que han de indicarnos el 
camino. 



Hay aun otro detalle digno de señalarse 
en el relato de estos dos secuestros. 

' Es aquel incidente ocurrido durante la 
detención de Font Bruguera, según el cual, 
parece que los bandidos no asesinaron á man- 
salva á los tres Guardias civiles que á su paso 

encontraron porque no les convenía ^ 

según sus palabras textuales. 

Rara esplicación es esa en boca del ratón 
que así perdona el gato. 
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En esta misma obra encontrarán los lec- 
tores otro hecho semejante, ocurrido durante 
el secuestro de D. Hilario de la Peira, en que 
también la Guardia civil pasó rozando con los 
bandidos, estando estos ocultos. 

No, no es la propia conveniencia de los 
bandoleros la que les hace proceder de ese 
modo. No cabe en ellos semejante arranque 
de nobleza ni puede achacarse menos á. pre- 
concebido sistema. Ellos temen el encuen- 
tro con las fuerzas; y aunque en contadí simas 
ocasiones los ejecuten con la ventaja del ase- 
sino aleve, nunca cuentan con la seguridad 
del éxito, yeso les hace evitar prudentemente 
los ataques. Los más odiados de los bandidos, 
son los que á su exterminio se dedican, á na- 
die se le ha ocurrido perdonar al enemigo, 
tratarlo con mimo y consideraciones, cuando 
aquél viene decidido y resuelto á dar fin con 
el generoso perdona-vidas. 

Lo que hay en esto, es, que por grande 
que sea la audacia de los infames, nunca po- 
drá ponerse al nivel del valor de los que con 
nobleza los buscan, por algo se esconden, por 
algo esquivan la lucha; no es, no puede ser 
por condescendencia, es el miedo, y aun la 
propia conciencia que acusa, la que asi recata 
el cuerpo cubriendo los actos con un mentido 
ropaje de hidalgía. 

¡ ¡Lo que los bandidos van buscando, no es 
el acero de los bravos; es el dinero de los 
mansos!! 



* 
* 
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Persecución incansable, fué siempre, tra- 
tándose de bandoleros, sinónima de seguro 
exterminio. 

En la parroquia de San Miguel de Nuevi- 
tas, figura una defunción por partida cuádru- 
ple (folio 189-5 Diciembre 1883,) según la cual 
los bandoleros Ruperto Adam Zayas, José de 
la Cruz, Erasmo Betancourt y José Sosa Do- 
mínguez fueron muertos por la Guardia civil. 
De entre ellos tenemos la seguridad de que 
Adam había sido guerrillero al servicio de 
nuestro ejército. 
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9 DE NOVIEMBRE DE 1883 



SECUESTRO DE DON FÉLIX BERENGUER COLL 




Secretario encargado del despacho 
^ del Gobierno Civil de Puerto Prín- 
cipe, comunicó al Comandante Ge- 
neral de la Provincia, el día 10 de 
Noviembre de 1883, un parte cifra- 
do que le trasmitía el Celador de 
Policía de las Minas, y que decía: 
"Ayer corrieron versiones de que D. Fé- 
lix Berenguer de este pueblo había sido secues- 
trado exigiéndole 500 pesos billetes. Resul- 
ta ser cierto el hecho en la finca Caridad de 
Viaro á 12 leguas de aquí y autores Esquivel, 
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fugado de la cárcel y otro bajo, rubio, que le 
falta la mitad del dedo pequeño de la mano de- 
recha, armados de escopeta, tercerola, revól- 
ver y machete. Salió fuerza de Guardia civil." 
Hasta el día 17 no dispuso el Comandan- 
te General la formación de sumaria, cuyas 
actuaciones empezaron el 18.. 



D. Félix Berenguer Coll era natural de 
Mataró (Barcelona) y se dedicaba al comer- 
cio.. Tenía 55 años de edad, era soltero y 
vecino de Nue vitas. 

Encontrábase el día 9 de Noviembre en la 
finca Laguna Grande de Viaro, en la que po- 
seía algunos cerdos y reses al cuidado de Don 
Nicolás Gómez, y éste, con tres más nombra- 
dos D. Faustino Nieves, D. Ciríaco Vivas y 
D. Miguel Peláez, se ocupaba en recoger los 
puercos en un corral. De pronto, aparecie- 
ron, saliendo de un monte próximo, dos hom- 
bres. 

— Alto, no se muevan y quítense los ma- 
chetes — gritó uno. 

Todos obedecieron y se despojaron de 
ellos; los desconocidos traían ambos revólver, 
y uno de ellos les apuntaba con carabina Re- 
mington. 

— ¿No estaba otro con ustedes? 

— Quién? — respondió Nieves — Don Félix 
Berenguer? Sí, está en la casa. 

— Pues vamos todos hacia ella — ordenó el 
que llevaba la voz. 
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D. Félix Berenguer se encontraba acosta- 
do sobre un madero; á su cabecera, tenía el 
machete. 

— Levántese V. — le dijo bruscamente el 
más alto de ellos apoderándose del machete. 

D. Félix obedeció enseguida. 

— Vamos al monte — continuó — que tene- 
mos que tomarles á ustedes una declaración. 

Salieron todos de la casa; se internaron 
en el monte, y se detuvieron cerca de un pozo. 

El más bajo de los desconocidos, separó 
á Berenguer algunos pasos y entabló con él 
el diálogo siguiente: 

— Tiene V. que darme 6000 pesos. 

— No los tengo. 

— Le cortaré la cabeza. 

— Haga de mí lo que quiera; no tengo una 
peseta. 

— Puede V. mandar por el dinero á Nue- 
vitas á casa de Robert. 

— No tengo nada en ca^a de Robert; solo 
poseo el ganado de esta finca; dispongan.de 
él. Deben ustedes saber que se me quemó 
mi casa en las Minas, y he perdido el capital. 

Los bandidos trajeron entonces á D. Fé- 
lix al lugar donde estaban los demás y lo ata- 
ron fuertemente. 

— No hagan ustedes eso — rogó uno de los 
acompañantes de D. Félix — tengan concien- 
cia. .. . Es un hombre que está quebrado y le ' 
van á mortificar mucho las ligaduras. 

Los foragidos, movidos á compasión, sol- 
taron á D. Félix y volvieron otra vez á insis- 
tir, pidiéndole dinero. 
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— Cuánto nos podrá V. dar? 

— Daré 500 pesos — respondió — más no sé 
si podré recogerlos. 

— Está bien; mándelos á buscar. 

— Escribiré, pero no tengo tintero; solo 
tengo papel. 

— Que vaya á buscarlo el que vive aquí. 

Marchó D. Nicolás Gómez á la casa y re- 
gresó pronto con el tintero. D. Félix Beren- 
guer escribió la carta. Nieves y Peláez reci- 
bieron mandato de los bandidos de llevarla á 
las Minas; eran las doce del día cuando salie- 
ron no sin escuchar antes amenazas de muer- 
te para ellos y sus familias, si no regresaban ó 
daban parte. 

— Es preciso que comamos — indicó el más 
bajo de los bandidos. 

— Quédate tú aquí — respondió el alto — 
mientras yo voy con este — señalando á Gómez 
— en busca de alimento. 

Quedaron en el monte, custodiados por el 
bandido más pequeño de estatura, Berenguer 
y Vivas. Más tarde regresó el otro con Gó- 
mez, trayendo todos los avíos de guisar y co- 
mer, incluso tazas para tomar café y cacha- 
rro para hacerlo. Mataron una puerca, le 
estrajeron la masa y la asaron. Comieron de 
aquella carne, reunidos; por la noche pasa- 
ron á la casa y allí durmieron los reclusos, 
mientras velaban los bandoleros, entreteniendo 
el tiempo en hacer café y hablar. 

Entre las cosas que decían, sobresalió la 
nota de que ellos no intentaban hacer daño á 
nadie y que solo pretendían hacer dinero para 
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dejar la Isla, porque sabían que si los cogían 
los mataban Añadían que tuviesen cuida- 
do con dar parte porque entonces perdían el 
derecho á la seguridad y volverían á coger- 
los, pues formaban en una gran partida que 
solo respetaba a los que pagaban y se callaban. 

A las nueve de la mañana del día siguien- 
te aparecieron Nieves y Peláez, siendo porta- 
dores de 500 pesos en billetes que recibieron 
los bandidos en un paquete, el cual metieron 
€n la cartera sin abrirlo. 

En aquel momento devolvieron los crimi- 
nales los machetes á los detenidos, á excepción 
de Gómez que ya llevaba al cinto un trozo del 
suyo con el que ayudó á despedazar y prepa- 
rar la puerca. 

— Vaya señores, pueden ya retirarse — di- 
jeron los bandidos alargándoles la mano. 

Fueron todos desfilando por delante de 
<ellos, estrechando aquellas manos que se les 
tendían. 

* * 

Según ya hemos dicho, las actuaciones se 
iniciaron con mucho retraso; así que, la averi- 
guación, tenía por fuerza que luchar con gran- 
des inconvenientes. Es gravísimo mal perder 
tiempo en esta clase de procedimientos, donde 
la actividad y la rápida acción judicial son los 
únicos medios de recoger los hilos de la trama 
y los indicios de la culpabilidad, cuando aun 
Jas huellas del crimen están palpitantes: pa- 
sado algún período, se enfría el entusiasmo y 
desaparece el auxilio que de la indignación se 
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puede recabar, pues se-calculan matemática- 
mente las contras y ventajas que el facilitar 
noticias puede acarrear á los testigos del he- 
cho y se esconden los detalles del deli- 
to entre los anchos pliegues que el temor ó la 
indiferencia forman en la conciencia de los que 
lo presencian. 

Poco se sabía acerca de quienes eran los 
secuestradores de Berenguer, pero era lo bas- 
tante para formar convicción. Repetidamen- 
te habían dicho los mismos bandidos que eran 
escapados de la cárcel. 

El más pequeño tendría de 24 á 25 años,, 
era de estatura regular^ medianamente grue- 
so, rubio, barba cerrada y recortada, buena 
presencia, y agradable fisonomía; el otro, era- 
alto, trigueño, de ojos encapotados, bien pare- 
cido y representaba 28 años de edad. Señas 
que el celador D. Vicente Tomé al recibir el. 
parte de Berenguer, confrontó con los papeles 
de su oficina, y vio convenían con las de José 
Antonio Montejo Loinaz y Carlos María Esqui- 
vel Ñapóles, fugados de la cárcel de Puerto» 
Príncipe, pocos meses antes en unión de otro- 
nombrado Federico Betancourt Herreros, hi- 
riendo al escaparse al Guardia D. Pedro Ge- 
labert. 

Ambos vestían trage de campo y sombre- 
ro de guano é iban á pié, sin duda, para poder 
ocultarse mejor en el monte; su equipo consis- 
tía en una hamaca y un pabellón de hule á 
manera de tienda de campaña, de modo que 
podían perfectamente dormir á cubierto de la. 
lluvia. 
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Al despedirse notó Berenguer cuando to- 
mó la mano derecha del bandido más peque- 
ño, que le faltaba la niitad de un dedo, no es- 
tando seguro de si era el índice ó el meñique, 
pero D. Miguel Peláez aseguraba que era el 
índice, y que el meñique le pareció notar que 
lo tenía encogido ó imperfecto. 

El teniente de la Guardia civil D. Lean- 
dro Polo Fernández, adujo, que antes del se- 
cuestro se sospechaba que Esquivel y Móntejo 
se ocultaban hacia la Guanaja y Cubitas, don- 
de el primero era muy práctico y tenía pa- 
rientes, de modo que uniendo á esto la paridad 
•de las señas, podía echarse á ellos, apenas sin 
duda, la comisión del secuestro. Betancourt 
había sido detenido por varios hechos, con 
anterioridad, por el cabo de la Guardia civil 
del Aguacate. 

Nada pudo esclarecerse acerca de la es- 
pecie propalada por los bandidos, de que un 
amigo de Berenguer les diera noticias de su 
salida é indicándoles que podía dar mucho 
•dinero, pero no faltaba quien supusiera que 
allí cerca tendrían protectores, á juzgar por 
lo bien provistos que iban de tabaco, que de- 
cían haber . adquirido en las Minas. De allí 
debian proceder, puesto que al indicar, los que 
llevaban la carta sus temores de no poder 
franquear el río Minas , contestaron ellos que 
no hacía mucho lo habían pasado sin dificul- 
tad. 

D. Nicolás Gómez indicó que le había 
parecido oir decir á uno de los bandidos, que 
era hijo de D. José Manuel Montejo. 
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Fausto Esquivel como Motitejo eran natu- 
rales de la provincia de Puerto Príncipe. 

Llegó por fin el día, en que el Comandan- 
te General de la provincia recibió parte de 
que una partida de bandoleros había asaltado 
la lancha que se hallaba en el embarcadero de- 
^^Jigüey" y dispuso el 2 de Diciembre, á raíz 
de aquel suceso, que salieran en persecución 
de ellos fuerzas de la guerrilla montada de 
Puerto Príncipe al mando del Teniente Don 
Francisco Alvarez. 

Este oficial hizo lo que en tales casos de- 
be hacerse, según detallan los partes dados, 
que dicen: 

"Excmo. Sr.: Desde la noche del 24 de 
este mes, que á las ocho y cuarto de ella salí 
de esa según orden de V. E.^ ala persecución 
de los bandoleros que merodean por estas 
fincas de los Chincheros, he estado constan- 
temente en reconocimientos de día y de no- 
che por los puntos que en el adjunto diario 
de operaciones se expresan; sin descansar, 
Y prescindiendo de raciones, que las he com- 
prado en estas fincas, de viandas y alguna 
carne, por medio de reconocimientos á caba- 
llo y á pié, en la noche de hoy á las diez pró- 
ximamente han sido sorprendidos por mí y 2 
guerrilleros los bandoleros que persigo en el 
camino del monte de Jesús María, término de 
la finca de los Güiros; rompieron el fuego co- 
mo á 20 pasos de mf sin más que mi presencia, 
al que contesté con rapidez y avancé, cayen- 
do muerto el titulado Montejo después de te- 
naz resistencia, y á pesar de la oscuridad de 
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la noche noté que su compañero que seguía 
tirándonos cayó en uno de los disparos nues- 
tros y se me escapó por estar pegado al mon- 
te que es muy espeso/' 

El cadáver de Montejo fué entregado al 
Alcalde de Quemado quien practicó el entie- 
rro y reconocimiento, citando para ello á los 
testigos vecinos de aquel término, D. Juan . 
Aguilagos y D. Diego de las Casas, los que 
manifestaron que el cadáver era de D. N. Mon- 
tejo, uno de los que componían la partida que 
andaba por el término, aiirmando no les cabía 
duda que era él, por cuanto dicho individuo 
tenía cortado el dedo índice de la mano dere- 
cha por la segunda falange. 

Expuesto el cadáver en la Alcaldía se 
procedió al enterramiento, no sin hacer cons- 
tar las heridas que eran varias de bala y una 
de arma blanca. 

Fueron inútiles los edictos citando y em- 
plazando á Esquivel. Nada de él volvió á sa- 
berse. Acaso acompañaba á Montejp y fué 
el que herido se ocultó en el monte. 

El Consejo de guerra permanente de Puer- 
to Príncipe lo sentenció en 3 de Enero de 
1875 á la pena de cadena perpetua, sin per- 
juicio de ser oído cuando fuera habido ó pre- 
sentado. 
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19 DE JUNIO DE 1884. 



SECUESTRO DE[DOiN JOSÉ ¡ANTONIO FALCON. 



Ali-á en la Gran Canaria, existejun pue- 
**blecito, á las faenas agrícolas des- 
tinado, que se llama Teror; dista 
tres leguas de la ciudad, y al puer- 
to de ella acuden todos los que em- 
barcan en busca de fortuna. Era 
el aflo 1843, y desde los frescos 
del invierno que habían llevado mayor escasez 
á la familia de los Falcones (que á la verdad 
no andaban abundantes en época alguna del 
aflo) iba José Antonio, muchachón de 17 aflos^ 
embullándose, (*) como él hoy dice, con otros 




(^) Verbo usado en Cuba en la acepción de entusiasmarse. 
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de su temple, para pasar el gran charco y di- 
rigirse á las Américas, tentando fortuna como 
algunos, que habían conseguido cambiar el 
trabajo á jornal, nunca bien retribuido, de la 
pesada labor de la cochinilla, con el rico pro- 
ducir de la caña. 

Decidido por completo, dijo un día á su 
padre D. Vicente su pensamiento. — Apenas 
basta aquí, el trabajo de todos, para mante- 
nerse mal; yo quiero ir á América, y estoy 
dispuesto á pagarme el barco con el precio de 
la vaca que me dejó el abuelo. — Me parece 
temprano — contestó su padre — y bueno es que 
aguardemos á más adelante, para que no se 
aprpvechen de la venta. En Marzo sacarás 
de la res lo suficiente, y lo que siento es no po- 
der ir contigo, porque tu hermana, tu madre 
política y la demás familia no se pueden que- 
dar solas por hoy; pero ya tienes el permiso. 

El mes de Abril de 1844, estaba j^a José 
Antonio en el puerto de "La Luz,'' viendo ba- 
lancearse la "Magdalena": contratado el flete 
con su Capitán D. Juan Apolinario, se embar- 
có con varios paisanos tan animosos como él, 
y tomaron rumbo á Puerto-Rico. — Tres meses 
de viaje y, mareo en toda la línea. 

Se levantaba sin embargo Juan Antonio 
con el primer baldeo, y apoyado en las baran- 
das rodaba su pensamiento, tan pronto al nue- 
vo país y sus riquezas, como á las colinas de 
las Afortunadas que acababa de dejar, tal vez 
para siempre. — Hundía la vista en las aguas; 
y cuando alguna ola semejaba saludarle en- 
corvando su espumoso penacho blanco, con- 



Digitized by 



Google 



— 99 — 

testaba inclinando su juvenil, y tosca, y en- 
marañada cabeza, suplicándole que la gota 
más tenue corriera á Teror, y cayendo sobre 
el lar, chisporroteara á los suyos sus pensa- 
mientos. — Cuando amanecía con esplendente 
sol, que á todos regocijaba con sus tibias ca- 
ricias alegrando el piélago inmenso con fajas 
de brillantes tonos y haciendo contraste con el 
profundo azul del círculo que abarcaba la vis- 
ta, nacía la conversación entre el pobre pasa- 
je, y todos se entretenían en forjar proyectos 
para el porv'^nir. — Muchas veces se distraía 
Falcón mirando el romper de la masa con la 
tajante proa del barco y las figuras que de 
caprichoso mármol formaba la rota espuma al 
esparcirse sobre el fondo plano de la líquida 
llanura, ó dejaba pasar las horas observando 
el horizonte lejano, que ni cambiaba de dis- 
tancia, ni de forma, ni de línea, sólo á las ve- 
ces interrumpidas por apenas visible vela. — 
¡Allí van también! — se decía — ¡quién sabe á 
dónde! — Veía diversas figuras en la conglome- 
ración de las nubes, y á cada una de por sí 
daba el nombre de seres y objetos conocidos. 
— Nada entonces le interrumpía sus pensa- 
mientos, y sólo un día de gran traqueteo, co- 
rriendo una borrasca con viento de proa, que 
les hizo perder cien millas de recorrido, se 
presentó al Capitán á ofrecer sus brazos; tra- 
bajó como un hombre, y se llevó las simpatías 
de todo el mundo. — Por fin aparecieron las ga- 
biotas, que con su rápido vuelo hacían cien 
veces el camino, descansando de momento en 
el campo de esmeralda, del que huían al sen- 
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tir la ola que les escupía y azotaba, y giraban 
describiendo graciosas y múltiples curvas, ya 
precediéndoles ya al compás de la marcha del 
barco. Quedaba contento Falcón al ver que 
no se abandonaban unas á otras, y sospecha- 
ba que debían formar una sociedad, así como 
los pequeños pueblos que él conocía, que se 
muestran satisfechos con llenar las más pre- 
miosas necesidades. También emigran como 
yo, pensaba; y donde no pueden satisfacer to- 
dos sus pequeños deseos, huyen. 

A los tres días se oyó el anuiTcio de Puer- 
to-Rico: allí terminaba su viaje José Antonio» 
Falcón: hicieron escala en "La Aguadilla,'' y 
desembarcó para quedarse colocado en un ca- 
fé; pero al salir el barco y recibir la más fuer- 
te impresión del abandono en que se creía su- 
mido, rompió á llorar: apiadado el Capitán 
Apolinario, le propuso traerlo hasta la Isla de 
Cuba, y aceptándolo regocijado, consiguió 
desembarcar en Matanzas, hasta sin sombre- 
ro, por habérselo llevado una racha de viento. 

— ¿A dónde vas, isleñito? — le preguntó una 
mujer en el puerto — ¿quieres acomodarte? — 
puedes yenir á mi casa y me servirás de cria- 
do de mano. — Aceptó Falcón; pero no siendo 
esas sus aficiones, se colocó á los dos ó tres 
días con D. Antonio Guerrero, de mayoral de 
unos negros: no estuvo tampoco mucho tiem- 
po, pues así que reunió algunos ahorros, se 
dedicó al oficio de vendedor ambulante. — An- 
dando el tiempo pudo tomar un dependiente, y 
como no sabía escribir, y le era necesario pa- 
ra su giro, aprendió en breve tiempo. — Dej6 
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ese negocio porque vio mayor utilidad en el 
del carbón, y se hizo arriero, consiguiendo á 
fuerza de economías ir mejorando, pues á los 
dos años de pisar la Isla vino su padre, á quien 
no esperaba, tuvo que pagarle el pasaje, y al 
siguiente año llamaron á su hermana y á su 
madrasta, que han respetado siempre como á 
una verdadera madre. 

Llegó el año 1866, y se encontraba con 
un pequeño capital: supo que el potrero ^El 
Fundador" de Canimar, cercano á Matanzas 
y al río Cojímar, finca que conocía desde 1859, 
estaba abandonado como presa en juicios eje- 
cutivos, y decidió realizar su compra, para 
dedicarlo á crianza de ganado vacuno: hizo el 
contrato á plazos, entregando de los 13.000 
pesos oro en que estaba tasado, 2,000 de pre- 
sente, y pronto dio pruebas de ser uno de los 
que continuaban, sin descanso, obteniendo 
productos en fuerza de cuidados y trabajo. 

Quisimos respecto á este secuestro, tener 
una conversación con el ya Alcalde del 5."^ dis- 
trito de la ciudad de Matanzas, al objeto de 
conocerlo por modo directo, además de los 
rasgos más salientes de su vida que acaba- 
mos de apuntar; y aun cuando no tomamos en 
aquel entonces más que ligeras notas, vamos á 
ver si reconstituímos las impresiones recibidas. 

Falcón es un hombre de más de 60 años, 
viudo, y con tres hijos llamados José Faustino; 
Paulino, y Margarita. El 18 de Junio de 1884 
tuvo necesidad de ir á Matanzas á ver algún 
negocio particular y pagar las contribuciones 
de la finca, por lo que se levantó temprano y 
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enderezó los pasos para la ciudad: se entretu- 
vo en ésta todo el día; pero como le habían 
advertido que eran necesarias en la alcaldía 
algunas firmas suyas, retornó al día siguien- 
te á las seis de la mañana^ solo y á caballo, 
para Canímar: al subir á Buey- Vaca 

— ¿Dónde está ese punto? le preguntamos. 

— Allí en la Guanábana; — y prosiguió: — 
salió un hombre blanco y rubio á mi encuentro, 
de detrás de una ceiba: (*) se me echó encima, 
y me impuso su mirada traidora; más, cuando 
rewolver en mano me exigió el que yo portaba. 

— ¿Lo llevaba V. á la vista?. 

— Nó, pero él me cojió de lado y debió ver 
el bulto que hacía debajo de la leva. (**) — Me 
acoquiné, porque no en valde pasan sesenta y 
pico de años, y se lo di: entonces me registró 
los bolsillos y agarró unos cien pesos en bille- 
tes y la poca plata que llevaba como resto de 
las contribuciones que había pagado el día an- 
terior. No contento con esto se quedó con to- 
dos los tabacos, aunque para decir la verdad 
entera, me devolvió luego cuatro ó cinco. — Le 
pareció que en mi cartera había valores, y se 
empeñaba en quedarse con ella. — Fíjese V., le 
dije: son recibos de cantidades satisfechas, que 
no causan utilidad á nadie más que á mí. — ^Me 
miró mucho, creyendo que le engañaba, pero 
no sabiendo sin duda leer, fué preguntándome 



(*) El árbol mayor y más frondoso de América: su madera es ca- 
si inútil por floja, pero en cambio produce una lana blanca muy suave, 
que se emplea en colchones, almohadas y otros usos. 

(**) Llaman asi en la Isla de Cuba indistintamente á la levita^ 
chaqueta ó saco. 
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lo que era cada uno de los papeles: le contesté 
como es consiguiente sin titubear, y me de- 
volvió la cartera. — Creo firmemente que mi 
secuestro no fué preparado, apesar de lo que 
luego sucedió, porque debió estar aguardando 
el bandido, oculto, Hasta que pasara alguno á 
quien robar. 

— ¿Pero no lo detuvo á V. por más tiempo? 

— Ahora verá V.; yo creía, que desde 
aquel instante me iba á dejar libre; pero me obli- 
gó á bajar á la cañada y recorrimos como una 
caballería de tierra, llevando él mi caballo del 
diestro, pero mirando para atrás á cada paso. 
— ¿Cómo se llama V.? me preguntó ya en el 
fondo de ella — D. José Antonio Falcón. — ¿Sí? 

pues su vida vale 5,000 pesos si nó me los 

dá, le mato. — ¿A mi edad? le contesté: yo soy 
un padre de familia: los negocios están malos: 
hace tiempo no hay res alguna en mi potrero; 
he redimido en éstos días treinta caballerías 
y me he quedado sin un medio: — ¿cómo voy á 
tener esa cantidad? ¿Nó? pues ya la encontra- 
rá: mándela á pedir: si nó, le mato, repitió. 

— Tuve miedo, lo confieso; pero hice un es- 
fuerzo. Ni aun me acordé de mi famiha, más 
que para amenazarle con ella, y le dije: ¡haz- 
lo si te atreves! soy un viejo, pero tengo hijos 
que me vengarán: ¡dispara! ya ves que estoy 
desarmado. Yo no sé lo que le pasó, pero 
mirándome de otra manera, me dijo: — Soy un 
desgraciado: estoy huido^ y tengo que valerme 
de todo; pero no lo eche V. á broma, porque 
SO}' capaz de cualquier cosa, y llegaré has- 
ta lo último si me^apura V. — Pues no puedo 
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darle á V. esa cantidad, y bastante creo que 
tiene V. con lo que se lleva. — No me basta, 
replicó. — Decidí transigir, y le dije: daré 
•otros cien pesos, como me deje V. llegar has- 
ta mi casa. — Poco á poco fué rebajando hasta 
que se fijó en los 300. — ¿Pero si no puedo? no 
sé si llegará á 200 pesos todo cuanto tengo. — 
Pues bueno, acabemos: déme V. los 200. — Ya 
algo más tranquilo le contesté; pues para ello 
^s necesario que vayamos juntos, y si tengo 
esa cantidad, será de V. — Para llegar allí hay 
mucho terreno limpio que atravesar, y no me 
conviene; ponga V. una orden para su hijo, y 
él traerá el dinero. — Y ¿con quién se vá á man- 
dar la carta? — Veo que no discurre V. mal: 
entonces, se los pedirá V. á uno de estos ve- 
cinos en calidad de préstamo. Pues vamos á 
ver á D. Juan Rodríguez. — Discurre V. de- 
masiado: V. tiene empeño en largarse: V. es 
alcalde, y querrá dar parte, pues también hay 
mucha sabana por ese lado: por aquí á la iz- 
quierda habrá algún vecino más próximo; y 
sacando un puñal largo, cortó la cerca de pi- 
na de ratón y me obligó á pasar por la finca 
de D. José Según: anduvimos doscientos ó 
trescientos pasos, y se distinguió á lo lejos un 
bohío de negros en terreno despejado. — ^Va- 
mos para atrás, dijo precipitadamente; volva- 
mos á la cañada. — Obedecí, volví á cojer 
mucho miedo, pero picó la cerca por otro la- 
do, y tomando por el potrero Según, fuimos á 
parar al de D. José Martínez. 

— Pero ¿cómo no huyó V. aprovechando 
cualquier descuido? le interrrumpimos. 
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No me atreví: él era joven; yo viejo: él 
armado y con mi caballo; y yo, sin un alfiler 
y á pie. 

Dudando el ladrón, de que Martínez estu- 
viese en la casa, me metió en las maniguas^ y 
me hizo esperar más de hora y media. En- 
tramos por ñn, y nos sentamos: saludamos á 
la señora de Martínez, á una joven y á D. Ma- 
nuel Santana, vecino de la Guanábana, que se 
retiró en aquel momento, y después supe ha- 
bía ido á llevar dos sacos de carbón. Llegó 
al poco rato D. José, á quien le dije fuera á 
mi casa, manifestase á mi hijo José Faustino, 
que inmediatamente me mandara 200 pesos 
por necesitarlos para un negocio urgente, y 
que de no tenerlos viniera á hablar conmigo. 

Se presentaron á las tres horas; al verlos 
llegar el secuestrador, salió á recibirlos re- 
wolver en mano al patio de la casa; y al pre- 
guntarles si no traían á la Guardia Civil, gritó 
mi hijo: toma papá el dinero que pides. Me 
apresuré á recogerlo, se lo entregué al indivi- 
duo, montó este en mi caballo diciéndome que 
lo dejaría en la casilla núm. 1 del ferrocarril 
del Coliseo, y que si daba parte, me mataría. 

Le siguió mi hijo para recojer el caballo, 
y una vez de regreso, nos marchamos á casa. 

— ¿Pero, estando en la de Martínez tenía 
también el bandolero el rewolver en la mano? 

— Nó: pues el suyo y el mío se los puso de- 
bajo de la guayabera. (*) 



(*) Prenda de cuerpo ó chaqueta de tela ligera, que se usa por los 
habitantes del campo. 
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— Y ¿por qué fueron ustedes á casa de 
Martínez? 

— ^Yo le propuse, y aun le enseñé el ca- 
mino. 

— ¿Hablaron ustedes ambos con los que en 
la casa se encontraban^ 

— Nó: el ladrón no hizo más que dar las 
buenas tardes y contestar lo mismo á Martínez 
cuando llegó. 

— Pues, ¿qué hora era cuando entraron 
ustedes en la casa? 

— Entre diez y once. 

— ¿Y la en que pudo V. volver á la suya? 

— De dos y media á tres. 

— ¿Qué actitud tenían en casa de Martí- 
nez? 

— Todos atemorizados. 

— ¿Cómo tardó tanto su hijo de V.? 

— Estaba, según me refirió, en el río del 
Canímar, con su hermano Paulino; llegó don 
José Martínez dándole mi recado, de que lle- 
vase 200 pesos billetes, para entregárselos á 
un individuo, y que si no podía conseguirlos, 
fuera de todos modos donde yo estaba. Se di- 
rigió el muchacho á la finca de la familia, 
acompañándole Martínez hasta la cantina de 
José Faustino, cerca del río Canímar: tomó el 
dinero y volvieron enseguida á casa de Mar- 
tínez. 

— ¿Habló su hijo de V. con el bandolero 
cuando fué á recojer el caballo? 

— Me cqntó que solo le preguntó si iba 
armado, y al contestarle que nó, le mandó que 
fuera un poco detrás: que así llegaron á la 
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proximidad de la casilla núm. 1, donde le en- 
tregó el caballo, y que se escurrió por unas 
maniguas. 

— ¿Y cómo no lo persiguieron ustedes des- 
pués? 

— ¡Ay señor! estábamos desarmados, y 
además, á mi edad, y conociendo tanto la vida 
del campo, me vi muy contento de haberme 
librado del lance con 200 pesos billetes, y sin 
el peligro de aquel hombre que sabía podía 
vengarse con toda facilidad cuando quisiera. 

— ¿Cómo se espresaba? 

— Tenía el habla catalana, y aunque en- 
tonces no supe su nombre de Roselló, por lo 
que después fui oyendo, no se puede á otro 
atribuir el hecho; no sólo porque conocía yo, 
hacía cuarenta años, á todos los vecinos, y 
estaba seguro que no era ninguno de los que 
por allí vivían, sino porque más tarde, y hasta 
la muerte del mismo, recibí peticiones consis- 
tentes en cantidades de 500 y 200 pesos, en 
cartas firmadas por Roselló; pero como desde 
mi casa se puede ir á Matanzas, por el río 
Canímar y por el mar, en balandros y vapor- 
cftos, empleaba j^'o los primeros en lugar de 
venir por tierra, y no entregué cantidad al- 
guna. 

No se equivocaba Falcón. Era Ignacio 
Roselló Ferrán, nacido en Reus, provincia de 
Tarragona, y á la sazón de treinta y cuatro 
años de edad. Había sentado plaza como sus- 
tituto, y con el nombre de Agustín Roselló Es- 
tienez en Enero de 1876, embarcando para es- 
ta el 11 de Febrero; desertó al enemigo con 
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.'armas y municiones, el 10 de Marzo del pro- 
pio año: estuvo desertado tres años y medio; 
y habiéndose presentado, volvió á desertar el 
11 de Noviembre de 1883: lo prendieron el 26 
de Enero de 1884, pero se fugó el 17 de Mayo 
siguiente, del Castillo de San Severino de Ma- 
tanzas. Aun cuando le condenaron el 18 de 
Agosto de 1882, quedó indultado de toda pe- 
na al aplicarle el R. D. de 29 de Noviembre 
de 1880, obligándole á servir el tiempo de su 
empeño. Estaba á la vez sujeto á causas cri- 
minales, por homicidio de D. Eusebio Guerra, 
que lo ejecutó en el x\ndarivel, 3;^ por el de 
D. Fernando Pulido, así como por el asesinato 
y robo de D. Eduardo Betancourt, que los 
realizó ayudado por el Coruñés llamado José 
Antonio Vázquez y Serhanes ó Casimiro Váz- 
quez y Colma, fugado de la cárcel de Cárde- 
nas el año 1883, con Pedro Conrado y Crisan- 
to Cabello. 

Después del secuestro que hemos relata- 
do, se reunieron Roselló y el Coruñés, quienes 
querían vengarse del dueño de las Cuevas de 
Bellamar, D. Manuel Santos Parga, porque los 
había denunciado como autores del asesinato 
y robo de Betancourt. 

La famiha de los Pargas estaba consti- 
tuida por D. Manuel Santos, de 71 años, naci- 
do en Vivero, provincia de la Cor uña, y por 
sus cuatro hijos, Manuel, Justo, Ángel y José. 
Dueños del potrero donde se hunden las Cue- 
vas de Bellamar, llenas de bellezas sorpren- 
dentes, formadas por las filtraciones de las 
aguas, á través de las masas de roca caliza. 
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que arrastraron á fuerza de siglos tenues par- 
tículas; las que, depositándose al quedar libres 
de la solución acuosa, producen en el trascur* 
so de los siglos racimos y conos de carbonata 
de cal, que colgados del techo y partiendo de 
la tierra, ya se besan, ya ansian juntarse^ y 
en donde la arquitectura árabe podía haber es- 
tudiado todas las molduras estalactíticas de 
sus techos. Parga y sus hijos se dedicaban á 
labrar escaleras, en el abismo suspendidas^ 
para que los curiosos vieran más de cerca las- 
transparencias calcáreas.. 

Salieron á las cinco de la tarde del 21 de 
Noviembre de 1884, de la casa que les sirve de 
entrada, D. Manuel Santos Parga y su hijo Ma- 
nuel, y al dirigirse á la de vivienda, que está 
como á unas doscientas varas de la anterior,, 
vieron á un tal Isidro Menjibar, quien les dijo 
que Roselló y los suyos andaban por allí. 

. Subió el padre de los Pargas al piso al- 
to de la casa; y al minuto, se oyeron dos ó 
tres tiros, y la voz de D. Manuel que pedía 
auxilio. 

Corrieron y lo encontraron en el dintel de 
la puerta del comedor, agarrado con Roselló, 
teniendo este un cuchillo en la mano. Le dis- 
pararon varios tiros: abandonando la lucha, 
se metió Roselló en el cuarto contiguo, apre- 
surándose Menjibar y Manuel á recojer al pa- 
dre de éste, herido; y bajándolo por las escale- 
ras, murió al llegar al colgadizo. En el 
trayecto oyeron una fuerte detonación; subie- 
ron enseguida, y encontraron también muerto 
á Roselló por haberse disparado un tiro, pues. 
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tenía agarrada una carabina de Ángel Santos 
Parga (que la guardaba cargada en un rincón 
de aquel cuarto) y la boca del cañón introdu- 
cida tres pulgadas en el agujero de entrada del 
proyectil. Inmediato á él un rewolver carga- 
do con seis cápsulas, montado el gatillo y al 
parecer descompuesto, por no haber podido 
lograr que girase, juzgando que se intentó ha- 
cer uso de él, pues tenía inutilizado el muelle. 
En el suelo un cuchillo cuya hoja medía de 
ocho á nueve pulgadas de largo y una y me- 
dia de ancho, manchado de sangre: la vaina 
quedaba en la cintura de Roselló, quien lleva- 
ba al cuello un escapulario ó reliquia, y den- 
tro de ella la Oración del Justo Juez, la de los 
Santos Evangelios y la del Gran Poder de Dios, 
todas con el nombre escrito de Ignacio Roselló 
Ferrán; presentaba además dos heridas en el 
pómulo derecho, otra en el vientre, y otra en 
el muslo izquierdo, todas de proyectil. 

En el cuarto inmediato á la sala, colgado 
de la cama, había otro muerto con tres heri- 
das, dos de arma de fuego; una de estas de la 
sien izquierda á la derecha, y otra en la cara, 
cerca de la oreja derecha: la tercera he- 
cha por instrumento perforo-cortante y pun- 
zante, debajo de la clavícula derecha. Era 
el Coruñés: tenía en la cintura un rewolver y 
un cuchillo, y en el bolsillo una Oración del 
Justo Juez. Dedujeron que lo había muerto 
el padre de los Pargas, porque también lleva- 
ba rewolver y cuchillo. 

Con éstos datos puede el lector reconsti- 
tuir los hechos, tal como acontecieron, aunque 
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podemos anticiparle que al Juzgado no se le 
ocurrió fuera necesario; pues solo se vé en es- 
ta y en la anterior causa, la detención de un 
D. José Martínez y Morejón, porque pudo te- 
ner participación en el homicidio de D. Ense- 
bio Guerra. 
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27 DE JUNIO DE 1884 



SECUESTRO DE ü. SALVADOR RARO Y CÜM 



Antecedentes 



^mI La línea férrea de Sabanilla que arranca: 
de la ciudad de Matanzas, atraviesa 
un estensa y fértil comarca cuajada 
de hermosas plantaciones de caña 
repartidas entre las numerosas fincas 
azucareras que en ella se enclavan. 
Cuéntase entre las mejores, el In- 
genio "San Miguel de Azopardo", propiedad, 
del rico hacendado D. Salvador Baró y Negrjs, 
y situado entre los poblados de Güira y Na- 
vajas. 
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De su importancia puede juzgarse con so- 
lo decir que costó á su dueño millón y medio 
•de pesos en oro; verdad es que en la época de 
la compra tenía más de 1000 negros esclavos 
.de dotación y no poco hacía subir el precio, 
aquel capital de carne humana. 

No tenemos ahora que sufrir mortifica- 
ción por este concepto; ya no hay esclavos en 
dominios españoles; así que, aun cuando ni el 
Azopardo ni las demás propiedades de la Isla 
de Cuba representen actualmente un valor tan 
crecido, se compensa el desmerecimiento, con 
la satisfacción íntima de que lo que valen es 
fruto real del trabajo, y no sudor del siervo 
arrancado por el látigo del mayoral. 

Contiene perfecta fábrica de azúcar con 
los mejores adelantos de la industria, que re- 
velan el celo, la infatigable labor de su pro- 
pietario, quien lejos de abatirse ante los reve- 
ses sufridos por causa de la nueva fase libre 
del trabajo y por la desaparición de los frutos, 
ha sido uno de los contadísimos que supo 
amoldar á sus exigencias las necesidades y el 
fomento de sus fincas, demostrando, que allí 
donde residen la actividad, la buena adminis- 
tración y ía inteligencia, se capean con éxito 
los conñictos, de los que solo son víctimas los 
que se amilanan al primer golpe adverso y ca- 
recen de vigor moral bastante para sobrepo- 
nerse á los embates de la suerte. 

Dirije el S. Miguel de Azopardo, con ab- 
solutas facultades, D. Salvador Baró y Cuní, 
hijo mayor de D. Salvador Baró y Negre. Es 
natural de esta Isla; contaba 34 años en la 
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época á que nos estamos refiriendo, y hacía 
menos de uno que se había casado. 

Fieles al propósito de hacer resaltar todo 
lo que lo merezca, no desperdiciamos el mo- 
mento de dar algunos perfiles acerca de la per- 
sonalidad del señor Baró y Cuní. 

Hombre práctico, muy inteligente, muy 
honrado y muy trabajador, cifra su ventura 
en atender con solícito cuidado á los detalles 
de administración y mejora de los intereses á 
él confiados, á los que concede toda su ener- 
gía, sin preocuparse de las cuestiones locales 
ni tomar parte activa en las luchas de los par- 
tidos políticos, dando preferencia á los princi- 
pios sociales en cuanto se rozan con la pro- 
ducción y riqueza de la Isla. 



* 
* 



Inusitada concurrencia se notaba en el 
ingenio San Miguel de Azopardo el día 27 de 
Junio de 1884. 

Aun no había llegado el período de la sa- 
fra, y no obstante, del apeadero que la finca 
posee en el kilómetro 69 de la vía férrea, cru- 
zaron en tranvía hasta la casa de vivienda 
bastantes personas de porte distinguido. 

No era por cierto motivo alegre el que allí 
convocaba ala familia del Sr. Baró y Negre, 
que habitualmente residía en la Habana. 

El aniversario de un acontecimiento triste 
de la vida privada, era quien reunía al padre 
y á todos los hijos en aquel lugar. 
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Estaban en el ingenio, además del jefe de 
la casa, sus hijos Salvador — encargado de él, 
según ya indicamos — Eduardo, Luis, Adolfo, 
Carlos, Ana Rosa, Angela, Amalia y las seño- 
ras de los dos primeros, 

Salvador había salido sólo y á caballo, á 
recorrer el campo. 

Declinaba la tarde y era esperado con im- 
paciencia; era hora de que estuviese de vuelta; 
nunca acostumbraba á tardar tanto. 

Llegó la noche sin su presencia. 

Los comentarios, la inquietud, los tristes 
recuerdos, súbito se apoderaron de todos los 
pensamientos. 

¡Aquel día de tristes antecedentes esta- 
ba predestinado á ser mensajero de más lá- 
grimas! 

En medio de la general zozobra, procurá- 
base calmar la ansiedad cada vez mayor de la 
esposa del ausente. En vano; ella sabía que 
era imposible que Salvador faltase á tales ho- 
ras sin habérselo advertido. 

Un suceso natural vino á calmar sin em- 
bargo la alarma. 

El padre se presentó tranquilo á sus hijos 
después de breve conferencia con un conocido- 
que llegó al batey, y mostró una carta de Sal- 
vador para su mujer. 

Decía que no estuviese con cuidado; un 
negocio de ganado que se le había ofrecido le 
obligaba á ir á Jagüey Grande; dos ó tres días 
solamente duraría la ausencia. 

Así concluyó aquella noche de continua 
intranquilidad. 
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Secuestro 

Muchos de los ingenios de la Isla de Cuba 
cuentan anexo un potrero ó dehesa dedicado á 
la cría de ganado. 

En las jurisdicciones donde más encarni- 
zadamente se hicieron sentir los rigores de la 
guerra, fueron arrasados los edificios, rotas las 
máquinas y quemados los cañaverales; y fal- 
tos de recursos los dueños para rehacer todo 
aquello, poco á poco tomó incremento la vege- 
tación exuberante, resultando de hecho con- 
vertidas en potrero, dilatadas y feraces lla- 
nuras. 

La regla general no es esta. Suelen los 
potreros constituirse en la parte montuosa de 
las fincas donde no sea reproductivo el •culti- 
vo de la caña. 

El San Miguel de Azopardo tiene en los 
terrenos más alejados de la via férrea, un tro- 
zo de monte lindante con ]os cañaverales, des- 
tinado á potrero. 

Se le conoce con el nombre de *Tozo" y 
dista menos de una legua del batey. 



Eran las cinco de la tarde cuando Baró 
retornaba á casa siguiendo el límite del po- 
trero. 

Cerca del primer cañaveral se unió á él 
un hombre á caballo que seguía su mismo ca- 
mino. 
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— Buenas tardes D. Salvador — le dijo el 
recien llegado. 

El acento cortés y tranquilo conque el sa- 
ludo fué hecho, hubiera impedido al más há- 
bil observador del corazón humano concebir 
sospecha alguna: además, el que lo pronuncia- 
ba era conocido de Baró por haber trabajado 
en el Azopardo; se llamaba Crescendo Her- 
nández. 

— Buenas tardes — contestó Baró — qué se 
ofrece? 

— Me han dicho que V. necesita trabaja- 
dores. 

— Por ahora no los necesito — replicó Ba- 
ró picando su caballo como queriendo cortar 
la conversación. 

— Es el caso que yo iba á proponerle á V. 
una ct^nveniencia. 

— No necesito gente ninguna. 

— Tengo una cuadrilla en el ingenio **Ma- 
ravilla," concluímos mañana y 

— No me hace falta — interrumpió Baró 
adelantándose. 

— Mírelo V. bien D. Salvador, porque no- 
sotros nos comprometemos á trabajarle á V. 
en tiempo muerto tan solo por la comida y 
con jornal en la safra. 

Aun cuando la insistencia de Hernández 
había empezado á ser sospechosa á Baró, an- 
te tan convenientísima proposición hecha con 
seguro acento, desapareció de la imaginación 
de éste el mal efecto anterior y retrocedió los 
pocos metros que se había adelantado. 
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— Bueno — le respondió — vaya al batey y 
allí hablaremos. 

Disponíase Baró á seguir el camino, süu 
duda pensando que se trataba efectivamente 
de una cuadrilla de trabajadores, cuando no*^ 
tó que se les acercaban dos individuos monta- 
dos que seguían su misma dirección. 

— ¿Conoce V. á esa gente? — interrogó á 
Hernández. 

— No señor, ¿cómo no sean arreadores de 
ganado que venían conmigo? 

Pocos instantes tardaron aquellos dos 
hombres en llegar á la misma altura de Baró 
3^ Hernández. 

En aquel momento, Hernández, con la ra- 
pidez de un relámpago, se abalanzó á las rien- 
das del caballo de Baró; inmediatamente uno^ 
de los desconocidos le dirigía un revólver al 
pecho, y el segundo le sujetaba el brazo dere- 
cho apuntándole á la cabeza con otro revólver. 

Fué una sorpresa repentina, de la que Ba- 
ró no pudo darse cuenta hasta el final. 

Pronto recobró su sangre fría y compren- 
dió que era inútil la resistencia. 

Desconocía los móviles de aquel infame 
atentado, y trató de ver si podía sacar algún 
partido, sondeando las intenciones de aquellas 
fieras. 

— Caballeros — les dijo — separen esas ar- 
mas que se pueden disparar sin querer! . . . ; 

Agregando después de una pausa. 

— ¿Se tratará de que les dé dinero, eh?; 
bueno, pues afortunadamente llevo alguno en- 
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cima tres ó cuatro onzas. ..... y si ha- 
ce falta más, en casa buscaremos un poco .... 

— Guarde V. eso y venga el revólver que 
V. lleva — fué la contestación de los foragidos 
que uniendo el dicho al hecho le arrebataron 
el arma. 

— Va V. á desmontarse y á montar en el 
' caballo de ese — añadió el mismo que había 
hablado — señalando á Hernández. 

— Déjenme siquiera mi caballo — replicó 
Baró. 

— No puede ser, monte V. 

Se hizo el cambio y el caballo de Baró, 
que era mejor que los de los bandidos, fué 
ocupado no por Hernández sino por uno de los 
desconocidos.- 

— Ahora vuelva V. con nosotros al potre- 
ro — añadió fríamente el que llevaba la voz. 

Emprendieron la marcha; delante Her- 
nández, enseguida Baró y cerrando la comiti- 
va los otros dos bandoleros. 

A los diez minutos se encontraban en el 
monte del potrero. 

Durante el corto trayecto ocurrió un pe- 
queño incidente que puede tener importancia; 
al pasar cerca de la casa del mayoral del po- 
trero Antonio Gra verán, apareció este y supo 
la suerte de su amo. 

Ya en medio de la manigua, el que hacía 
de Jefe ordenó hacer alto y hechar pié á tie- 
rra. Estrajo incontinenti de un macuto (es- 
pecie de saco) una pequeña bandera insurrecta 
y la desdobló cuidadosamente. 

Baró que miraba atónito aquellos prepa- 
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rativos, estuvo á punto de soltar la risa, al ver 
que con toda formalidad el Jefe le endilgaba 
la siguiente arenga tremolando al aire aquella 
enseña de guerra que sus manos profanaban. 

— Nosotros no somos ladrones, ni vamos 
á hacerle ningún daño. Trabajamos para li- 
bertar á Cuba y hemos de conseguir la canti- 
dad necesaria para verla libre y felzí. Usted 
nos dará 10.000 pesos oro, y cuando traiga el 
dinero le dejaremos en libertad. Por de pron- 
to está V. secuestrado. 

Demasiado sabía Baró que aquello era 
pura farsa, alarde indigno, pero trató de se- 
guir la corriente y replicó. 

— Ustedes se han engañado. Ni yo puedo 
darles 10.000 pesos oro ni ese ¡es el medio de 
conseguirlos. 

— Vera V. si es el medio — repuso en tono 
burlón el que llevaba la voz. 

— Les digo á ustedes que nó; si hay que 
trabajar para que Cuba sea libre y feliz, cual 
ustdes dicen, y para ello hay que buscar 10.000 
pesos, nada, venga un rifle y yo les acompa- 
ño á donde pueda haberlos, ¿pero entregar- 
los yo? es imposible porque ni los tengo ni 
hay forma de encontrarlos. 

El Jefe con tono enfático contestó 

— Usted no puede ir donde nosotros. 

— ¿Por qué nó? 

— Porque V. no puede ni debe ser perse- 
guido; á nosotros se nos persigue con carácter 
vandálico^ siendo nuestros hechos solamente 
políticos. 
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— Pero sí yo simpatizo con esa idea 

— Le digo á V. que nó; hombre que no 
puede ser, escriba pronto una carta á la fami- 
lia y veremos lo que mandan. 

Convencido Baró de que no había reme- 
dio, tomó el papel, pluma y tintero que los se- 
cuestradores le presentaron, y escribió dos 
cartas; una á su mujer, cuyo contenida cono- 
cemos, otra en inglés á su padre dándole 
cuenta de su situación y encargándole procu- 
rase mandar poco dinero ó mejor que se avis- 
tase con él un tal Castilla mayordomo de San 
Miguel para tratar personalmente. 

Hubo de llamar la atención de los secues- 
tradores el que la carta fuese escrita en idio- 
ma que no comprendió el Jefe, y pidieron es- 
plicaciones á Baró. 

— Entre mi padre y yo siempre que trata- 
mos de negocios nos entendemos en inglés: 
afirmó resueltemente el secuestrado. 

— Léala V. de modo que se entienda. 

Así lo hizo Baró, dándole de corrido la 
forma que le pareció en el sentido de que pe- 
día el más dinero posible. 

Hernández fué el encargado de llevar las 
cartas entregándolas á Gra verán, mayoral del 
potrero, que las condujo al Ingenio. 

Entre tanto Baró quedaba secuestrado, 
¡en el centro de sus mismas propiedades^ á 
corta distancia de su casa! 
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54 HORAS DE cautiverio! 

Cuando ocurrió el secuestro que nos ocu- 
pa era casi desconocido este delito en la Isla 
de Cuba. 

Grande era por lo tanto la incertidumbre 
de Baró que ignoraba por completo si los fines 
de sus secuestradores eran ó no siniestros. 

Vigilado de cerca en sus más mínimos 
movimientos, forjábase cabalas en su imagi- 
nación procurando pasar revista á sus actos 
pasados para deducir si la desgracia que le 
atormentaba podía ser obra de algún enemigo 
personal. 

Avanzó la noche, y su negrura, entintó 
sus pensamientos. Entre ellos era el único 
que le caus ba pavor, el recordar la añicción 
en que estaría sumida su esposa á cuya pers- 
picacia era imposible que se ocultase el peli- 
gro que corría. 

Los secuestradores le habían tendido una 
hamaca que á prevención llevaban, invitán- 
dole á descansar. 

Dos de ellos conversaban y vigilaban á 
prudente distancia, relevándose con el otro que 
se acostaba cerca del secuestrado. 

Tranquilamente iba Baró á tenderse en la 
cama que los bandidos le brindaran, cuando 
se acercó el Jefe y le ordenó que se quitase 
los zapatos. 

— Pero no vé V. que me voy á resfriar — 
suplicó el secuestrado.. 

— No importa — le contestó — eso es salu-^ 
dable, quíteselos, quíteselos — añadió riendo. 
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El bandido se llevólos zapatos. 

Baró tuvo que resignarse á dormir con 
los pies á la intemperie y para resguardar la 
cabeza de la lluvia copiosa que incesantemen- 
te caía hizo uso de un sombrero de finísima 
jipijapa. 

Corserva Baró este sombrero como re- 
cuerdo, y tal sería la cantidad de agua que 
sobre él corrió, que de blanco se convirtió en 
negro y mohoso. 

Mientras no fué despojado de los zapatos, 
aun había abrigado la esperanza de poder 
burlar de noche la vigilancia de sus guardia- 
nes. Animábale el temple de su alma y el 
conocimiento que poseía del lugar donde es- 
taba. 

Al verse descalzo, comprendió que era 
inútil intentar nada violento. Con los pies 
desnudos era imposible poder correr entre la 
manigua de Cuba, plegada de plantas arma- 
das de púas y espinas que desgarran las car- 
nes y de enredaderas y bejucos que entorpe- 
cen la marcha hasta por las mismas veredas, 
cuanto más si hay que cruzar á campo-travie- 
so, en el que para abrirse paso es condición 
obligada ir constantemente haciendo aplica- 
ción del machete. 

Al relatar secuestros posteriores iremos 
encontrando estratagemas parecidas á esta de 
los zapatos del Sr. Baró, refinamientos de la 
sagacidad de los bandidos para impedir á sus 
cautivos todo intento de fuga. 

Noche de incertidumbres había de ser la 
primera de cautiverio. A hora bien avanza- 
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da ordenósele montar á caballo y escoltado 
por los secuestradores cruzaron el potrero, 
hasta llegar á un ojo de agua que cerca nace 

El objeto era dar de beber á las cabalga- 
duras. Una vez cumplido, volvió á regresar 
el grupo con las mismas formalidades, al pri- 
mitivo refugio. 

Permaneció en aquella violenta situación. 
54 horas. 

La comida era la habitual del Ingenio, 
pues los bandidos procedían con tal desver- 
güenza y cínico descaro, que hacían traerla 
allí á Gra verán dos veces al día. 

Entre tanto se pactaban las condiciones 
del rescate. 

* 

Zozobras 

Si violenta y triste era la situación del 
secuestrado no rayaba á menor altura la de la 
famiha. 

Recibida la carta de puño y letra de Baró 
y ocultada la realidad por el padre, hubo al 
principio una crisis de confianza y tranquili- 
dad. 

No podía durar riiucho tiempo. 

Cuando se teme una desgracia grande, y 
se reciben noticias que la atenúan, se ensancha 
al pronto el corazón con el bálsamo de la es- 
peranza; pero más tarde, la duda sigue traba- 
jando, analiza las probabilidades del mal, in- 
troduce el desaliento y concluye por desenca-^ 
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denar la tempestad que en el pensamiento se 
cernía. 

Pudo bien el padre del secuestrado reca- 
tar en el fondo de su alma los presentimientos 
y el dolor durante algunas horas. Al fln su 
atribulado espíritu buscó desahogo en sus 
hijos. 

Llegaron confidencialmente á la Autori- 
dad superior de la Isla noticias incompletas 
del acto bandálico ejecutado con el Sr. Baró, y 
á pesar de no tener aquellas carácter definido 
y preciso, dispúsose por telégrafo la salida de 
Matanzas de fuerzas de Guardia civil que pron- 
tamente se presentaron en el Azopardo. 

Infructuosas fueron las averiguaciones. 
La familia toda negó el hecho; se afirmó en que 
D. Salvador estaba en Jagüey, aseguró que 
no había nada de secuestro, y tales demostra- 
ciones debió hacer que la fuerza pública se li- 
mitó á practicar en Jagüey informaciones. 

Sucede lo mismo en casi todos los delitos. 

Los familiares y deudos de b víctima, 
suponen que si las tropas perseguidoras dan 
con los secuestradores, éstos pueden descar- 
gar su ira rabiosa con el secuestrado; y para 
evitarlo, procuran por todos los medios po- 
sibles despistar las pesquisas de la justicia. 

Moralmente, este proceder es vitupera- 
ble, porque alienta á los criminales que se ven 
cubiertos por una especie de inmunidad. Le- 
gal y humanamente pensando no puede exi- 
girse otra cosa. En nuestra opinión, como ya 
expusimos al tratar de las consideraciones de 
derecho necesarias, yerran los que llevan la 
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exageración de su escuela hasta el punto de 
querer comprendjer entre el número de los en- 
cubridores á todos sin distinción de que 
sabiendo donde están los delincuentes no lo 
dicen. No; si la justicia debe adoptar sus 
medidas para hacer infructuosa la ocultación 
del delito, no puede atropellar los sentimientos 
amorosos de la madre, del hijo, de la esposa 
que ante la pérdida de una cantidad ó el pre- 
sunto peligro de muerte para el ser adorado 
opta sin vacilar por lo primero, ni desconocer 
las definiciones de las vigentes leyes que en 
último término han de prevalecer en los jui- 
.cios criminales. 

Rodeada de los cuidados solícitos de sus 
hermanos, continuaba la señora de Bar ó en la 
incertidumbre más espantosa. 

Presa de violenta agitación comprendía 
que algo grave pasaba. 

Notaba secreteos entre su suegro, los her- 
manos y el mayordomo de la finca: Había 
visto desusada afluencia de Guardia civil en 
el Ingenio y todos estos indicios eran para ella 
prueba fehaciente de que el viaje de su mari- 
do era finjido y que á él le había sucedido al- 
guna desgracia. 

Asomábase con frecuencia á la puerta de 
la casa de vivienda en busca de la verdad que 
se le ocultaba. 

Una de las veces que así lo hizo, vio que 
sacaban de la carpintera un ataúd. 

Horribles debían ser sus pensamientos, 
.cuando en el momento de divisar la caja fatal, 
se le ocurrió que era para su marido. Siguió 
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una escena indescriptible; para calmarla hu- 
bo que presentarle las pruebas de que Salva- 
dor vivía, dándole todos los antecedentes del 
secuestro. 

El incidente dramático del ataúd que sin 
duda habrá llamado la atención del lector, tie- 
ne su explicación corriente. 

Hay costumbre en los pequeños poblados 
de la Isla de Cuba, de que, cuando muere al- 
guna persona, se le construya la caja en la fin- 
ca más próxima ó en la de las inmediatas que 
tenga mayor amistad la familia del difunto. 

En la Güira había muerto un negro el día 
29; para él se destinaba el ataúd que vio lase-- 
ñora de Baró y que se había construdío en el 
San Miguel de Azopardo. 



* 
* * 



El Rescate 

— ¿Conoce la familia mi situación? 

— No señor, sólo están en el secreto su 
padre y su hermano Adolfo. 

— Dígales V. que no se apuren, que estos 
amigos me tratan muy bien, y sobre todo cui- 
dado con evitar que mi mujer se aperciba. 

— Descuide V., señor. 

— Encargue mucho á mi padre que mande 
todo el dinero que pueda, conforme le decía 
en la carta de ayer. 

— Está bien, señor. 

— Vayase, vayase pronto y cumpla al pie 
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de la letra mis instrucciones; manden el dine- 
ro con Graverán. 

Castillo, el mayordomo del Azopardo, que 
conducido por- Hernández, había acudido al 
lugar donde estaba el secuestrado, dio media 
vuelta y emprendió el regreso al Ingenio, des- 
pués de sostener con Baró el diálogo anterior 
á presencia de los bandidos. 

Apresuradamente remitió el padre del se- 
cuestrado con Graverán, 3000 pesos en bi- 
lletes. 

Fuera que el mayoral del potrero guar- 
dase afecto á la familia ó por otro motivo, el 
resultado es que al pasar por su casa dejó la 
mitad de la cantidad, y con los 1500 pesos res- 
tantes se presentó á los secuestradores. 

— Cuanto traes — le preguntó el jefe. 

— Lo ignoro; el padre del señorito me dio 
este burujón de billetes y aquí lo tiene V. Don 
Salvador. 

El mayoral puso en manos del secuestra- 
do el paquete que traía y este, sin mirarlo, lo 
pasó á las del jefe que ya se había adelantado 
arrebatadamente á recibirlo. 

Formaron corrillo los criminales alrede- 
dor del jefe y este contó el contenido del pa- 
quete. 

En sus ojos brillaban á la vez la codicia y 
la impaciencia. 

— 1500 pesos billetes nada más — gritó al 
terminar en medio de una horrible blasfemia, 
mirando á Baró. 

— Eso es una mezquindad — agregó el otro. 
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— ^Por lo visto su padre quiere quedarse 
sin hijo. ¡Va. V. á morir! 

— Hemos dicho que 10,000 pesos en oro, 
^entiende V.? — el bandido le sacudía el brazo — 
¡ni un peso menos! 

— Pues entonces pueden ustedes desde 
luego matarme, porque mi padre no puede 
mandar esa suma. 

— Lo veremos. 

Es que no la tenemos, ni medio de conse- 
guirla, porque los tiempos están malos y las 
fincas apenas dan para la refacción. 

— No se haga V. el chiquito que nosotros 
sabemos quien tiene y quien no. 

— Se equivocan ustedes en esta ocasión: 
mi padre ha mandado cuanto tenía. 

— No sea V. embustero. 

Lucha desesperada de palabras siguió á 
^sta escena. El secuestrado llegó hasta el in- 
sulto. Los secuestradores agotaron su dic- 
cionario de provocaciones y amenazas. 

Puso á ella término el jefe diciendo: 

— Bueno, que vaya ese á decirle á su pa- 
dre que mande más dinero y con lo que envíe 
veremos si podemos conformarnos. 

Despedido así, se disponía á marchar el 
mayoral cuando el jefe lo detuvo para hacerle 
la siguiente advertencia. 

— Cuando vuelvas con más dinero, di que 
te den un rifle largo, de infantería, queD. Sal- 
vador tiene en su cuarto; no te olvides. 

Se ausentó el emisario y pensó en volver 
con los 1500 pesos que en su casa había deja- 
do, á cuyo efecto se los echó en el bolsillo. 
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Pasó por el Ingenio, recogió el rifle y em- 
prendió el camino de la guarida. 
,,^" Obstinada controversia debió de sostener 
consigo mismo durante el trayecto, sobre si 
entregar ó no los 1500 pesos. Tal vez cono- 
ció que los secuestradores estaban en situación 
cjítica si permanecían largo tiempo al lado 
del cautivo. Lo cierto es que al presentarse 
de nuevo á ellos les dio solo el rifle. 

Recalcó la especie de que el padre del 
secuestrado había mandado cuanto tenía. 

Reprodujéronse las amenazas y al fin el 
jefe de aquellos malvados dio orden de que to- 
dos montasen. 

Emprendieron la dirección de los cañave- 
rales del Ingenio. 

Los dos desconocidos iban algo separados 
á retaguardia y hablaban animadamente en 
voz baja. 

Acaso disentían si dejar ó no al secues- 
trado. 

De pronto se anticipó el que figuraba co- 
mo jefe y encarándose con la víctima le dijo 
en tono agrio. 

— EstáV. libre. 

Mágica palabra debe ser esta para el que 
se encuentra con la vida amenazada, entre 
criminales sin conciencia. 

A pesar de ello, Baró la escuchó tranquilo, 
y lejos de arrear presuroso su jaco, lo detuvo. 

— ¿No me devuelven ustedes mi caballo? 

— Que cicatero es V., tómelo. 

Baró y el bandido que hasta entonces se 
lo había apropiado, cambiaron de caballos. 
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— Y el revólver? 

— ¿También? 

— Por supuesto. 

— Mire, eso ya es abusar; d'e ningún modo. 

No se dio por vencido Baró. 

— Caballeros — les dijo — nadie creerá st 
yo lo cuento, como me he dejado sorprender 
por ustedes llevando encima una arma de fuego. 

— Peor para V. si se hubiese resistido. 

— Cortemos toda discusión sobre ese pun- 
to, pero por lo menos denme el revólver, que 
de aquí en adelante, antes de pasar por todo 
lo que he sufrido en los mortales días que he 
estado entre ustedes, yo les aseguro que juego 
la vida y llevo alguno por delante. 

— Bravo, que valiente es V. Así me gus- 
ta, bravo repito. . hombre tome V. su re- 
vólver. 

Y uniendo el dicho al hecho el jefe devol- 
vió á Baró su arma descargada y los secues- 
tradores salieron al galope de sus caballos,, 
perdiéndose diligentes entre la espesura. 

Eran las 11 de la noche del día 29 de Junio. 

Un cuarto de hora más tarde la familia de 
Baró recibía con júbilo al que durante 54 ho- 
ras había sido llorado por muerto. 

* 
* * 

• ¿Quiénes eran los secuestradores? 

Difícil es responder á esta pregunta. 
El Sr. Baró dio parte, enseguida que quedó 
libre, á la Guardia Civil de Güira y Navajas. 
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Las señas de los dos desconocidos eran: 

El que hacía de Jefe, mulato claro, esta- 
tura demasiado alta, grueso, patilla cerrada, 
nariz regular, pelo pasa abultado, como de 35 
.años de edad, vestía pantalón de dril de color, 
•desteñido; zapatos de becerro virado, viejos; y 
sombrero de jipijapa, muy sucio; se hacía lla- 
mar Rafael Campos. 

El otro era blanco, como de 22 años, es- 
tatura baja, trabado, patilla naciente corrida 
de color castaño, color trigueño, nariz encor- 
vada, pelo corto, cargado de hombros, panta- 
lón de fondo blanco y listas negras y chaqueta 
larga del mismo género, zapatos de becerro 
virado, sombrero de jipijapa, todo muy viejo. 
Se hacía nombrar Rompe-Montes. . 

Iban armados de rifle, rewolver^ puñal y 
machete. 

Por las señas anteriores y por ciertos de- 
talles que el run-run del pueblo forma, se pre- 
sume fuesen José Alvarez Artiaga (a) Mata- 
gás y Desiderio Barnuevo. 

¿De dónde salen, quién propala esas su- 
posiciones, que casi siempre en casos análogos 
resultan corroboradas por la realidad? 

No se sabe nunca á ciencia cierta, la voz 
popular, los indicios que á su manera esplica 
y funda en su mente el hombre del campo, son 
un fallo abrumador que convence sino prueba. 

Queda, sin embargo, en el secuestro de 
Baró^ un punto más obscuro en el que ni aun 
la suposición gratuita pudo hincar el escalpe- 
lo de la sospecha. 

Durante el cautiverio se unía de noche á 
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los dos bandidos un tercero, desconocido, que 
conferenciaba con ellos y se recataba de Baró. 

Nunca pudo el secuestrado ver la cara á 
este ser incógnito que así huía de la luz y que 
asiduamente llegaba á altas horas de la noche 
y se entendía con los secuestradores. 

De ser Barnuevo uno de éstos, ya. no 
existe. Fué encontrado muerto en el camino 
real que sale del caserío de Manuel Alvarez 
en dirección al ojo dé a^ua de Santa Lucía 
(Cuartón de la Güira, Ingenio Santa Lucía). 
Era hermano del famoso bandolero Hilario 
Barnuevo. 

El mayoral Graverán devolvió á sus amos 
los 1500 pesos que salvó, acción que contribu- 
ye á considerarlo inocente en el hecho. Quizá 
el temor de los males que pudieran ocurrirle 
a su amo fué el único móvil que le hizo jugar 
en este papel. 
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17 DE FEBRERO DE 1885 



SECUESTRO DE DON JOSÉ BELAUNZARAM 



Persecución' de Agüero 




Los procedimientos seguidos por los 
^bandoleros, puede decirse que ca- 
recían de plan y de sistema, hasta 
la aparición de la gavilla de Agüe- 
ro; porque si bien antes se regis- 
tran los secuestros que dejamos» 
referidos, obedecían, según de su 
misma relación se deduce, á la resistencia que 
aquellos criminales encontraban para sacar el 
dinero que á las víctimas exigían; y muchas 
veces, casi siempre, no estaban de antemano* 
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designadas éstas, sino que caían á la casuali- 
dad en poder de los foragidos. 

Tampoco, puede decirse, que las inten- 
ciones de Agüero fueran encaminadas á im- 
plantar y desarrollar el secuestro como medio 
de conseguir dinero: cierto que su cuadrilla 
secuestró, pero fué sin premeditación del ac- 
to; es decir que los deseos de aquel bandido 
estaban condensados en la idea de exigir un 
canon, so pretesto de contribución de guerra, 
cual comprueban los talonarios impresos que 
formaban parte de su equipo^ sin caer en que 
el método de secuestro fuera propicio á más 
cómoda, astuta, lucrativa y menos expuesta 
faena. 

La perfección del secuestro, preconcebido, 
señalando persona, cantidad y hasta momento, 
y sin más aviso á la víctima que el acto de 
detenerla y arrebatarla por fuerza de entre los 
suyos, vino más tarde; fué secuela natural de 
los progresos del bandolerismo y de la resis- 
tencia de los expoliados. 

Por otra parte, el hacer efectivo el canon, 
era difícil, por causa del rigor con que se per- 
seguía; las gavillas de bandoleros necesitaban 
para ello ejecutar actos verdaderos de audaz 
atrevimiento, reunirse, exponerse continua- 
mente á tener fuego con la fuerza pública, 
cosa poco apetecible para los malvados, á 
quienes gustaba más, ¡cómo nó!, vaciar la 
bolsa del prójimo sin comprometer el pellejo. 

No puede negarse que hubo mucha acti- 
vidad en la persecución de la partida de Agüe- 
ro desde su entrada en la Isla; descontando el 
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desastroso fracaso de ' los primeros días que 
hemos descrito en el segundo tomo, las fuer- 
zas tomaron decidido empeño en acabar con 
^Ua. El éxito coronó los esfuerzos; las armas, 
combinadas con la astucia, lograron concluir 
pronto con aquella banda. 

Sin punto de reposo operaban contra ella, 
fracciones del primer tercio de la Guardia Ci- 
vil á las órdenes del Teniente D. Eduardo En- 
tralgo y Alférez D. Isidoro Martín. En com- 
binación con éstas, seguíanle también la pista 
grupos del Regimiento de Caballería del Prín- 
cipe y del Batallón Cazadores de Bailen. 

Estos contingentes tuvieron un encuentro 
el día 3 de Febrero en el potrero Habana ^ con 
una de las fracciones de la partida, la que man- 
daba Arteaga. De él resultó muerto el bandido 
Lorenzo, logrando Arteaga fugarse herido. 

El día 4 del mismo mes, el Teniente del 
referido escuadrón D. Nicolás Ruíz, operando 
en combinación con su Capitán D. Juan Flo- 
rencio Ramos, batió á un grupo de bandoleros 
en los montes de San Andrés, inmediatos al 
ingenio Carolina; fué herido y cogido el ban- 
dido Vicente Barreiro. 

Pocos días más tarde cayeron prisioneros 
los negros Julián Barroso, Florentino Delga- 
do (á) Simón y Alejandro Delgado. 

Ante los buenos resultados conseguidos^ 
entró en temor Agüero y desapareció del tér- 
mino de Guamutas, donde tenía interés en es- 
tar, para hacer efectivas numerosas cantidades 
que había pedido á los dueños de Ingenios. 
La Guardia Civil y los del Regimiento del 
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Príncipe á las órdenes del Teniente D. Ino- 
cente Giménez Chaparro, consiguieron darle 
alcance en los montes de Carrillo, quedando 
en poder de las fuerzas, una yegua, dos mon- 
turas, un rewolver y abundante menestra; la 
partida logró ocultarse en terrenos del demo^- 
lido Ingenio Echevarría, 

Mientras tanto, no se descuidaba el pen- 
samiento de coparla en celada; entre otros que 
lo acariciaban, figuraban el Teniente Coronel 
de la Guardia Civil, D. José Miranda, el Juez 
de l.'"^ instancia de Colón D. Tomás Walls y 
el Comandante militar de aquel punto D. José 
Parga. Más tarde tomó cuerpo la idea con el 
apoyo y aprobación del Comandante general 
de Matanzas D. Andrés González Muñoz y vi- 
nieron á ejecutarla cumplidamente el Coman- 
dante D. Aquilino Lunar, el Capitán D. Juan 
Florencio Ramos y el sargento Raimundo Gó- 
mez Lamora. 

Los resultados, bien dispuestos y detalla- 
damente concebidos, no se hicieron esperar 
mucho tiempo; pero á fuer de imparciales y 
como además exige que seamos claros y 
exactos la índole de nuestra obra, de la que 
esperamos salgan enseñanzas para el porvenir, 
debemos confesar que los proyectos hubieran, 
probablemente, hecho fiasco, á no haberse 
contado con la cooperación de personas del 
país, que en la persecución y ejecución to- 
maron parte principal, ya dando noticias y 
consejos, ya aportando hombres de confianza^ 
conocedores del terreno, que interviniesen ac- 
tivamente en los actos de astucia y de fuerza. 
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A nada conduce citar nombres; nosotros 
los sabemos y los reservamos, creyendo que 
eso es lo que debe hacerse. De otro mo4o, pro- 
palando á voz en grito quién y cómo procuró 
tan valiosos recursos, solo se consigue atraer 
hacia los espías y los amigos, malquerencias 
peligrosas. . 

Todo estaba listo para el 13 á 14 de Febre- 
ro: en tanto las fuerzas se movían y desorien- 
taban cautelosamente á los bandidos. Hubo 
confidencias de que en el potrero Echevarría 
se ocultaba gente sospechosa y con el antece- 
dente de que por tales lugares había desapa- 
recido la cuadrilla, se ordenó dar una batida; 
encargados de efectuarla, fueron, el Capitán 
Orozco de Bailen y el sargento Escribano de 
la Guardia Civil, el que se puso á las órdenes 
del Alférez del 5."^ Escuadrón D. Donato Bar- 
tolomé, por encontrarlo en su camino al ir á 
ejecutar el servicio. Fué batido el potrero y 
la partida se dispersó á la desbandada cojién- 
dosele armas y efectos. 

El grupo que huía con Agüero decidió ir 
á buscar á Arteaga, individuo de la partida 
de quien sabían estaba herido, y al hacerlo 
tropezó con el rico vecino de Cárdenas cuyo 
secuestro pasamos á referir. 



El Secuestro 

Uno de los trabajos más rudos de la des- 
barajustada industria azucarera de la Isla de 
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Cuba, consiste en el tiro ó arrastre de los 
frutos. 

La carencia de carreteras y aun de cami- 
nos vecinales, dificulta mucho los transportes 
entre los terrenos donde se cultiva y los esta- 
blecimientos donde se fabrica; y si es verdad 
que las guardarayas que quedan entre los ca- 
ñaverales están dedicadas á este efecto, no lo 
es menos que no tienen condiciones para evi- 
tar que se conviertan en pantanos cuando las 
lluvias torrenciales aprietan, amén de que no 
siempre se puede seguir de guardarraya en 
guardarraya hasta los mismos conductores de 
la máquina. 

Muchas fincas de importancia cuentan 
con vías férreas portátiles y aun permanentes 
que facilitan el movimiento, sistema no siem- 
pre accesible á los recursos de los que más en 
pequeño producen. Es este un escollo con el 
que irremediablemente necesita contarse; con- 
tra la manufactura cara, consecuencia de la 
fabricación en pequeño, cabe el recurso de no 
fabricar, de cultivar solamente, yendo á moler 
la caña á los grandes Centrales, verdaderas 
fábricas de azúcar; de este principio nació el 
cultivo por. colonias, ó sea por parcelas, divi- 
sión del trabajo que en esta como en todas las 
industrias coadyuba á la perfección y á la 
economía; pero contra el arrastre de los pro- 
ductos brutos hasta las fábricas donde han de 
transformarse^ solo tiene aplicación un^ buena 
red de vías de transporte, de que por desgra- 
cia se carece, Mal grave es este que alcanza 
á todas las explotaciones de la riqueza de la 
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Isla. Por desgracia se le presta poco cuidado 
por los poderes públicos y la perezosa iniciati- 
va privada tampoco lo evita, ni aprovecha el 
lucro que en su remedio radica. 

De aquí se origina el que sea preciso con- 
tar con boyadas enormes para el acarreo de 
frutos, cuando las vías férreas ó las más eco- 
nómicas de tracción telúrica alcanzarían la 
comodidad y el aumento de la ganancia. 

Casi todos los Ingenios contratan el tiro, 
en la época de zafra, con los dueños de boya- 
das y carretas que á esto se dedican. En el 
denominado Por fuer^a^ no lejos de Itabo, fi- 
guraba como contratista del tiro D. Antonio 
Valdés, vecino de San José de los Ramos. 

Era la una y media de la tarde del día 17 
de Febrero, cuando dicho contratista se en- 
contraba dando agua á los bueyes en la lagu- 
na de la estacada: ni el recelo de ningún mal, 
ni la sospecha de ningún peligro dominaban 
en su ánimo; de pronto se vio rodeado por 8 
hombres armados y montados. 

— Soy Agüero, — dijo uno de ellos — nece- 
sito que V. me sirva de práctico porque yo no 
conozco bien estos sitios, traigo mucha prisa 
y no admito súplicas. 

Tuvo aquel hombre que abandonar su 
quehacer ante la imperativa voz y amenazan- 
te ademán del que le hablaba enseñándole ar- 
mas, y pronto pudo convencerse de que no era 
él sólo víctima de la voluntad de los bandidos. 
Con ellos venía el vecino de Hato Nuevo, don 
Manuel Perdomo, á quien pocos momentos an- 
tes habían detenido por la poco tranquilizado- 
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ra sospecha de que fuese espía, arrebatándole 
por primera providencia, el abrigo, un mazo 
de tabacos, el machete de empuñadura de pla- 
ta, las espuelas y el freno del caballo. 

Caminaban, Agüero y los suyos, acelera- 
da y cautelosamente por senderos estraviados, 
cuando al atravesar un camino, hizo el azar 
que viniesen á caer por donde á la sazón pasa- 
ban dos hombres. El uno, de edad ya madu- 
ra y de respetable aspecto, montaba un buen 
caballo; el otro, negro, debía ser su criado. 

— ¿Quién es V.? — dijo Agüero, encarán- 
dose receloso con el viagero. 

— D. Manuel Fernández, — contestó. 

— Mentira, — gritó uno de los acompañan- 
tes de Agüero, — ese es uno muy rico del Inge- 
nio Arrera^ que se llama Belaunzarán; yo lo 
reconozco, vive en Cárdenas. 

— Feliz encuentro— replicó Agüero — se- 
ñor Belaunzarán; V. me dará 10,000 pesos por 
su rescate: he oído pregonar su fama de rico 
y generoso. Soy Agüero. 

— No niego ser Belaunzarán, pero no pue- 
do entregarle esa cantidad; mis negocios están 
en mal estado. 

— Bien, veremos eso, pero ahora sigamos 
adelante y V. con nosotros, porque aquí esta- 
mos mal; pero antes cambie V. de caballo. 

Y así diciendo fué D. José Belaunzarán 
despojado de la cabalgadura y trasladado á 
otra muy estropeada con albarda vieja y sin 
estribos; y al hacer el cambio, también pasó 
á mejores manos, el dinero que D. José lleva- 
ba, su reloj y la leontina de oro. 
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Continuaron la marcha en tropel, obligan- 
do Agüero á que lo llevasen á las minas de 
Motembo; antes de llegar, habló éste al oído, 
á uno de los suyos, el cual se adelantó á es- 
cape. No tardó en regresar haciendo señas 
de silencio. Acercóse al jefe y dijo: 

— En el batey hay fuerza armada. 

— Volvamos rumbo — ordenó Agüero. 

La cabalgata se encaminó en el mayor 
silencio á una Colonia del Ingenia Elisa ^ donde 
encontraron una casucha, humilde choza de 
trabajadores. 

— Qué hay de comer — preguntó el jefe, 
allanando aquella pobre morada. 

No necesitó que le contestaran; estaba 
dispuesta la humilde bazofia de aquella gente, 
arros con frijoles, y como á buena hambre 
no hay pan duro, la gabilla engulló ansiosa lo 
que encontró. 

D. José Belaunzarán no probaba bocado^ 
no'obstante las amonestaciones de Agüero que 
le decía: 

— Coma V., D. José^ mire que sabe Dios 
cuanto tiempo tendremos que estar digeriendo 

los frijoles, los que por cierto están buenos 

vamos, coma V-, porque enseguida hemos de 
montar de nuevo. 

Tales chacotas provocaban la hilaridad 
de la gente y apenaban al cautivo. Concluí- 
do el frugal refrigerio, puso Agüero en liber- 
tad á Valdés y á Perdomo. 

— Ydi no los necesito — les dijo — por aquí 
sabemos andar solos. 

Cuando hubieron desaparecido los dos 
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detenidos, dio orden Agüero de emprender el 
movimiento camino de la tienda nombrada 
Laurel j donde se detuvo solo el tiempo precisa 
para robar algunos efectos. Después, nueva 
carrera; atraviesan los Ingenios ubicados en 
la Macagua y vienen al fin á descansar en un 
pedazo de monte donde había un bohío. 

Serían las tres de la mañana; Agüero dis^ 
tribuyó la gente, estableciendo centinelas que 
se relevaban, mientras el atendía solícito á 
uno de la banda que se acostó en un catre: 
era Arteaga que estaba herido en una pierna. 

Resignado y caviloso encontró á D. José 
Belaunzarán el nuevo día; pronto Agüero se 
le acercó. 

— Ha descansado V. de la carrera de ano- 
che? D. José. 

— Lo que deseo es que V. decida pronto 
mi situación, insinuó Belaunzarán haciendo- 
caso omiso de la pregunta. 

— Pues tiene V. que escribir á su señora 
pidiendo 5,000 pesos y enseguida que yo los 
tenga lo suelto y le doy recibo. 

— Vo}^ á hacerlo, pero desconfío del éxito» 

— Aquí tiene V. papel, pluma y tinta. 

Escribió Belaunzarán á su esposa refirién- 
dolé su apuro y demandando el dinero, y, 
por indicación de Agüero, se encargó la en- 
trega de la carta al mismo criado negro que 
acompañaba á la víctima. 

El rescate debería traerse pronto á los 
terrenos del potrero Laurel. 
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El Ingenio Aurrera (*) perteneció en otro 
tiempo á una familia acaudalada. Operacio- 
nes de crédito y gravámenes, cuya historia no 
es del caso referir, obligaron á D. José Belaiin- 
zarán, rico comerciante de Cárdenas, á tomar 
posesión de la finca. (**) 

Con el ánimo de fomentarla residía en ella 
largas temporadas acompañado de su esposa 
D.^ María Montoya, mujer de carácter resuelto 
y varonil. 

Al caer de la tarde del día del secuestro 
empezó la impaciencia de doña María. Ni 
D. José ni el negro que le acompañaba al In- 
genio Carolina con el propósito de hacer una 
visita, aparecían. Dieron las diez de la noche 
y el esposo continuaba ausente. 

A partir de aquel instante todo fué grite- 
tería y movimiento en Aurrera: varios em- 
pleados salieron, por orden de la señora, en 
busca del amo; entre ellos el Administrador 
D. Martín Echenique, natural de Elizondo (Na- 



(*) yl¿/rrera, palabra vascuence que significa adelante. 

(**) I). José Belaunzarán es natural de Andoain (Guipúzcoa) y 
tiene actualmente de 63 á 64 año.> de edad. 

Llejjó á la Isla de Cuba el iV de Noviembre de 1851, colocándose 
al dia siguiente en calidad de dependiente de D. botero Tomás, en San 
Antonio de los Baños. Allí pasó el vómito é hizo sus primeros progre- 
sos comerciales. Asiduo en el trabajo llegó laboriosamente \ constituir 
reí«petable razón comercial que continúa acreciendo, l'iene almacén de 
miele» en Cárdenas. Es accionista de varías empresas y posee tres In- 
genios; Su esposa es sumamente caritativa; carecen de hijos, pero casi 
siempre tienen recojidos algunos huérfanos pobres. Su casa es la mejor 
de Cárdenas. Durante la zafra suele residir en Aurrera ^ que dista dos 
leguas de Itabo, estación del ferrocarril. 
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varra), quien se dirigió á los ingenios Carolina 
y Sa7i A7idrés sin encontrar rastro ni noticia 
alguna del señor. 

Duró la inmortal zozobra hasta las doce 
de la mañana del día siguiente en que apare- 
ció D. Antonio Valdés. Como una bomba 
cayó entre aquella gente la noticia del secues- 
tro. No mucho más tarde se presentó el mo- 
reno José de la Luz con la carta, que \eyó 
ávidamente la Sra., abrumándole á preguntas. 

— Pero ;cómo fué para cojerlos? 

— Ni lo sé, el amo iba delante, yo algo 
atrás y cuando menos lo pensábamos vimos 
mucha gente á caballo, y uno blanco, de esta- 
tura regular, bigote poblado, cara delgada y 
muy alegre, que llevaba machete de media 
cinta y arma de fuego y rewolver y vestía t ro- 
chuna de color, pantalón de dril crudo, som- 
brero jipijapa y botines y montaba caballo 
bayo, dijo, soy Agüero, y nos llevó. 

— ¿Y después? 

— Después le quitaron al amo su caballo 
y le dieron uno malísimo y que tropezaba; 3^0 
no sé como no se desnucó el señor, porque nos 
llevaron por sitios malos, pasando entre ma- 
niguas y saltando cercas á la carrera. 

— ¿Pero el amo dónde está? 

— No sé decirle, sé que robaron la tienda 
Laurel y el niño D. José estaba avergonzado 
de ver con que risas lo hacían y ellos lo mira- 
ban de reojo; pero no puedo decir hacia que 
sitio nos llevaron después, nó debe estar lejos 
del Latir cL 

— ;Y le dieron de comer? 
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— De comer, quiá, D. José no tiene gana, 
convidáronnos á comer arroz con frijoles que 
encontraron en una casa del Ingenio Elisa ^ pe- 
ro no los probamos, por cierto que los que 
vivían en la casa se escabulleron en cuanto 
vieron á la partida; por más que trataron de 
tranquilizar á las mujeres diciendo eran gue- 
rrilleros, no volvieron. 

— Bueno.... Echcnique, vamos ensegui- 
da á Cárdenas á buscar dinero para que V. les 
lleve los 5,030 pesos. 

— Si, sí, señora — agregó José de la Luz — 
arránquenlo pronto de entre 2iqut\\os jíbaros. 

D.* María y el Administrador salieron 
precipitadamente para Cárdenas en busca de 
los 5,000 pesos oro, que en la carta se pedían 
por el rescate de Belaunzarán, Ya allí tenían 
las Autoridades noticia del suceso, aunque hu- 
b^'eron de tomar precauciones para evitar la 
vigilancia que sobre ellos se ejercía. 



Cautiverio y liímcrtad 

Una vez que el negro José de la Luz aban- 
donó el sitio donde los bandidos tenían al 
secuestrado, tornó Agüero á su vida de vigi 
lancia en espera del rescate, destacando dia- 
riamente hicia el potrero Laurel de Malpica, 
una pareja de los suyos. 

Pocos lances de impresión sufrió el señor 
Belaunzarán durante su cautiverio; aparte de 
la emoción dolorosa que sin duda le embarga- 
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ba, no tuvo que aguantar vejaciones ni mal- 
trato porque no era Agüero aficionado á esos 
procedimientos. 

Éste seguía dándose importancia de Jefe 
y haciéndose servir por uno de los suyos que 
fungía de asistente; en tanto que á otro, nom- 
brado Morejón, le otorgaba el pomposo título 
de Secretario; sus conversaciones iban siem- 
pre encaminadas á darse ínfulas de cabecilla 
insurrecto y de hombre audaz ^ y en esto últi- 
mo le faltaba razón. 

El que de los de la partida más amistad 
hizo con Belaunzarán fué el mulato Toribio 
Sotolongo. Lamentándose éste de que Agüe- 
ro secuestrase, dijo en una ocasión: 

— No necesita D. Carlos de eso para con- 
seguir dinero, pero que quiere V. D. José, él 
lo mandó y bien mandado está. 

Prueba inequívocadel gran escendienteque 
sobre aquellos desgraciados ejercía Agíiero. 

Arteaga seguía curándose la herida de la 
pierna izquierda. 

— He estado á punto — decía — de ser co- 

jido por la Guardia Civil dos ó tres veces 

pasaron, buscándome, muy cerca de mí 

sin respirar y con dolores atroces permanecí 
zambullido en una cerc i llena de espinas, te- 
miendo á cada momento ser descubierto. 

— ¿Te buscaron mucho tiempo? 

— Ya lo creo, trabajaron como perros por 

que presumían que me habían herido 

sólo Dios me salvó. 

— ¿Por qué no se arrepienten ustedes? in- 
dicó Belaunzarán. — En ese caso yo gestionaría 
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su presentación y el indulto Casualmente 

hace poco tiempo que el Sr. Obispo de la Ha- 
bana estuvo en mi casa parando, yo lo intere- 
saría también á él, porque el día menos pensa- 
do los cojerán y 

— Desafío yo — interrunpió Agüero — á que 
nos cojan. Eso es imposible D. José, porque 
la vigilancia es grande y cuando la cosa apura 

ahí está la magnífica Ciénaga ¡qué nos 

cojan allí!! 

- — Eso del indulto es un engaño — agregó 
otro. — Si nos presentamos ya sabemos el pasa- 
porte que nos espera. 

— Además — interrumpió Agüero contra- 
riado — yo aguardo más gente y entonces 

La Ciénaga, laberinto estenso, de panta- 
nos, manglares, tembladeras, cayos y mani- 
guas, fué siempre refugio obligado de infames 
bandoleros. Juega la Ciénaga importante pa- 
pel en los anales del bandolerismo en Cuba y 
describiremos sus escondites más adelante. 

Echenique, el fiel Administrador del Au- 
rrera^ salió el día 19 con dirección al potrero 
LaiiveL Conducía consigo los 5000 pesos, 
pero al pasar por una casa amiga, en la Maca- 
gua, dejó 2000 y solo llevó los 3000 restantes. 

No hacía mucho tiempo que recorría in- 
deciso el potrero, cuando se le aparecieron dos 
mulatos, los que pronto se dieron á conocer 
como representantes de Agüero. 

— Pues no traigo más que 3000 pesos — 
observó Echenique — porque como las Autori- 
dades vigilaban á la Señora, no pudo conse- 
guir más. 
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— Eso va á contrariar al Jefe, pero dénos- 
los y veremos lo que decide, V. puede mar- 
charse. 

Llegaron los dos bandidos con el dinero 
al lugar en que Agüero los esperaba. Este 
se conformó sin replicar con los 3900 pesos^ 
repartió á su gente la 3.* parte y guardó el 
resto. Después con gran formalidad estendió 
el recibo que entregó á Belaunzarán encar- 
gándole lo guardase: 

Documento cedido A D. José Belaüzarán. 

Número 1. — $3000. — C. José Belaüzarán con- 
tribuyó con la cantidad de $ 3000 oro para 
la causa de Cuba. — Febrero 20 de 1885. — 
El Jefe de operaciones de los Campos de 
Cuba. — Carlos Agüero. 

TALONARIO DE EMPRÉSTITO FORZOSO Á LOS HACENDADOS. 



Ejército Libertador de Cuba. — V^- Cuerpo 
de operaciones. — C Por la presente que- 
da V. notificado para entregar á este Cuartel 

General en el término improrrogable 

días, la cantidad de pesos, como em- 
préstito forzoso para la guerra, con arreglo á 
la riquezi que V. representa. — Patria, Liber- 
tad. — Cuartel General en á de 

de 188. . . — Hay un Escudo que dice: — 

Patria, Libertad. 
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— rEsto}' ya libre? — interrogó D. José. 

— Sí, que monten dos y lo acompañen al 
potrero Laurel; una vez allí, siga V. á lo lar- 
go de la cerca y encontrará V. la casa. 

— Pero, y el reloj; ¿no me la da V.? 

— Hombre, nó; el reloj lo necesito para 
mi Secretario que no lo tiene. 

— Vaya, márchese pronto D. José y siga 
usted siendo tan formal y tan integrista. 

Dicho esto, los dos ginetes que habían de 
escoltarlo, emprendieron con él la marcha, 
hasta dejarlo al pie de la cerca del potrero 
LanreL 

Eran las seis de la tarde del día 20 cuan- 
do encontró la casa. Desde ella se restituyó 
al seno de su familia. 

9 

Muerte de Agüero 

Receloso en grado sumo andaba Agüero. 

Sabía que era objeto de tenaz persecución 
y por más que extremaba la vigilancia, temía 
fundadamente ser encontrado de un momento 
á otro. 

A duras penas podía conciliar el descan- 
so; no se fiaba de nadie. £1 rumor lejano, el 
susurrar del viento entre las ramas de la espe- 
sura, bastaban para que inquieto empuñase 
presuroso el rifle y ordenase á los suyos que 
explorasen los contornos. 

Los hombres que conservaba á su lado le 
obedecían ciegamente; pendientes de su gesto 
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y de su mirada, no necesitaban más que un 
ademán para comprender los deseos de su jefe. 

El estado de ánimo del que manda, suele 
trasmitirse íntegro al que obedece: era de ver 
como los secuaces de Agüero estaban influidos 
por su desazón. 

No bien aquél tomaba las armas en acti- 
tud de acecho, cuando corriente de temor cir- 
culaba entre los suyos; apresurábanse á prac- 
ticar igual operación y medio arrastrándose 
por miedo á ser descubiertos, se esparcían por 
los contornos, con la vista espantada y el co- 
razón tan intranquilo como la conciencia; y 
sin embargo, todos aquellos hombres estaban 
decididos á vender cara su vida. ¡¡Lástima 
grande del valor tan ma) empleado!! 

¡Triste vida la del que fuera de la ley se 
coloca! A su pensamiento, ya no volverán las 
puras ideas; la desesperación y el temor do-^ 
minarán en su espíritu; sus semejantes procu- 
rarán exterminarlo. Castigo horrible, de mo- 
mentos amargos, de sueños pavorosos, de 
negras pesadillas que ahuyentan lo que de 
noble tiene el vivir, dejando solo plaza á las 
asquerosas pasiones geniales de la bestia hu- 
mana. 

No era posible que Agüero siguiese en la 
incertidumbre. Conoció pronto su situación 
verdadera y decidió licenciar su gente. 

Quedóse el solo con un pequeño grupo, 
formado por los más íntimos, por los que más 
acreditada tenían su ignominia. 

Los demás se despr reamaron por los In- 
genios en busca de trabajo; los Jtales consti- 
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tuirían de aquel modo el más perfecto espio- 
naje. 

Muchos de estos últimos, á consecuencia 
de la estrecha vigilancia ejercida y á las bue- 
nas confidencias que se poseían, cayeron en 
poder de las fuerzas y las que las mandaban 
lograron con maña y tino aducir nuevos datos 
acerca del paradero de Agüero. Efectuáronse 
aisladamente bastantes aprehensiones por el 
Capitán Ramos, de la Guardia Civil, por el 
Teniente D. Nicolás Ruíz, Alféreces D. Nico- 
lás Hernández y D. Donato Bartolomé, Sar- 
gento 1.^ Pedro Escribano y Cabo 2.^ Antonio 
Benite. 

Pudo saberse que el día 2 de Marzo por 
la noche debía pasar Agüero por los montes 
de Prendes, y allí se encaminaron fuerzas de 
la Guardia Civil al mando del Sargento Gó- 
mez, quien creyendo no quedaba bien guarda- 
do un punto de huida presumible y no contando 
con gente bastante, se avistó con el Teniente 
D. José Rodríguez, el que espontáneamente se 
le unió, sin embargo de carecer de tropas de 
su cuerpo por hallarse revistando los destaca- 
mentos. 

A las 9}4 de la noche iban en tropel por 
un callejón del potrero Prendes, varios gine- 
les; el más profundo silencio reinaba á lo lar- 
go de las cercas que bordeaban el camino: al 
llegar á un sitio nombrado Gtiayabolargo, so- 
nó en medio de la obscuridad la voz de alto! 
después los tiros y bl sfemias y el chas- 
quido de los machetes se dejaron sentir du- 
rante breve rato; el rumor de gente que esca- 
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paba y el ansia de gente que perseguía se 
perdió bien pronto á lo lejos. Soldados, guar- 
dias y paisanos se encontraron en medio del 
camino. Carlos Agüero y Fundora y José 
Morejón yacían muertos en él. 



Más muertos 

Muerto el principal Jefe, era tarea más 
fácil acabar con los demás bandidos de su par- 
tida. 

Mientras se practicaban en Colón las dili- 
gencias de reconocimiento y entierro de Agüe- 
ro y las demás formalidades exigidas por la 
ley, seguía el Capitán Ramos, auxiliado por 
el Teniente Ruiz y por el Alférez Villaseca, 
el rastro de los demás. 

Tuvo aquel distinguido Capitán confiden- 
cias de que andaban por las sabanas de San 
Pedro Mayabón y dio alcance el día 4 por la 
mañana á un grupo de 6 á 8 hombres que res- 
pondieron al alto con una descarga, de la que 
resultó muerto el caballo que montaba el guar- 
dia Manuel Muñoz. Las fuerzas contestaron 
al fuego; quedaron dos muertos en el campo y 
otro que más tarde hizo el Alférez Villaseca 
con fuerzas de caballería. 

Recogidos y reconocidos los cadáveres, 
resultaron ser: D. José Torres (á) Sunsún, 
mulato Roque Cárdenas (á) Guirola y negro 
Antonio Vinage^as (á) Cristóbal Martínez (á) 
Sargento de Matagás; todos pertenecientes á 
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las partidas de Agüero^ Matagás y Arteaga.. 
Poco tiempo de vida tenía el destino re- 
servado á Jerónimo Arteaga: fuerzas de guar- 
dia civil tuvieron el 3 de Junio un encuentro 
con su partida en Jorobado^ Juzgado de Pal- 
millas, y al practicarse el reconocimiento de 
los lugares próximos, fué encontrado muerto 
por proyectil de arma de fuego. Este bandido 
era mulato, de 30 años 3^ natural del Roque 
(Matanzas)- 
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Documentos encontrados en poder de Carlos Agüero. 




jvRiAS hojas de una cartera de bolsi- 
llo, en las que estaba escrito lo siguiente: 

"Afio 1884. — Después de mi desembarcó- 
me he visto mandando diez y seis hombres; 
después del mes de Abril baje hasta mandar 
cuatro y después de Diciembre he aumentada 
hasta diez y ocho que son los que traigo hoy 
31 de Enero de 1885." 

Sigue esta apuntación. 

"Coche $ 10 oro: Escritorio 5-75: Zapa- 
tos 4-25: Ferro-carril 1-25: Almuerzo 1-25.'* 

' A continuación está escrito el Diario de 
operaciones desde la salida de Cayo Hueso^ 
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el cuál transcribimos íntegro respetando la or- 
tografía del original. 
Dice así: 

"Diario de operaciones desde mi salida de 
Cayo Hueso." 

'• Salí el primero de Abril de 1884 á las 
onse ora de la npche en una goleta y el con- 
tingente espedicionario ¿í mis órdenes. El tres 
desembarqué frente al baradero de Cárdenas 
hocupando una tienda y cojiendo praticos. El 
cuatro fui sitiado en un bosque á dos leguas 
del lugar del desembarco, saliendo del lugar 
del sitio por la noche con solo la novedad de 
berse pasado al henemigo el hespedicionario 
Manuel natural de Galicia. El cinco cogí cua- 
tro caballos pertenecientes á la Guardia civil. 
El sey, monté el resto de la fuerza en la citie- 
ría del limonál, remontando en el Ingenio 
^•Mercedes" y ocupando dos carabinas remi- 
ton. El ocho cogí el poblado del Manguito 
quemando tres tiendas el paradero y un alma- 
sén donde estaban depositadas las azucaras 
de los Ingenios de ese recinto hocupando dos 
carabinas reminton, matando cuatros repara- 
dores armados de machetes y revolberes esmis 
calibre grande. El nueve quemé el Ingenio 
la cormena ocupando varios caballos y un re- 
borber esmis calibre grande. El catorse ce- 
meunieron los tenientes Sotolongo. El diez y 
nueve quemé las cañas del Ingenio Benerito, 
batiendo fuerzas de tropa causándole un muer- 
.to v tres heridos.. El mismo dia batí fuerzas 
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en el Ingenio dos hermanas inoro las bajas; 
ese día batí fuerzas de civile y de tropa en el 
potrero Rais del jobo causándole cuatros muer- 
tos y siete heridos, por mi parte sjn novedad. 
El Teniente Sotolongo me dise berquemado el 
ingenio Jabacoa y varios colonias pertenecienr 
tes al Ingenio y catorce citios mas. El dia 26 
di muerte al pr tico y jibaro Juan Goyár en 
el potrero la caoba y colonia perteneciente al 
Ingenio Costancia ocupando tres revolberes 
esmis. El 27 quemé la tienda de las grietas 
cin novedad. El 28 me dice el Coronel R. Gar- 
cía berbatido fuerzas de cibiles en el punto 
Guallabo blanco. El Comandante José Alva- 
rez (á) Matagás me dise berbatido fuerzas 
enemigas en el potrero Santa Lucía^ también 
batió fuerzas en el Ingenio la vega. El Capi- 
tán Varona me dise berbatido fuerzas en el 
ingenio turquino causándole tres muertos y 
varios heridos. 

Operaciones de Mayo. 

" El Capitán Varona me participa berba- 
tido fuerzas en el punto ciguanea á dentro per- 
diendo un hombre muerto y dos heridos. El 
cuatro batí fuerzas de caballería en el potrero 
las angustias. El cinco quemé la tienda de 
las cuatro esquina y una tienda y colonia en 
la sona de la macagua ocupando varios caba- 
llos y monturas. El 28 monté la fuerza des- 
montada en la citiería de Guallabales. El 30 
tube fuego en la seya de limones perdiendo 
cuatro caballos aperados. 
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Operaciodes del mes de Junio. 

^ El 30 tuve fuego en el Potrero la Martini- 
ta. Me p rticipa el Comandante Matagas ber- 
tenido fuego con una guerrilla en el Rio agrua. 

Operaciones de Julio. 

" El 1 .^ ocupé cuatros caballos aperados en 
la sona de Cuevitas. El sey se me incorporó 
el ciudadano Bernardo Soto. El 18 lo pasé 
por las armas por descubrirle que era espía 
del Gobierno. El 25 tuve fuego en las Saba- 
nas de cocodrilo. El 26 tuve fuego en el punto 
las yaguitas perdiendo varios caballos. 

Operaciones de Agosto. 

'^ El 2 batí fuerzas en las sabanas de San 
José teniendo que abrirme el paso al machete, 
por mi parte los Tenientes Toribio Sotolongo, 
y Teniente F'austo R. Palacio heridos leves y 
el cab lio mío muerto, las bajas del enemigo 
las inoro. 

Operaciones de Sesiiembre. 

"El Teniente Desiderio Barnuevo me dise 
berbatido fuerzas en la sona de Bolón drón 
dándole muerte á uno al machete. El dia die- 
sisey batí fuersa enemiga en el ato cabesa de 
toro. El Comandante Matagás me dise ber- 
batido fuerzas en el potrero S. Isidro perdien- 
do un hombre muerto v dos caballos* 
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OPERAaÓNES DB OCTUBRE. 

"En confidencias. 

Operaciones de Noviembre. 
"Dan buen resultado las comunicaciones. 

Operaciones de Diciembre. 

"Atívando las confidencias para tomar 
pronto la hofenciva. 

ASO DB 1886. 

Operaciones del mes de Enero. 

"El 7 me encontraba reconociendo el terre- 
no donde pienso aser una operación serca de 
Cárdenas, en dicho reconocimiento desarmé 
un boluntario ocupándole un rifle con su par- 
que y coriendo á una pareja á la que no pude 
dar alcanse pero si recojí una carabina que 
abandonaron en la fuga, tomando ambos cibi- 
les ditinto rumbo en condiciones de disperso, 
biendoseme incorporado cinco ciudadanos el 
17 de Enero los monté en la finca el Espinal 
sona de Cienfuegos. También me dise el Al- 
feres Gerónimo Artiaga bersele incorporado 
otro individuo á pié y el que montó en la finca 
de don Julio Sotolongo y equipó con todos los 
arreos de un soldado. 

"Por esta fech^ mandé el Qorreo a Esta- 
dos Unidos, 

"u 
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Operaciones del mes de Febrero. 

" El dos desarmé cuatros boluntarios ocu- 
pándoles cuatros rifles cuatros caballos ape- 
rados en la sona de San José de los Ramos 
jurisdicción de Colón. El tres batí fuerzas 
enemigas compuesta del arma de Caballería 
en grueso número á la que creo según mi car- 
culo ise mas de trenta bajas entre eridos y 
muertos. Reconosido el campo por el Tenien- 
te Fausto R. Palacios mi Ayudante dise me 
ha visto varios charcos de sangre por el lugar 
donde se retiró la coluna henemiga: por mi 
parte después de mas de hora y media de fue- 
go solo sufrí la pérdida de un muerto y un he- 
rido y dos caballos muertos y sey heridos. 
Lugar del combate, potrero habana, jurisdic- 
ción de Colón. El 4 me dise el Alferes Jeró- 
nimo Artiaga berbatido fuerzas en el Ingenio 
San Andrés sufriendo la pérdida de un ombre 
muerto. El 17 batí fuerzas en el potrero de 
Echavarría perdiendo un hombre muerto y dos 
caballos heridos. El 18 cojí un rifle de un bo- 
luntario poniéndolo en completa libertad. El 
mismo día caturé al Sr. D. José Belauzaran 
exigiéndole la suma de tres mil pesos oro es- 
pañol para la causa de la libertad, la que re- 
cibí el día vente poniéndolo en libertad." 

Fué encontrado también en poder de 
Agüero el siguiente documento de la Junta 
revolucionaria: 

'^Ei Presidente del Comité Revolucionario 
Cubano haciendo uso de las facultades que 
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por dicho comité está investido, en atención á 
los patrióticos antecedentes que distinguen á 
V. así como por los servicios que voluntaria 
y espontáneamente ha prestado y se compro- 
mete V. á prestar á la causa de la indepen- 
dencia de Cuba (hasta aquí impreso, siguiendo 
manuscrito hasta la palabra español) á su pe- 
tición y por acuerdo del Comité le espide la 
presente autorización para llevar á cabo en 
calidad de Jefe, operaciones militares contra 
el Govierno Español. 

"Por tanto se ordena á todos los que de- 
pendan de este Centro le respeten, guarden y 
hagan guardar las consideraciones, preemi- 
nencias que á su categoría corresponden. — 
Dado en New- York el diez y siete de Enero de 
1884. — El Presidente, Juan Arnao. — G. Carlos 
Agüero. Hay un sello de papel rojo de forma 
circular con el borde recortado formando pi- 
cos; dentro del sello se leen las palabras Co- 
mité Revolucionario Cubano. P. Y. L. y tiene 
unas armas gravadas.'' 



Además de los transcritos llevaba encima 
Agüero algunas cartas particulares cuyo con- 
tenido no nos parece oportuno publicar. 



FIN DEL TOMO TEBOEBO. 
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El Bandolerismo en Cuba, se publicará 
en tomos de unas 140 páginas, con esmerada 
impresión y buen papel, al precio de sesenta 
centavos oro ó su equivalente en billetes en 
toda la Isla, franco de porte. 

El cuarto tomo, se hallará pronto de ven- 
ta en todas las principales librerías de la Isla. 



Los pedidos deberán dirigirse á la Ad- 
ministración del Diario del Ejército, Merca- 
deres, 11. — Habana. 
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